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      Capítulo 1


       


      Era la víspera de Año Nuevo. Una noche misteriosa.


      Igual que ella. Una mujer hermosa, exótica y definitivamente misteriosa.


      Llevaba un vestido de noche ajustado que realzaba su esbelta figura. Su melena de color castaño, casi rojo, le caía a todo lo largo del pronunciado escote de la espalda. Se llevó la copa de martini a los labios y bebió un trago. El hombre de ojos azules que la acompañaba la miró fijamente a la cara y luego a la boca. Ella bajó la copa y se inclinó un poco más hacia él con actitud seductora. Luego se quitó sutilmente uno de los zapatos negros de aguja y le acarició el tobillo con el pie descalzo por debajo de la mesa...


      —Perdóneme, señorita... ¿Señorita...? ¿Señorita?


      La fantasía erótica de Sarah-Jane se desvaneció como una pompa de jabón al mirar al hombre de esmoquin que tenía delante. Parecía tener prisa y ella no estaba allí para tener sueños románticos sino para atender a los invitados de la boda que habían acudido al Red, el popular restaurante mexicano donde ella estaba trabajando esa noche.


      —Dígame, señor, ¿en qué puedo ayudarle? —dijo Sarah-Jane con una sonrisa.


      El hombre se ajustó la pajarita y echó una mirada alrededor con aire receloso.


      —¿Dónde queda el Red Rock Inn? —preguntó en voz baja, apenas perceptible con la música que sonaba a todo volumen desde hacia tres horas.


      Ella se inclinó hacia él y le indicó la forma de llegar al hotel. Él asintió con la cabeza, le dio las gracias y se fue con la mujer que estaba esperándolo en la puerta. Salió con ella del restaurante apresuradamente, pasándole el brazo por la cintura. Resultaba evidente que la pareja ardía en deseos de quedarse a solas.


      Sarah-Jane suspiró profundamente y cambió el peso del cuerpo de un pie al otro.


      Fantasear sobre la idea de ser una mujer seductora con zapatos de tacón alto era una cosa, y serlo otra muy distinta. Recordó con nostalgia los zapatos negros de tacón que conservaba en el armario después de diez años. Su madre se los había comprado para que fuera bien vestida a su fiesta de graduación del instituto. Eran de piel y apenas se los había puesto dos o tres veces desde entonces. Estaban casi como nuevos.


      Echó un vistazo a los zapatos que llevaba puestos. Solo se parecían a aquellos en que eran también negros. Suspiró de nuevo con aire de resignación y cruzó los pies. Los zapatos que María Mendoza se había empeñado que llevara esa noche eran de ante aterciopelado, tan negro como la noche, y combinaban a la perfección con su vestido de cóctel.


      Trató de estirarse la falda, pero la tela no daba más de sí. El escote era también bastante atrevido. Ella hubiera preferido llevar algo más cómodo y discreto, como los pantalones y el pulóver que solía llevar habitualmente en The Stocking Stitch, pero no había querido llevar la contraria a María que no solo era la copropietaria del restaurante, junto con su esposo, sino además la dueña de la tienda de prendas de punto en la que ella trabajaba como ayudante de administración.


      Echó una ojeada al vestíbulo y a la barra. El restaurante estaba medio vacío. Algunos de los invitados ya se habían ido, como Emily Fortune y su flamante marido, Max Allen. La mayoría de los que quedaban era gente joven deseosa de prolongar la fiesta hasta la madrugada.


      Todos los invitados habían ido muy elegantes. ¿Qué otra cosa cabía esperar cuando la novia formaba parte de la acaudalada e influyente familia Fortune?


      —Sarah-Jane.


      Giró la cabeza y vio a Marcos Mendoza haciéndole señas cerca de la cocina. Marcos estaba casado con la hermana pequeña de la novia y regentaba el Red.


      —¿Sí? —replicó ella, acercándose a él.


      —Puedes irte, si quieres. Aún estás a tiempo de disfrutar algo de la Nochevieja.


      Sarah-Jane lo miró con una leve sonrisa. No tenía nada mejor que hacer esa noche. Felicity, su compañera de piso, estaba en una fiesta de fin de año y no había ningún hombre que estuviera esperándola. Al menos, allí, haría algo productivo.


      —Me había hecho ya la idea de quedarme toda la noche. Puedo echar una mano en la cocina o en alguna otra parte.


      —No suelo rechazar nunca una ayuda, pero no creo que fueras de mucha utilidad en la cocina con ese vestido que llevas —respondió él con una sonrisa irónica, y luego añadió tras echar un vistazo alrededor—: Cindy está desbordada en la barra, ¿te importaría ayudarla a recoger las mesas?


      —En absoluto —replicó ella.


      Estar ocupada era preferible a dejar vagar sus fantasías, imaginando a un hombre sin rostro que solo tenía ojos para ella.


      Le dolían los pies, pero se dirigió a la barra, abriéndose paso por entre las mesas aún atestadas de gente. Habría tenido que estar ciega para no darse cuenta de la forma en que la miraban los hombres, pero ella hizo como si no los viera. Cindy, una joven rubia y delgada, que María había contratado como camarera esa noche, parecía agobiada de trabajo. Casi ni se fijó en Sarah-Jane cuando ella tomó una de las bandejas que había detrás de la barra y se dirigió a las mesas. En un par de minutos, llenó la bandeja de vasos vacíos y se encaminó hacia la puerta giratoria que daba acceso a la cocina. Tuvo que cruzar de nuevo por la hilera de hombres que estaban en la barra. Uno de ellos alargó el brazo al verla pasar.


      —Aquí tienes, cariño —dijo el hombre con acento sureño, dándole la copa vacía que tenía en la mano, y añadió luego, dirigiéndose al caballero de pelo rubio oscuro que estaba sentado a su lado—: Wyatt, ¿qué diablos quieres decir con eso de que no piensas volver a Atlanta?


      No queriendo dar la impresión de estar espiando conversaciones ajenas, ella colocó la copa en un hueco de la bandeja y siguió su camino a la cocina. La bandeja estaba repleta y pesaba demasiado como para llevarla con una sola mano, por lo que tuvo que empujar la puerta giratoria con la cadera.


      No pudo evitar echar una ojeada de soslayo a los hombres de la barra. Ella, como anfitriona, había sido la encargada de sentarlos en las mesas según habían ido llegando. Sabía que todos ellos eran familia de la novia. Cinco eran particularmente atractivos. Llevaban un traje negro que parecía cortado a medida. Habían llegado solos sin ninguna mujer del brazo, aunque a ella le costaba creer que unos hombres tan apuestos estuvieran solos.


      Al menos, tendría algo interesante que contarle a Felicity al día siguiente.


      Como si le hubiera leído el pensamiento, el hombre del pelo rubio, sentado en el extremo de la barra, se aflojó la corbata y la miró fijamente.


      Sarah-Jane se quedó inmóvil y sin aliento. Sintió entonces que la puerta que había empujado con la cadera volvía a cerrarse, dándole un golpe en el trasero. Se sobresaltó y ruborizó al mismo tiempo. El hombre desvió la mirada y apuró su vaso de un trago. Luego se puso a hablar con sus compañeros como si nada hubiera pasado.


      Ella, sintiéndose una estúpida, entró en la cocina y se puso a colocar los vasos en el lavavajillas.


      ¿En qué estaba pensando? Los hombres como él no se fijaban dos veces en las mujeres como ella. Al menos, no de forma seria.


      Recogió la bandeja, ya vacía, y volvió a las mesas a continuar su tarea.


       


       


      —Quiero decir que ha habido un cambio de planes —replicó Wyatt ante la mirada impaciente de su primo Michael—. Nos quedaremos aquí en Red Rock —añadió él, mirando ahora a sus tres hermanos, Asher, Shane y Sawyer, como esperando su conformidad.


      En realidad, ya habían tomado la decisión. No iban a volver a Atlanta.


      Asher y Sawyer asintieron con la cabeza en seguida. Shane pareció pensárselo un poco.


      —Sí, eso fue lo que dijimos —afirmó Shane finalmente, aunque no muy satisfecho del todo.


      Wyatt quería mucho a sus hermanos, pero sabía que si había alguno que estaba siempre de parte de su padre ese era Shane.


      Como si le hubiera leído el pensamiento, Shane miró a Wyatt fijamente, luego alzó el vaso e hizo un gesto a la camarera. Sin decir una palabra, la rubia larguirucha inclinó la botella de whisky y le sirvió otra copa. Luego se volvió y se fue a preparar unos margaritas.


      —¿Me estás diciendo que vais a tomaros unas vacaciones extra a costa de JMF Financial? —exclamó Michael, moviendo la cabeza a uno y otro lado como si no diera crédito a sus oídos—. Hace solo un mes os estabais quejando del trastorno que iba a significar dejar vuestro trabajo una semana para venir a la boda de Emily.


      Hacía un mes, los hermanos Fortune veían su futuro asegurado.


      Pero ahora, por culpa de su padre, ya no era así.


      —Es algo más que unas vacaciones —dijo Wyatt—. No vamos a volver a Atlanta. Está decidido.


      Michael frunció el ceño, confundido, a la vez que molesto, por esa repentina decisión. Wyatt sabía que a su primo le disgustaba no estar informado de cualquier cambio, pero no quería explicarle las razones de su decisión en un lugar tan concurrido como el local en donde estaban. Además, la música estaba muy alta y sería prácticamente imposible seguir una conversación.


      —¿Y qué habéis pensado hacer? ¿Merodear por Red Rock hasta encontrar esposa? —dijo Michael con una voz cargada de sarcasmo—. Ese parece ser el destino de todos los miembros de esta familia a los pocos días de pisar este lugar. Meter la cabeza en el yugo matrimonial.


      —¡De ningún modo! —exclamó Sawyer, visiblemente indignado.


      Tenía veintisiete años, era dos años más joven que Wyatt, y aborrecía la idea del matrimonio casi tanto Wyatt o Shane. Ambos asintieron con la cabeza refrendando sus palabras. En cuanto a Asher... Bien, él ya había pasado por la amarga experiencia de un divorcio. Así que se quedó mirando su copa sin decir nada.


      —Entonces, ¿me podéis decir qué diablos está pasando?


      Wyatt apretó la mandíbula hasta casi sentir dolor en los dientes y apartó la vista de su primo y de sus hermanos. La anfitriona del local, que les había colocado en sus mesas al llegar, estaba entretenida recogiendo los vasos vacíos de las mesas. Tuvo ocasión de fijarse en su trasero antes de que desapareciese por la puerta de la cocina.


      Parecía de estatura media. Incluso con los tacones que llevaba, era más baja que la camarera larguirucha. Tenía el pelo castaño, aunque casi podía decirse que era pelirroja, y lo llevaba recogido en una coleta. De lo que no le cabía ninguna duda era de que se trataba de una mujer fuera de lo común. Había estado observándola toda la noche con mucha atención.


      —Tal vez tengamos que volver a Atlanta —sugirió Shane—. Cerrarnos esa puerta podría sernos muy perjudicial a la larga. Incluso tú, Wy, tienes que reconocerlo.


      Wyatt miró a su hermano. Shane era el mayor de los Fortune. Tenía treinta y dos años y era el director de operaciones. Ocupaba un puesto más alto que sus hermanos en el organigrama jerárquico de JMF, pero todos estaban comprometidos por igual en el futuro de la empresa.


      —Podemos hablar de eso más tarde.


      —Pero...


      —Tiene razón —dijo Asher muy sereno—. Este no es el lugar apropiado.


      Asher era un año más joven que Shane y tenía fama de ser muy sensato y juicioso.


      —Habéis perdido el juicio —replicó Michael—. No sé lo que os proponéis, pero, sea lo que sea, vais a tirar por la borda todo el trabajo que habéis hecho hasta ahora en JMF, solo por esa manía que os ha entrado de quedaros en Red Rock.


      Michael era el mayor del grupo y acostumbraba a medir muy bien sus palabras. Consideraba la decisión un despropósito, pero prefirió dejar el asunto de momento. Levantó su copa haciendo un gesto a la camarera. La rubia desgarbada acudió en seguida a servirle. Era muy eficiente en su trabajo y muy discreta con los clientes. Había barra libre en la fiesta, pero Wyatt pensó que debía dejarle una propina generosa. Se la había ganado.


      La voluptuosa anfitriona pasó de nuevo por su lado y Wyatt la siguió con la vista instintivamente. La camarera rubia era un chica guapa que se movía en el local con la misma soltura que si estuviera jugando un partido de voleibol en la playa. Por el contrario, la anfitriona era una mujer exuberante con unas curvas que podrían marear a cualquier piloto de Fórmula 1.


      Wyatt no era un piloto de carreras y aunque, por lo general, le gustaban las mujeres altas y atléticas como la camarera rubia, se sentía atraído, sin saber por qué, por las seductoras curvas de la anfitriona. Contemplarla le resultaba mucho más gratificante que tener que enfrentarse al problema que había dejado en Atlanta. Un problema que ni sus hermanos ni él habían creado, pero con el que tendrían que enfrentarse más pronto que tarde.


      La camarera rubia se detuvo frente a él.


      —¿No desea tomar algo más fuerte, señor Fortune?


      Wyatt negó con la cabeza. Sabía, desde hacía tiempo, que no podía competir con sus hermanos en lo referente al alcohol.


      —Seguiré con mi tónica, gracias.


      —¿Es el encargado de conducir en las fiestas?


      —A veces.


      Ni su primo ni sus hermanos parecían dispuestos a dejar de beber esa noche, así que era muy probable que le tocara hacer de conductor. Michael había llegado en una de las limusinas de la boda, mientras sus hermanos y él habían alquilado un coche.


      —Si desea cualquier otra cosa no dude en pedírmela —dijo la camarera.


      La experiencia le dijo a Wyatt que estaba hablando de algo más que de copas. Pero él no estaba interesado en ella. En realidad, no estaba interesado en nadie. Apoyó la espalda en la barra, mientras veía con indiferencia cómo la camarera se alejaba.


      Siguió entonces con el rabillo del ojo un mechón de pelo castaño rojizo.


      —Aún me cuesta hacerme a la idea de que Emily esté casada —le dijo Michael al oído.


      Wyatt soltó un gruñido a modo de respuesta. Su prima Emily había dedicado toda su carrera profesional a Empresas FortuneSur, al igual que su hermano Michael. Era una empresa filial de JMF, la empresa que James Marshall Fortune había fundado en Atlanta y en la que Wyatt y sus hermanos trabajaban. Aunque FortuneSur era una compañía de telecomunicaciones y JMF, la compañía del padre de Wyatt, era una firma financiera. Todos en la familia sabían que no había una buena relación entre James y su hermano menor, John, a pesar de los pocos años de diferencia que se llevaban. James ni siquiera se había tomado la molestia de ir a Red Rock a la boda de su sobrina.


      Sin embargo, los dos hermanos estaban cortados por el mismo patrón. Ambos eran adictos al trabajo y luchaban con tesón para conseguir sus objetivos.


      Emily había dejado de trabajar en la empresa de su padre, porque había seguido los pasos de sus hermanos que, exceptuando a Michael, se habían trasladado a Red Rock, en nombre del amor.


      —Es la maldición de Red Rock —dijo Michael, dejándose llevar por sus pensamientos—. Aquí te encuentras una boda en cuanto te das la vuelta. Es terrible. Se le ponen a uno los pelos de punta.


      —Las bodas no son siempre una maldición —replicó Asher.


      —¿Y lo dices tú, que tienes aún fresca la tinta de los papeles del divorcio? —exclamó Michael.


      —Algunos matrimonios funcionan.


      —Mira las estadísticas. Son demoledoras. No, no me verás nunca hincado de rodillas ante una mujer —dijo Michael, apoyando la espalda en la barra junto a Wyatt y echando un trago—. ¡Ojo! Eso no significa que tenga nada en contra de las mujeres. Todo lo contrario —añadió, observando al grupo de jovencitas que bailaban de manera desenfadada en mitad de la pista.


      Wyatt, sin embargo, seguía buscando con la mirada a la anfitriona. Pero no consiguió verla. Tal vez, habría terminado ya su trabajo y se habría ido.


      Pensó en marcharse también. No estaba tan interesado como sus hermanos por la música, la bebida o las mujeres. Lo único que le interesaba era conocer la razón de la inexplicable traición de su padre.


      —¡Última copa, caballeros! —anunció la camarera rubia—. ¿Puedo servirles algo?


      —Ya íbamos a marcharnos, preciosa —respondió Michael con su radiante sonrisa marca de la casa, y luego añadió, tomando una copa limpia de la barra y dejando varios billetes en ella—: Pero seguro que encontrarás un hombre afortunado para darte un beso a medianoche.


      —La medianoche pasó hace ya una hora, cariño.


      —Todas las noches tienen su medianoche —dijo Michael, arrastrando las palabras.


      —Eso es cierto, señor Fortune, pero tengo que decirle que esto no es necesario —dijo ella, rechazando la copa con el dinero—. Y vosotros, muchachos, ¿vais a volver en taxi o va a ser el señor el encargado de llevaros?


      —Irán en taxi —respondió Wyatt antes de que nadie dijera nada, y luego añadió al ver aparecer de nuevo a la anfitriona por la puerta de la cocina—: ¿Me llena el vaso, por favor?


      —Por supuesto —respondió la camarera con una sonrisa, sirviéndole otra tónica antes de volverse para atender al resto de los invitados que estaban en la barra.


      —¿Vas a quedarte un rato más? —le dijo Michael con una mirada recelosa, mientras los hermanos de Wyatt se dirigían a la salida del restaurante y decían a la anfitriona que les pidiera un taxi.


      —Creo que estaré aquí más tranquilo que donde vayáis vosotros —dijo Wyatt a su primo.


      —Sí. Ya he visto que no le has quitado ojo de encima en toda la noche —replicó Michael, sonriendo entre dientes—. No creo que sea tranquilidad precisamente lo que andas buscando.


      Wyatt apretó el vaso con fuerza, pero pensó que le resultaría más fácil dejar que su primo creyera que se quedaba allí para divertirse que tratar de explicarle las razones de la angustia que sentía por dentro. Lo único que, de verdad, deseaba era quedarse solo.


      —Ella no tiene nada que ver con mi decisión, Mike —dijo Wyatt, llamándole por ese diminutivo que casi nadie empleaba con él.


      —Está bien. En todo caso, espero que te ayude a relajarte. Pero ten cuidado, no vayas a acabar hincándote de rodillas a sus pies.


      Wyatt esbozó una sonrisa de desdén. Su primo debería saber mejor que nadie que él no era muy partidario precisamente del matrimonio.


      —Tal vez recobres el juicio y reconsideres tu decisión de no volver a Atlanta —añadió Michael, dejándole al lado la copa con la propina para la camarera y dándole unas palmaditas cariñosas en el hombro.


      A pesar del alcohol que Michael había consumido, Wyatt vio cómo su primo se dirigía a la salida con su seguridad y aplomo habituales.


      Suspiró hondo al verse solo. Reflexionó sobre las palabras de su primo. De ninguna manera iba a reconsiderar su decisión sobre lo de Atlanta. Su padre había atravesado una línea roja, negándose a dar ningún tipo de explicaciones sobre su intención de vender JMF.


      Absorto en sus pensamientos, apuró la tónica. La música había dejado de sonar, el disk-jokey se había marchado. Añadió unos billetes en la copa donde Michael había dejado su propina. La camarera le obsequió con una sonrisa.


      Él fingió no darse cuenta. No estaba interesado en ella. Se dirigió a la puerta y salió del restaurante. Hacía una noche fría. No tenía que molestarse en despedirse de nadie de la familia. Los vería por la mañana en el hotel. Había prometido a su madre que almorzarían juntos.


      Su coche de alquiler era uno de los pocos que quedaban en el aparcamiento. Entró y se sentó al volante, pero no arrancó el motor. Suspiró de nuevo con la mirada perdida.


      Aún no le habían dicho a Clara que no tenían intención de volver a casa. No hacía falta ser un genio para saber que la noticia no le haría ninguna gracia a su madre. Ella nunca se había involucrado en la marcha de JMF, pero sí se había preocupado siempre por sus hijos. Y seguía haciéndolo ahora aunque fueran ya mayores y tuvieran su propia vida.


      Se pasó la mano por el pelo, recordando la situación tan delicada en que su padre había puesto a toda la familia. ¿Cómo iban a darle la noticia a su madre? Ella esperaría que todos regresaran a Atlanta después del desayuno. No podía imaginarse que tendría que volver sola.


      —¿Señor? ¿Necesita un taxi?


      Wyatt alzó la vista con el ceño fruncido, molesto por la intrusión.


      Era la anfitriona del restaurante. Llevaba un chal de color rojo brillante sobre los hombros. Estaba inclinada ligeramente sobre la ventanilla. La única luz que permitía verla era la del techo interior del coche. Wyatt no supo adónde mirar, si a aquellos ojos oscuros y profundos o al espectacular escote que se abría a escasos centímetros de sus ojos. Observó que no llevaba ningún anillo en la mano que sujetaba el echarpe.


      —¿Tiene la costumbre de seguir a los clientes hasta sus coches?


      Sarah-Jane se tapó el escote con el chal, al ver cómo le había mirado los pechos.


      —Solo a los que han estado bebiendo y luego se sientan al volante —respondió ella con una voz serena y segura.


      Era todo una proeza para ella, pues no había empleado ese tono de voz en su vida. Pero no estaba dispuesta a dejar en mal lugar a María y a Jose Mendoza.


      El hombre apuesto, que la miraba ahora con el ceño fruncido, había estado bebiendo toda la noche con sus compañeros. No quería ni pensar lo que dañaría a la reputación del restaurante si la policía lo paraba y no pasaba el test de alcoholemia.


      Aunque tenía que reconocer que no daba la impresión de estar bebido.


      Wyatt se bajó del coche y se puso frente a ella.


      Sarah-Jane tragó saliva y dio un paso atrás. Sintió que perdía el equilibrio con los zapatos de tacón aguja que llevaba. Wyatt reaccionó en seguida, sujetándola para evitar que se cayera. Incluso con los tacones y su uno setenta y tres seguía siendo más baja que él.


      —Me parece que la que necesita un taxi es usted —dijo él con una sonrisa burlona.


      —El pavimento está en muy mal estado —replicó ella, tratando de justificarse.


      —Entonces será mejor que vaya con cuidado —dijo él, bajando la mirada hacia sus pies—. Sería una pena que se lastimara esos tobillos tan bonitos que tiene.


      Definitivamente, le estaba tomando el pelo, se dijo ella.


      —Sería también una lástima que le pasase algo a este coche tan maravilloso por conducirlo en estado de embriaguez —replicó ella.


      Él alzó un instante la vista al cielo. Estaba completamente oscuro. Luego la miró con una sonrisa y decidió aprovechar la ocasión antes de que ella subiera sus defensas.


      —Permítame presentarme —dijo él, tendiéndole la mano—. Wyatt Fortune. Aparte de una copa de vino y un poco de champán para brindar con los novios, no he tomado más que tónica toda la noche. Puedo caminar en línea recta si quiere comprobarlo.


      Sarah-Jane miró la mano que le ofrecía. Había estado tratando de eludir su mirada toda la noche en el restaurante. Realmente, se había acercado ahora a él porque le había dado la impresión de que no se encontraba bien para conducir.


      Pero ahora, aquel hombre alto y atractivo, que parecía un regalo del cielo, parecía ofrecerle su amistad. Mientras pensaba lo que debía hacer, comenzó a notar un sudor en las palmas de las manos. Trató de limpiarse en el chal que María le había prestado esa noche, junto con el vestido y los zapatos. Pero si seguía allí de pie como un pasmarote, él acabaría creyendo que era una maleducada. Y esa no era la impresión que quería que se llevara.


      Por María, principalmente, se dijo ella.


      Tragó saliva y le estrechó la mano. Sintió inmediatamente el calor de sus dedos subiéndole por el brazo y llegando más allá...


      —No ha sido tan difícil, ¿no? —dijo él muy sonriente.


      Ella, casi sin aliento, esperó a que él le soltara la mano, pero no lo hizo.


      —¿Cómo se llama? —le preguntó él.


      Ella sintió un intenso rubor en las mejillas. El sofoco le llegaba hasta las orejas. Debía tenerlas también coloradas.


      —Sa... Savannah —respondió ella.


      —Bonito nombre —dijo él, acariciándole el dorso de la mano con el pulgar—. Y hermosa ciudad. He estado allí muchas veces. Eres de allí.


      —Um... no. Es donde... mis padres se conocieron.


      Otra mentira más, se dijo ella. Tal vez sus padres hubieran estado en Savannah, Georgia, en alguna ocasión, pero se habían conocido en Houston, donde vivían en la actualidad.


      —Muy bien, Savannah —dijo él recalcando el nombre—. Y, ¿qué haces trabajando la víspera de Año Nuevo en vez de estar celebrándolo con tu familia o tus amigos?


      Ella sintió un escalofrío en la espalda. Prefirió echar la culpa de ello al frescor de la noche en vez de al pulgar de Wyatt que seguía acariciándole el dorso de la mano. Dio un tirón y él le soltó la mano. Aquel contacto había reavivado sus fantasías eróticas. Había pasado casi toda la noche soñando despierta, imaginándose que era Savannah y no quien realmente era: Sarah-Jane.


      —Mi novio está fuera de la ciudad.


      Aquello iba camino de convertirse en una sarta de mentiras. ¿Por qué? ¿Qué le estaba pasando?


      —Debería habérmelo imaginado. Supongo que tu novio tendría algo muy importante que hacer. Ningún hombre en su sano juicio dejaría sola a una mujer hermosa en una noche como esta.


      Ella se quedó como muda, sin saber qué contestar.


      —¿Vas a casa? —preguntó él.


      Ella asintió con la cabeza.


      Él sonrió levemente y miró alrededor. No quedaba ya un solo vehículo en el aparcamiento.


      —¿Dónde tienes el coche?


      —No lo he traído. Suelo ir andando.


      —¡Ah! ¿Puedo llevarte? Es ya algo tarde.


      Ella negó con la cabeza a pesar de que hubiera querido dar saltos de alegría.


      —¿Estás segura? Te prometo que no corres ningún peligro conmigo. Mis hermanos estuvieron bebiendo bastante, pero yo estoy más sobrio que un juez —dijo él con una leve sonrisa—. Podría demostrártelo si nos diéramos un beso. Aunque me temo que eso no le agradaría a tu novio.


      Ella se quedó sin saber qué decir. Afortunadamente, no le había pedido el nombre de su inexistente novio.


      —No, supongo que no.


      —De todos modos, no deberías ir sola por la calle a estas horas.


      —No pasará nada. Mi casa está solo a un par de minutos de aquí.


      —Lo comprendo. Es lógico que tengas miedo de entrar en el coche de un desconocido.


      Ella sintió de nuevo un sofoco en las mejillas. Esa idea no había pasado en ningún momento por su mente. Pero debía haber pensado ciertamente en ese riesgo.


      —De acuerdo. Pero ten cuidado, Savannah —dijo él, agarrándole de la mano de nuevo para darle un beso respetuoso en el dorso—. ¡Feliz Año Nuevo!


      Wyatt se quitó la corbata y la tiró dentro del coche antes de volver a sentarse al volante.


      —Lo mismo te deseo —dijo ella con la voz quebrada, mientras veía cómo él ponía el coche en marcha y se alejaba del aparcamiento.


      Sintió que había dejado escapar la gran oportunidad de estar con un hombre atractivo.

    

  


  
    
      Capítulo 2


       


      —¿Por qué no le dejaste que te trajera a casa? —preguntó Felicity Thomas con mirada somnolienta a la mañana siguiente en la cocina.


      Sarah-Jane sirvió una taza de café a su compañera de piso y sonrió. Ya le había hecho esa pregunta una docena de veces.


      —Wyatt Fortune no deja de ser un desconocido y yo no me subo al coche de un desconocido.


      Felicity puso los ojos en blanco, se llevó una mano a la frente y buscó a ciegas la taza de café.


      —¡Es un Fortune! —exclamó Felicity como si con eso estuviera todo dicho—. Un hombre digno de toda confianza.


      —Eso es lo que se dice siempre de un asesino en serie cuando la policía lo captura: «¡Parecía una buena persona!» «¿Quién iba a decirlo?».


      Por supuesto, no lo decía porque pensase que Wyatt Fortune no fuera un hombre respetable.


      Empujó la taza de café un poco hacia la izquierda hasta que Felicity la tocó con la mano. Su compañera de cuarto hundió la nariz en la taza y luego se echó hacia atrás en la silla.


      —¿Por qué se me ocurriría la brillante idea de ir a esa maldita macrofiesta de Nochevieja? —Felicity arrugó la nariz.


      Sarah-Jane sabía que Felicity estaba atravesando un mal momento. Hacía dos semanas que había roto con su novio y había buscado desesperadamente una válvula de escape esa noche.


      —¿No había ningún chico interesante?


      Felicity se inclinó un poco hacia adelante y apoyó la barbilla en la mano. Era una chica menuda de ojos azules. Tenía veinticuatro años, tres menos que Sarah-Jane, y no se parecía en nada a ella, aunque era su mejor amiga.


      —Desde luego, ninguno se ofreció a traerme a casa como a ti. Fue realmente deprimente. Pensé que sería una buena manera de recibir el Año Nuevo. Algo diferente, ¿sabes? Pero la fiesta resultó un desastre. Y encima, me pasé comiendo y bebiendo. Deprimente, ya te he dicho.


      —Al menos no te viste en la necesidad de dar un nombre falso a ningún hombre.


      Las dos amigas no tenían secretos entre ellas. Sarah-Jane le había contado a Felicity todos los detalles embarazosos de su encuentro con Wyatt.


      —¡Savannah! —exclamó Felicity con aire pensativo—. Debería haber una trufa con ese nombre. Tendría un aspecto inocente por fuera, pero un sabor muy seductor al morderla. Igual que tú.


      Sarah-Jane se echó a reír. Felicity trabajaba en una pastelería y tenía la costumbre de comparar a las personas con los dulces y pasteles que hacía.


      Miró a su amiga con aire nostálgico mientras se servía una taza de café sin leche ni azúcar. Llevaba varios meses tomándolo así como parte de su dieta. Había renunciado a casi todas las cosas que le gustaban. Solo tomaba verduras al vapor y carne a la plancha, y hacía mucho deporte. Gracias a eso había adelgazado más de diez kilos últimamente.


      —Desde luego, anoche, no estuve nada seductora. Me sentí como una imbécil. Especialmente con ese vestido tan atrevido que María me prestó.


      —Estabas fabulosa —dijo Felicity.


      —Me veía como una salchicha dentro de ese vestido tan ajustado.


      —No es verdad. ¡Ya querríamos muchas tener tu tipo! Y ese vestido te realzaba la figura. No hagas caso de lo que tu madre te diga.


      Sarah-Jane sonrió con escepticismo. Pese a los halagos de su amiga, estaba convencida de que no había despertado la envidia de nadie. A pesar de los kilos que había perdido, seguía teniendo los pechos y el trasero demasiado grandes. Pero estaba de acuerdo con el comentario de Felicity. Su madre, Yvette Early, siempre estaba sacándole defectos.


      Miró por la ventana de la cocina de su acogedor piso de dos plantas. El cielo tenía un color azul muy intenso. Igual que los ojos de Wyatt Fortune.


      —No puedo creer que le mintiera de esa manera.


      —¿Por qué lo hiciste?


      —No lo sé —respondió ella, mordiéndose el labio por dentro y encogiéndose de hombros—. Supongo que no quería ser la sosa de siempre. Quería parecerle una mujer más sofisticada.


      —Tú no eres sosa.


      —Me pusieron ese apodo cuando era adolescente. Sarah-Jane, la sosa. Por algo sería.


      —Todo el mundo quiere ser alguna vez diferente del que es —replicó Felicity con gesto comprensivo—. Yo, por ejemplo, quería ser una de esas top-models brasileñas de uno setenta y cinco. Tenía pensado incluso el nombre: Marguerite.


      —Marguerite y Savannah: dos mujeres llenas de misterio e intriga.


      —Así es —dijo Felicity, apoyando la cabeza sobre la mesa, junto a la taza de café—. Pero la nueva Felicity Thomas no va a volver a tomar un margarita nunca más.


      —Permíteme que lo dude —replicó Sarah-Jane secamente.


      Sin embargo, llevada por un sentimiento de compasión hacia su amiga, subió al cuarto de baño a por las aspirinas. Bajó luego a la cocina y le dejó un par de pastillas en la mesa.


      —Tal vez, te sentirías mejor si tomaras algo sólido.


      —Me sentiría mejor si alguien me diera un tiro en la cabeza —respondió Felicity.


      —¿Qué te parece un croissant de chocolate?


      Felicity podría estar comiendo croissants hasta el Día del Juicio Final y seguir siendo una sílfide.


      —¿Qué hora es? —exclamó Felicity sobresaltada, levantando la cabeza y agarrando la muñeca de su amiga para ver la hora que marcaba su Timex extraplano de color negro y plata—. Tengo que hacer una entrega en La Casa Paloma dentro de una hora.


      —¿En el Día de Año Nuevo?


      Felicity parpadeó un par de veces y luego se frotó las mejillas con las manos para darles un poco de vida. Tenía los ojos colorados y la tez pálida.


      —Cuando Wendy Fortune Mendoza te llama para decirte que quiere tomar sus chocolates favoritos, una no puede decirle que no aunque sea el Día de Año Nuevo, esté de vacaciones o con resaca —respondió Felicity, dejando caer de nuevo la cabeza entre los brazos.


      —¿Tienes preparado ya el pedido?


      Felicity levantó el pulgar de la mano que mantenía apoyada en la mesa.


      —¿Quieres que te lleve? —preguntó Sarah-Jane muy solícita.


      Felicity alzó la cabeza y la miró con los ojos entornados.


      —Eres mi mejor amiga. ¿Lo sabías?


      —Tú también eres mi mejor amiga. Sube a darte una ducha. Si tienen que estar los chocolates allí antes de una hora solo nos quedan unos minutos. El pedido está en la tienda, ¿no?


      True Confections era la tienda de Felicity. La pastelería compartía el espacio con una cafetería. No estaba muy lejos, pero les llevaría algún tiempo llegar allí.


      —Sí —respondió Felicity, levantándose y tropezando con el canto de la puerta al salir de la cocina.


      Sarah-Jane apagó rápidamente la cafetera y subió a la habitación a cambiarse. Se puso unos vaqueros y el suéter de cachemir azul marino que Felicity le había regalado por Navidad. Se recogió el pelo en una coleta y bajó las escaleras.


      Felicity se reunió con ella a los pocos minutos. Montaron en el pequeño coche híbrido de Sarah-Jane y, una vez en la tienda, cargaron las cajas del pedido en el asiento de atrás.


      El tráfico en Red Rock no solía ser un problema salvo en contadas ocasiones, como durante la Fiesta de la Primavera a la que acudían gentes de todos los lugares vecinos. Pero ese día había incluso menos coches que de ordinario, así que no tardaron en llegar al lujoso hotel donde se alojaba Wendy Fortune Mendoza.


      Felicity parecía agotada. Estaba medio dormida en el asiento.


      —Creo que será mejor que yo lleve las cajas —dijo Sarah-Jane.


      Felicity negó con la cabeza, mientras cerraba los ojos con un gesto de desesperación.


      —Nunca. Nunca más volveré a beber.


      Sarah-Jane le desabrochó el cinturón de seguridad.


      —Quédate aquí y no te muevas. ¿Dónde hay que llevarlas?


      —A la cocina del hotel.


      —¿Puedo pasar por el vestíbulo?


      —En teoría, deberíamos entrar por la puerta de servicio, pero tardaríamos tres veces más y prefiero hacer la entrega con puntualidad —dijo Felicity, y añadió luego mirando a su amiga con un ojo medio cerrado—: Aunque me preocupa una cosa: no tienes mucho aspecto de repartidora.


      Sarah-Jane pensó que su amiga tampoco estaba muy presentable para deambular por un hotel de lujo. Pero no había tiempo para preocuparse de esas cosas.


      Felicity le indicó el camino de la cocina y Sarah-Jane entró en el hotel con la torre de cajas en los brazos mirando con mucho cuidado por encima de ellas. El vestíbulo estaba decorado con motivos navideños. Tuvo que dar la vuelta alrededor de un enorme abeto adornado con carámbanos de cristal dorado que parecían gotear de las ramas. Felicity le había dicho que tomara el pasillo que estaba a la izquierda de los ascensores. Pasaba por allí cuando las puertas de uno de ellos se abrieron y apareció Wyatt Fortune.


      Sarah-Jane se quedó temblando. Por un momento, pensó que las cajas se le iban a caer.


      Costaba creerlo, pero estaba aún más atractivo de como lo recordaba. Tal vez era por el suéter azul que le hacía los hombros aún más anchos que el traje oscuro de la noche anterior. O, tal vez, eran los reflejos dorados que su pelo rubio proyectaba con la luz del sol y que parecían rivalizar con los carámbanos del árbol de Navidad.


      Iba distraído, mirando el móvil que llevaba en la mano. Antes de que pudiera verla, ella se dio la vuelta y se dirigió corriendo hacia el mostrador que estaba en el otro extremo del vestíbulo.


      —Disculpe. ¿Podría salir alguien de la cocina a recoger este pedido? Son unos chocolates especiales para los Fortune.


      La recepcionista que había empezado frunciendo el ceño y moviendo la cabeza con gesto negativo, cambió de actitud como por arte de magia al oír el nombre del destinatario.


      —Démelas, por favor. Las llevaré yo misma —dijo la joven con una sonrisa.


      —Muchas gracias —replicó Sarah-Jane, pasándole las cajas y dirigiéndose a la salida del hotel, tratando de pasar desapercibida por entre la gente.


      —¡Savannah!


      ¿La estaban llamando a ella? ¿O habría otra Savannah de verdad con ese nombre en el hotel?


      Ella sabía la respuesta. Había reconocido la voz de Wyatt. Ella estaba ya en la salida.


      Las puertas de cristal se habían abierto... Podía ver su coche en el aparcamiento...


      —¡Savannah! ¡Espera!


      Ella sintió el corazón latiéndole con fuerza como si acabara de correr su primer medio maratón. Se dio la vuelta lentamente y vio a Wyatt a través de los adornos del árbol de Navidad.


      Tragó saliva y trató de limpiarse el sudor de las manos en los pantalones vaqueros.


      Él se detuvo discretamente a unos metros de ella, con una sonrisa en los labios.


      —Parece que llegaste sana y salva anoche a casa.


      —Y tú parece que conseguiste volver de la fiesta sin estrellarte con el coche en ningún poste de la luz —replicó ella con la boca seca.


      —¿Qué estás haciendo por aquí?


      Ella lo miró a los ojos y llegó a la conclusión de que eran más azules y brillantes que el cielo. Y la estaban enfocando como si fueran dos rayos láser. No sabía qué contestar. Imaginó que no debía haberla visto entregando las cajas a la recepcionista.


      —He venido a traer una cosa de parte de una amiga.


      —Esto es una señal del Año Nuevo.


      —¿Cómo dices?


      —Que nos hayamos vuelto a encontrar.


      Él miró por encima del hombro de ella y la agarró instintivamente del brazo.


      Ella sintió un intenso calor por dentro al sentir el contacto de su mano, pero luego se ruborizó al darse cuenta de que Wyatt solo pretendía apartarla de la puerta para dejar pasar a la gente.


      —No sabía que te alojaras aquí.


      ¿Y por qué tenía que saberlo?, se dijo ella, sintiéndose como una tonta por decir esa estupidez.


      —Estoy aquí con toda mi familia. Mis hermanos y yo tenemos un par de suites.


      Ella nunca había estado en un hotel de la categoría de La Casa Paloma. Y mucho menos en una suite. Recordó que la pobre Felicity la estaba esperando en el coche.


      —¿Cómo se sienten esta mañana?


      —Con resaca, por decirlo de alguna manera —contestó él, apretándola un poco más el brazo—. ¿Te apetecería cenar esta noche conmigo?


      —¿Perdón? —exclamó ella sin dar crédito a sus oídos.


      —Cenar —repitió él con una sonrisa—. Creo que lo ha oído bien, ¿no?


      —Sí, pero... ni siquiera me conoces.


      Él sonrió abiertamente, apareciendo unas leves arrugas de expresión alrededor de sus ojos.


      —Razón de más para cenar juntos, querida Savannah. Así tendremos ocasión de conocernos mejor... Al menos, dame la oportunidad de competir contra ese novio tan tonto que tienes, capaz de dejarte sola el día de Nochevieja.


      Ella habría querido que la tierra se la hubiera tragado en ese instante.


      —Ya no estamos juntos —se le ocurrió decir.


      —Bien hecho. Un tipo así se merecía que lo dejaras.


      —¿Cómo sabes que no fue él el que me dejó a mí?


      —En ese caso, habría sido más imbécil aún —dijo él, deslizando el pulgar por debajo de su suéter de cachemir—. De todos modos, si necesitas un hombro sobre el que llorar, yo te ofrezco el mío.


      —No estoy llorando —dijo ella, sintiéndose cada vez más vulnerable.


      —Mejor así. ¿Qué? ¿Quedamos entonces para cenar?


      —Yo... El caso es que... Me encantaría...


      —Muy bien. ¿A las siete? —dijo él con una radiante sonrisa.


      «¡No, dile que no! ¡Dile que no! ¡Aún estás a tiempo!», le dijo una voz interior.


      —Perfecto.


      Sin saber cómo, estaban ahora muy juntos. Casi se tocaban los pies. Ella llevaba unas zapatillas deportivas y él unas botas camperas bastante usadas, unos vaqueros y un suéter.


      —¿Te apetece tomar algo ahora?


      —¿Cómo dices?


      —Se supone que debería estar almorzando con mi familia. Ya llego con retraso. Casi todos están aquí, exceptuando a los novios, que han tenido la sensatez de marcharse para estar solos. Acompáñame. Me ayudaría a hacer esto más soportable.


      Ella se preguntó que pintaría allí desayunando el Día de Año Nuevo con aquella familia de millonarios. Estarían probablemente María Mendoza, Wendy Fortune y otras mujeres que habrían ido a la boda y la habrían visto recogiendo mesas en el restaurante.


      —No puedo, de verdad. Tengo que irme. Mi compañera de piso me está esperando.


      Necesitaba escapar de allí cuanto antes. Hizo ademán de marcharse y él le soltó la mano.


      —Muy bien. Pero dame antes tu número de teléfono. Te llamaré luego para que me des tu dirección y pueda ir a recogerte esta noche.


      —Nos encontraremos aquí. Será lo más fácil —replicó ella—. A las siete entonces, ¿no?


      Wyatt la miró por un instante con aire de recelo, pero luego asintió con la cabeza.


      —Sí, a las siete —respondió él, cordialmente.


      Temerosa de poder meterse en más complicaciones si proseguía aquella conversación, salió del hotel casi corriendo. No miró hacia atrás hasta llegar al coche. Pero Wyatt ya no estaba.


      Suspiró y apoyó la frente en la puerta del coche.


      —¿Todo bien?


      A pesar del frío que hacía esa mañana de enero, Felicity había bajado la ventanilla y había reclinado el asiento hacia atrás para tumbarse.


      —Podría decirse que sí.


      Felicity se tapó los ojos con la mano y la miró por una rendija entre los dedos.


      —¿No me digas que se te cayeron las cajas?


      —No, hice la entrega sin ningún contratiempo —contestó Sarah-Jane, sentándose al volante—. Por cierto, me encontré con Wyatt Fortune y me invitó a... cenar esta noche.


      A pesar del cansancio, Felicity hizo un esfuerzo y se incorporó en el asiento.


      —Y supongo que volviste a darle calabazas, ¿no?


      —Pues no. Acepté su invitación —respondió ella con una leve sonrisa—. No sé si he hecho bien. Cuando se entere de que le mentí y no le di mi verdadero nombre, pensará que soy una chiflada.


      —¿Tú crees?


      —¡Por favor! —dijo Sarah-Jane, arrancando el coche y saliendo del aparcamiento—. ¿Saldrías tú con un chico que te hubiera dado un nombre falso el día que le conociste?


      Felicity hizo un gesto negativo con la cabeza.


      —Naturalmente —prosiguió Sarah-Jane—. Aunque, después de todo, ¿qué importa? Él juega en otra liga. La verdad es que, si soy sincera, yo no juego en ninguna. Por otra parte, no es probable que vuelva a saber más de él después de esta noche.


      La última vez que había salido con un chico se remontaba a su época del instituto. Después de eso, apenas había salido con ningún hombre.


      —En ese caso, ¿por qué no te olvidas de todo y pasas una noche agradable con él, Savannah?


       


       


      —¿Tú crees que lo sabe? —preguntó Sawyer.


      Wyatt no necesitaba que su hermano le aclarase la pregunta. Sawyer estaba mirando a su madre, Clara, que estaba sentada al otro lado de la sala con unos tíos. James no se llevaba muy bien con su hermano, pero Clara era demasiado diplomática como para permitir que eso afectase al buen clima del almuerzo. Después de todo, estaban celebrando la boda de la hija de Virginia y John.


      Wyatt contempló a su madre. Tenía cincuenta y seis años, pero estaba espléndida. Siempre elegante y a la moda. Era rubia y no tenía nunca un pelo fuera de su sitio. Wyatt y sus hermanos estaban inquietos por la inesperada venta de JMF. Su padre les había informado de ello en su despacho el día después de Navidad. Pero nada de eso debía haber trascendido a Clara, que parecía ajena a todo.


      ¿Por qué demonios James no se lo había dicho a su esposa? ¿Qué estaba tratando de ocultar?


      Wyatt odiaba preguntarlo, pero sabía que no iba a haber forma de evitarlo.


      —Tenemos que decirle a mamá que no vamos a volver hoy a Atlanta —dijo Sawyer.


      Todos los hermanos se habían reunido esa mañana a primera hora para tratar del asunto. Shane, con resaca y todo, había expuesto sus argumentos en pro y en contra de esa decisión.


      Asher tenía una buena razón para querer regresar a Atlanta. Allí era donde Jace, su hijo de cuatro años, se había criado y Wyatt sabía que Asher lo adoraba.


      Sawyer adoptaba una posición intermedia entre la prudencia de Asher y la intransigencia de Shane que miraba ahora los huevos revueltos que tenía en el plato como si quisiera asesinarlos.


      —Aquí llega —dijo Sawyer, viendo a su madre acercarse a la mesa tras haber abrazado afectuosamente a su cuñada Virginia.


      —Te recuerdo que lo de alojarnos en Red Rock fue idea tuya, Wyatt —dijo Asher, secamente—. Creo que será mejor que tú se lo digas.


      Shane soltó una maldición y se marchó de la mesa.


      —¿Qué le pasa? —preguntó Wyatt.


      —Lleva toda la mañana de mal humor —respondió Sawyer con displicencia—. Tal vez, no tuvo suerte con la morena que encontró anoche después de salir de la fiesta. Por cierto, ¿cómo te fue con esa anfitriona a la que no quitaste el ojo en toda la noche?


      Antes de que Wyatt pudiera decirle a su hermano que había quedado con Savannah allí en el hotel, su madre se presentó en la mesa.


      —Muy bonito —dijo Clara con las manos en las caderas—. ¿Se puede saber qué pasa para que llevéis aquí dos horas reunidos como si estuvierais tramando una conspiración?


      Asher arqueó una ceja y miró a Wyatt. Sawyer, por su parte, aprovechó para esconder la nariz en la taza de café.


      —No vamos a volver a Atlanta hoy —dijo Wyatt sin rodeos.


      —Entonces, ¿cuándo? —exclamó ella sorprendida, mirando a Wyatt y luego a Asher y a Sawyer.


      —Simplemente, no vamos a volver. Punto —aclaró Wyatt.


      Clara palideció y se apoyó en el respaldo de la silla que Shane había dejado.


      —Supongo que esto tiene que ver con vuestro padre, ¿verdad? —dijo ella en un tono que más que una pregunta parecía una afirmación.


      —Podríamos decir que sí —replicó Asher.


      —¿Y Shane?


      —Él también está de acuerdo —respondió Wyatt.


      Clara suspiró y se sentó en la silla.


      —Sabía que estaba pasando algo. He visto a James muy raro últimamente.


      —¿No te ha dicho lo que está tratando de hacer con JMF?


      —Solo que piensa introducir algunos cambios —respondió Clara, mirando a Wyatt—. Unos cambios que debería haber hecho hace tiempo, fue lo que me dijo exactamente.


      Wyatt acababa de confirmar su sospecha. Su madre no estaba al corriente de nada.


      —La venta de JMF, sin consultarnos, es algo más que un cambio, ¿no te parece?


      —¡Vender JMF! —exclamó ella sin salir de su asombro—. Estoy segura de que vuestro padre debe tener alguna razón de mucho peso para pensar hacer una cosa así.


      —Estoy seguro de ello —replicó Wyatt secamente, preguntándose hasta dónde estaría su madre dispuesta a apoyar incondicionalmente a su marido—. No se ha tomado la molestia de consultarlo con ninguno de nosotros, ni siquiera con Shane. ¿Por qué? Yo te lo diré, mamá. No confía en nosotros para dirigir JMF. Pero no me voy a quedar con los brazos cruzados viendo cómo tira por la borda todo por lo que hemos estado luchando durante tantos años.


      —Y supongo que habrás convencido a tus hermanos, ¿verdad? En el fondo, eres tan testarudo como tu padre.


      —Sí, Wy es testarudo —dijo Sawyer—. Pero papá es el que nos ha dejado fuera del negocio.


      —Nunca he querido meterme en los asuntos de JMF —dijo Clara, juntando las manos—. Pero me niego a tomar partido por ninguno mientras no conozca la verdad de toda la historia.


      —Que tengas suerte —murmuró Wyatt.


      —Así que vais a quedaros en Red Rock, ¿eh? —dijo Clara con el ceño fruncido—. Por un simple desacuerdo con vuestro padre, me voy a ver privada de todos mis hijos.


      —Creo que ya es hora de que empecemos a hacer algo por nuestra cuenta —dijo Asher muy sereno, mirando significativamente a la habitación donde su hijo estaba jugando con otros niños.


      Jace había pasado la noche con su tía Victoria, la hermana pequeña de los Fortune, y parecía ahora muy contento con su nueva pandilla.


      Clara se levantó de la silla, se aclaró la garganta y miró fijamente a sus hijos.


      —Si James quiere vender la compañía, está en su derecho —dijo ella suavemente—. Somos una familia y espero que todos lo recordéis.


      Wyatt no podía decir que le sorprendiera la reacción de su madre. De hecho, si no estuviera tan furioso con su padre, desearía tener algún día una mujer que le apoyase con tanta firmeza.


      —Me parece muy bien —dijo él, mirando a los ojos a su madre—. Pero ¿por qué no le recuerdas eso a nuestro padre cuando llegues a casa?


       


       


      Wyatt casi esperaba que le diera plantón.


      Pero cuando salió del ascensor a las siete en punto, vio en seguida a Savannah sentada en el borde de uno de los lujosos sofás del vestíbulo.


      Después de la tensión vivida con su madre por la mañana, sintió una sensación de alivio.


      Estaba sentada de espaldas al ascensor, así que aprovechó la ocasión para observarla sin que ella lo viera. Parecía nerviosa, igual que la noche anterior y esa misma mañana al encontrarse en el vestíbulo del hotel.


      Sí, estaba nerviosa, pero había acudido a la cita.


      Cruzó el vestíbulo y entonces ella giró la cabeza al oír sus pasos. Se levantó, mirándolo con sus ojos oscuros y misteriosos, y se apartó un mechón de pelo que le caía por la frente.


      —Estás aquí —dijo ella con voz temblorosa cuando él llegó a donde estaba.


      —¿Pensabas acaso que no vendría? —replicó él con una sonrisa.


      —Confieso que la idea se me pasó por la cabeza —dijo ella, encogiéndose de hombros.


      La noche anterior, llevaba un vestido negro muy ceñido que realzaba sus curvas, pero ahora llevaba una blusa blanca holgada, una falda larga de color marrón oscuro y unas botas de cuero. Un conjunto mucho más discreto. Pero no por eso estaba menos atractiva.


      —He tenido un mal día, pero creo que eso va a cambiar a partir de ahora —dijo Wyatt.


      Ella lo miró con cara de curiosidad, sin saber a qué podía estar refiriéndose, pero no se atrevió a preguntárselo.


      Él le puso la mano suavemente en la espalda y se dirigió con ella a la salida del hotel.


      Hacía una noche espléndida llena de estrellas.


      —¿Qué te parece si vamos a San Antonio? He reservado una mesa en un restaurante italiano en River Walk que mi prima Wendy me ha recomendado.


      —No he vuelto por allí desde que estudiaba en la universidad —respondió ella.


      —¿Cuándo fue eso? ¿Hace dos años?


      A pesar de la oscuridad de la noche, él pudo ver el rubor de sus mejillas.


      —No te burles de mí. Tengo ya veintisiete.


      —¡Qué mayor! —exclamó él bromeando—. Yo tengo dos años más que tú. ¿Y qué estudiaste?


      Sarah-Jane apenas podía pensar con claridad. El hombre que tenía a su lado parecía sacado de una revista de cine. Por si fuera poco, sentía un calor en la espalda como si él le estuviera haciendo un agujero con la mano que le llegara a la médula espinal. Y tenía la piel de gallina.


      —El MBA. Me licencié en administración de empresas por la universidad de Texas en Austin.


      —Impresionante —exclamó él, señalando hacia donde había dejado el coche.


      Era el mismo que había llevado a la fiesta la noche anterior. Estaba aparcado junto a un macetero de estuco repleto de flores. Ella se sorprendió de que no hubiera hecho uso del servicio de aparcacoches. Pero, recordando las botas tan gastadas con que le había visto esa mañana, pensó que tal vez no fuera tan presumido como parecía.


      En cualquier caso, se sentía intimidada ante un hombre tan apuesto y con tanto dinero.


      Pensó que «Savannah» habría sabido cómo llevar una conversación con un hombre así.


      —¿Y tú? ¿Qué estudiaste?


      —¿Además de a las chicas? —replicó él con una sonrisa maliciosa—. Finanzas y Empresariales en el MTI de Massachusetts.


      —Impresionante —replicó ella, viendo cómo su pelo rubio brillaba como el oro a la luz del aparcamiento.


      Él la miró con un brillo especial en los ojos mientras le abría la puerta.


      Sarah-Jane se sentó en el asiento del acompañante.


      Estaba encantada. Sabía que era una tontería, pero era la primera vez que alguien le abría la puerta de un coche.


      Savannah estaría seguramente acostumbrada a que todo el mundo le abriera las puertas.


      Tenía que actuar como Savannah, aunque fuera solo por una noche, se dijo ella. Sabía que el cuento de hadas terminaría, pero, al menos, viviría una velada de ensueño.


      —Bonito coche —dijo ella, acariciando el cuero del asiento.


      —Es de alquiler.


      Trató de imaginarse qué coche tendría en propiedad, pero no quiso preguntárselo. Podría pensar que le interesaban sus posesiones, cuando la verdad era que eso no le importaba nada.


      —¿Y qué hace una chica con un máster MBA como tú trabajando de anfitriona en el Red?


      Sarah-Jane se echó a temblar. Iba a ser algo complicado de explicar. Probablemente, él pensaría que estaba malgastando su título universitario trabajando en The Stocking Stitch.


      —Es un trabajo como otro cualquiera. Por cierto, te oí anoche en la fiesta hablando con tus hermanos. No era mi intención espiarte, pero oí que pensabas quedarte en Red Rock.


      —Veo que estás tratando de cambiar de conversación —dijo él muy sonriente—. ¿Es eso lo que te enseñó tu madre sobre los hombres? ¿Que nos gusta el misterio?


      En lo último que Sarah-Jane podía pensar en ese momento era en su madre.


      —¿Y es eso cierto?


      Wyatt frenó al llegar a un semáforo y la miró a los ojos.


      Ella sintió que le faltaba el oxígeno en los pulmones.


      —Digamos que estoy empezando a verle el atractivo.

    

  


  
    
      Capítulo 3


       


      Llegaron a San Antonio en poco tiempo. Sarah-Jane presentía que la velada iba a resultar un desastre. En el restaurante los colocaron en una mesa situada en una terraza con vistas al río. Ella estaba tan nerviosa que no sabía si sería capaz de comer algo.


      Pensó que lo correcto sería decirle la verdad y olvidar lo de Savannah y todas esas fantasías. Él se indignaría y quizá hasta se pondría furioso, pero ella podría irse a casa con la conciencia tranquila a seguir evocando esas fantasías que nunca se harían realidad.


      —Bonita vista —dijo Wyatt, sujetándole la silla para que se sentara.


      Ella sintió un escalofrío recorriéndole la espalda al sentir el calor de su aliento en la nuca. Desvió la mirada a los ventanales que había al lado de la mesa.


      La vista no era bonita. Era espectacular.


      Todos los árboles estaban engalanados con luces de diferentes colores, como componiendo un arcoíris, y producían unos reflejos sobre el agua del río que creaban la ilusión de estar viendo unos fuegos artificiales.


      —Es maravillosa —replicó ella, abstraída en la belleza del paisaje, pensando plasmar aquellos dibujos tan llenos de colorido en un patrón para la colección de prendas de punto de la boutique.


      Cuando volvió la vista, vio que él la estaba mirando fijamente con una sonrisa en los labios.


      La mesa donde estaban era muy romántica y acogedora. Era pequeña y redonda, y estaba cubierta con un inmaculado mantel de lino. Tenía en el centro una vela blanca ardiendo dentro de un estrecho recipiente de cristal.


      Ella estaba muy tensa y ponía mucho cuidado en que sus piernas no tocasen accidentalmente las de Wyatt por debajo de la mesa. No hacía más que dar vueltas en la mano a la cadena del bolso que Felicity le había prestado para que no fuese con la bolsa grande de cuero que solía llevar habitualmente. Tenía, no obstante, la sensación de no ir vestida de forma apropiada para la ocasión. Él llevaba un suéter negro y unos pantalones de diseño que le habrían costado una fortuna. Ella se había puesto un conjunto que tenía en el armario desde hacia más de cinco años y que había comprado en unas rebajas. Decididamente, no estaba a su altura, se dijo ella.


      Apartó la silla hacia atrás, sujetando con fuerza el bolso entre las manos. Wyatt, sorprendido, se incorporó también en el asiento.


      —¿Estás bien?


      —Sí —respondió ella con las mejillas encendidas—. Voy un momento al servicio.


      Wyatt volvió a sentarse en la silla sin inmutarse.


      —¿Qué tal si voy pidiendo mientras una botella de vino?


      Ella asintió con la cabeza, mientras se apartaba de la mesa preguntándose cuánto costaría tomar un taxi desde San Antonio a Red Rock.


      —¿Tienes alguna preferencia? —preguntó él.


      ¿Sobre qué?, se dijo ella. ¡Ah, sí! Le estaba hablando del vino.


      Lo que ella sabía de vinos cabría en un dedal y sobraría espacio, pero tomar un poco podría aplacarle algo los nervios.


      —El que tú elijas —respondió ella de forma mecánica, pasándose la lengua por los labios, convencida de que estaba haciendo el mayor ridículo de su vida—. Disculpa —añadió, dirigiéndose al servicio para evitar tener que responder a alguna otra pregunta engorrosa.


      Afortunadamente, el servicio de señoras estaba vacío. Se apoyó en uno de los lavabos de cobre repujado y suspiró profundamente mientras se miraba al espejo.


      «Cálmate. Trata de controlarte», se dijo.


      Wyatt Fortune no era un chico del instituto, haciendo una apuesta con sus amigos para ver si conseguía sacar a bailar a una infeliz muchacha para luego llevársela a la cama. Era un hombre hecho y derecho que, por alguna razón, deseaba estar con ella esa noche.


      Era la primera oportunidad que tenía, a sus veintisiete años, de demostrarse a sí misma que ya no era Sarah-Jane, la sosa de siempre.


      Sabía que tenía dos opciones: dejarse llevar y ser Savannah por una noche o decirle la verdad y poner fin a aquello antes de que fuera demasiado tarde.


      Su conciencia le decía que debía hacer lo segundo. Pero sabía que lo lamentaría toda la vida.


      La puerta del baño se abrió de repente y entraron dos mujeres riendo.


      —¿Qué importancia tiene? Es solo una noche —dijo una de las mujeres, pasando por delante de Sarah-Jane sin fijarse en ella—. Es el Día de Año Nuevo y hay que divertirse un poco.


      La mujer abrió la puerta de una de las cabinas y desapareció dentro, mientras su amiga hacía lo propio en la de al lado.


      Sarah-Jane volvió a contemplarse en el espejo.


      Durante toda su vida había sido invisible para la mayoría de la gente.


      Si fuera Savannah, no sería invisible para Wyatt.


      Abrió el bolso y se aplicó un poco de lápiz de labios. Luego se lavó las manos, alzó la cabeza, echó los hombros hacia atrás y se dirigió a la mesa a reunirse con Wyatt.


      Sarah-Jane nunca tendría la oportunidad de ver sus fantasías hechas realidad.


      Pero esa noche, Savannah iba a vivirlas por ella.


       


       


      Wyatt sonrió al verla llegar. Se levantó ligeramente de la silla y esperó a que ella se sentara. Luego señaló a la botella de vino que había en la mesa.


      —Por favor —dijo ella, acercándole la copa.


      Él le sirvió un poco de vino y dejó la botella a un lado.


      —Es italiano. Espero que te guste.


      —Me gusta la comida italiana —dijo ella probando el vino, y luego añadió, mirando distraídamente por la ventana—: Umm, está muy bueno.


      Wyatt no era un bebedor habitual, pero entendía de vinos y sabía disfrutar de una buena marca.


      —Me alegra que te guste —replicó él, fijándose en el escote de su blusa.


      La llevaba tan holgada que estaba empezando a caérsele por los hombros.


      —¿Te has fijado en los árboles? —dijo ella—. Están preciosos con esas luces de colores.


      Pero Wyatt estaba mucho más interesado en su anatomía que en los árboles.


      —¿Savannah?


      Ella lo miró con sus deliciosos ojos de chocolate pero bajó la mirada en seguida por timidez.


      —¿Sí?


      —¿Te pongo nerviosa?


      Wyatt vio cómo apretaba el tallo de su copa de vino entre los dedos. Tenía las uñas cortas, pero muy bien cuidadas y esmaltadas de rosa. Tenía un aire realmente vulnerable. Y muy sexy. La última mujer con la que había salido tenía unas uñas, por no decir garras, pintadas de color violeta oscuro, y era muy desenvuelta. Aunque ni siquiera recordaba ya cómo se llamaba.


      El caso de Savannah era distinto. Tenía algo especial que resultaba inolvidable.


      —Un poco —admitió ella—. Supongo que pensarás que soy una tonta.


      —En absoluto. Y me alegro de que estés aquí conmigo en vez de con alguno de esos chicos que estarán deseando salir contigo.


      Ella soltó una pequeña carcajada de incredulidad.


      —¿Te envió tu madre a una escuela de seducción para ser tan encantador con las mujeres?


      Él esbozó una sonrisa. Su madre se había ido a Atlanta por la tarde y dudaba mucho que le hubiera parecido encantador tras la conversación que había tenido con ella sobre JMF.


      —Creo que le hubiera parecido una buena idea —respondió él con una sonrisa.


      Vio al camarero acercarse a la mesa. Le hizo un leve gesto, apenas perceptible, con la mirada y el camarero se dirigió inmediatamente hacia otra mesa.


      Un chico inteligente, se dijo él. Se merecía una buena propina.


      Wyatt tomó la botella de vino, miró a Sarah-Jane y volvió a llenarle la copa. No estaba tratando de emborracharla, solo quería que se relajara. Levantó la suya, agarrándola por el tallo con dos dedos y la agitó unos segundos, haciendo bailar el vino dentro de la copa y oliéndolo luego antes de llevársela a los labios.


      —Pensé que no bebías.


      —A veces tengo que alternar con mis hermanos, pero no estoy a su altura —respondió él, dejando la copa en la mesa y la mano muy cerca de la suya—. ¿Tienes hermanos?


      —Ya me gustaría. Pero no, no tengo hermanos ni hermanas —respondió ella con cara de resignación y un leve rubor en las mejillas—. Tú, en cambio, tienes cuatro hermanos, ¿verdad?


      —Sí, tres hermanos y una hermana. El del pelo oscuro que estaba anoche a mi lado era mi primo, Michael. Victoria es la hermana pequeña. Vive en Red Rock, también.


      —Sí, lo sé. Está casada con Garrett Stone.


      —Se me olvidaba lo pequeña que es una ciudad como Red Rock. ¿Los conoces?


      —En realidad no. Pero tuve... una amiga que estaba buscando una casa para su perro y recuerdo que me dijo que Garrett se había hecho cargo al final de su mascota.


      —Sí, ese es Garrett —dijo Wyatt, y luego añadió con aire de nostalgia—: Aún me cuesta ver a Vic como una señora casada. Ha sido siempre la niña de la casa. El juguete de todos.


      —¿Y tú? —preguntó ella, revolviéndose en el asiento para arrimarse más a la mesa y sentirse más cerca de él—. ¿Qué lugar ocupas entre tus hermanos?


      —Soy el del medio.


      —¿Y cómo te ha ido?


      —Fue algo frustrante de niño. Era mayor para saber ciertas cosas pero no lo bastante como para hacerlas —respondió él, consiguiendo arrancarle una sonrisa—. Asher y Shane son los mayores. Sawyer es más joven que yo.


      —Yo no he podido vivir esa experiencia, pero supongo que debe haber sido muy gratificante crecer en una familia numerosa como la tuya. Parecíais todos muy unidos anoche en la fiesta.


      —No creas que estamos siempre juntos. Cada uno tenemos nuestra propia vida.


      —Sin embargo, parecía que todos habías tomado la decisión de veniros a vivir a Red Rock.


      —Para no haber estado espiándonos, te veo muy enterada de todo —dijo él con una sonrisa.


      Ella se ruborizó de nuevo. Él sonrió, tomó su mano y la estrechó suavemente entre los dedos.


      —Era una broma —añadió él en tono cordial.


      Ella se azoró ligeramente, pero no apartó la mirada.


      —Claro. Con tantos hermanos, supongo que estaríais siempre gastando bromas.


      Wyatt sonrió de nuevo y le acarició la muñeca con el pulgar.


      —Créeme, Savannah. Lo que siento ahora por ti no tiene nada de fraternal.


      Se miraron fijamente durante unos segundos, de forma directa y sin reservas.


      —Me halaga lo que dices.


      Él miró sus labios y sintió deseos de probarlos. Pero estaban en un restaurante abarrotado de gente. Además, no quería asustarla ahora que estaba empezando a perder ese aura de rigidez en que parecía envuelta como si fuera un abrigo de invierno.


      Le soltó la mano resignado y tomó la carpeta del menú que el camarero había dejado mientras Savannah estaba en el baño.


      —¿Qué te gustaría tomar? —dijo él, pasándole la carta.


      A la luz de las velas, los ojos de ella parecían aún más oscuros y misteriosos.


      —Me gusta todo —respondió ella sin tocar siquiera la carta.


      Wyatt ahogó una risa y se revolvió en el asiento. No podía estar más excitado, viéndola allí con la carta en la mano, como si la tuviera desnuda debajo de su cuerpo. Abrió la carpeta del menú y echó una ojeada rápida, consciente de que ella estaba observándolo en silencio.


      El camarero volvió con una fuente de bruschetta y la dejó en el centro de la mesa.


      Savannah eligió una lubina a la espalda con berenjenas.


      —Pizza pepperoni —pidió Wyatt, devolviéndole la carpeta al camarero.


      Savannah sonrió levemente.


      —Para cenar eso, no habría hecho falta venir aquí. Podríamos haberla tomado igual en Red Rock.


      Sin poderlo resistir, Wyatt le tomó la mano de nuevo y la acarició suavemente con los dedos.


      —¿Qué quieres que te diga? Me gustan los placeres sencillos de la vida. Además, Wendy me dijo que la pizza de aquí es la mejor del estado. Pero no te preocupes, te daré un trozo.


      Sarah-Jane soltó una carcajada. Avergonzada, se llevó en seguida la mano libre a la boca.


      —No hagas eso —dijo él—. Me gusta oírte reír.


      Ella bajó la mano y aprovechó para servirse una copa de vino.


      —A mi madre, en cambio, le desagrada mucho. Dice que me río como un caballo.


      ¿Qué clase de madre podía decirle una cosa así a su hija?, se preguntó él.


      Aunque sabía que había también padres que educaban a sus hijos para formar parte de una empresa con futuro y luego los apartaban de ella sin darles una explicación.


      —Es mejor una carcajada espontánea que una malintencionada.


      —De nuevo aparece el alumno aventajado de la escuela de encanto y seducción.


      —Es la verdad.


      —La verdad es encantadora solo cuando nos halaga —dijo Savannah.


      —Lo he dicho con sinceridad —replicó él, dándole un beso en los nudillos de la mano.


      La notó aún algo tensa, pero luego, ella volvió a relajarse y tomó otra copa de vino.


      Cuando el camarero llegó con los platos, Savannah se estaba riendo con toda naturalidad, sin reprimir las carcajadas ni taparse la boca con la mano. Wyatt le ofreció un trozo de su pizza, que estaba tan deliciosa como Wendy le había dicho, pero ella lo rechazó.


      —Tomaré solo el pescado —dijo ella—. Si empiezo con la pizza, no pararía hasta comérmela toda.


      —He visto cómo la mirabas. Se te notaba la cara de deseo.


      —¿Quién dice que estuviera mirando la pizza?


      Wyatt se echó a reír y dejó el trozo de pizza en el plato.


      —¡Uy! Veo que te has envalentonado mucho con las dos copas que has tomado.


      Ella sonrió tímidamente, con la sonrisa del gato que acaba de beberse la leche de su ama. Se sentía a gusto consigo misma. Era una sensación que nunca había experimentado, pero que le gustaría sentir más a menudo. Y él, sin duda, era el responsable de ello.


      Cuando terminaron de cenar, Wyatt le preguntó si tenía prisa por volver a Red Rock o le apetecía dar un paseo por River Walk.


      —Prefiero dar un paseo —respondió ella, sin dudarlo un instante.


      Él le agarró de la mano y salieron del restaurante. Ya en la calle, se detuvieron a escuchar a una banda de jazz que tocaba en un pequeño club muy concurrido. Luego pasaron por un puente. Savannah se apoyó en el pretil y miró hacia abajo para contemplar las luces de colores que se reflejaban en el agua del río.


      Cuando comenzó a refrescar, Wyatt vio que Sarah-Jane empezaba a tiritar. La llevó a una tienda que estaba abierta para comprarle un chal de color marfil.


      —¿Qué le parece este? —dijo la dependienta, poniéndole a Savannah un chal en la cabeza con las puntas recogidas sobre los hombros.


      Por un instante, Wyatt se la imaginó con un velo blanco al pie del altar.


      Decidido a apartar esos pensamientos absurdos de su mente, sacó la cartera y pagó el chal a la dependienta. Salieron de la tienda, agarrados de la mano, y siguieron su paseo sin rumbo fijo. Wyatt le propuso ir a una cafetería y sentarse en una mesa al aire libre a tomar unas fresas con chocolate. Ella aceptó encantada. De hecho, se sentía incapaz de oponerse a nada de lo que él dijera. Visitaron luego varios clubes e incluso entraron en un salón de baile muy concurrido, a pesar de que ella sabía que no estaba en condiciones de dar dos pasos seguidos.


      No hacía más que preguntarse lo que Savannah haría en su lugar.


      Estaba convencida de que Wyatt estaba interesado solo en Savannah. Ella, Sarah-Jane, se sentía fuera de lugar. Sintió un estremecimiento cuando él le pasó el brazo por el hombro mientras cruzaban el puente. Entonces, increíblemente, ella se puso a coquetear con él.


      ¡Sí, ella, Sarah-Jane estaba coqueteando!


      Tomaron un café irlandés en un pub, mientras echaban una partida a los dardos. Luego tomaron unos vinos en una oscura y vieja taberna donde había un hombre liando cigarros en un rincón.


      Las relación entre ellos iba haciéndose cada vez más distendida.


      Al cruzar otro puente, él la estrechó en sus brazos y se puso a dar vueltas con ella como si estuvieran bailando. Ella echó la cabeza hacia atrás y se quedó mirando al cielo, sin saber con certeza dónde terminaban las luces de los árboles y empezaban las de las estrellas.


      —Nunca he vivido una noche tan maravillosa en toda mi vida —dijo ella, con un tono sensual muy poco habitual en ella—. Lo de Cenicienta se quedaría corto comparado con esto.


      Él sonrió con indulgencia y la apretó un poco más contra su costado.


      —Y además el coche tampoco se convertirá en una calabaza a medianoche.


      —Ha sido una velada fantástica —dijo ella suspirando—. Gracias por no dejarme plantada.


      —Ningún hombre en su sano juicio podría haber hecho tal cosa, cariño —replicó él con una sonrisa—. Me han acusado de muchas cosas, pero nunca de ser un insensato.


      —Eres el hombre perfecto —dijo ella, apoyando la cabeza sobre su hombro.


      —¿Crees que podrás volver a la carroza, Cenicienta? —preguntó él, sin perder la sonrisa.


      —Ummm... No sé... Si me llevas del brazo... —respondió ella algo mareada, escondiendo la cabeza en el hueco de su hombro que parecía hecho para ella—. Hueles tan bien...


      Sí. Olía a café, se dijo ella. A café y a fresas con chocolate. Y a sus sueños e ilusiones.


      —Y tú serías capaz de tentar a un santo —replicó él en voz baja—. ¿Estás lista para regresar?


      Ella asintió y se dejó llevar por él, sin darse cuenta ni por dónde iba. Al cabo de unos minutos, se vio sentada en el lujoso asiento del coche. Vio a Wyatt inclinado sobre ella, abrochándole el cinturón de seguridad y luego cerrándole la puerta y sentándose al volante.


      Lo siguiente que vio fueron los faros del coche cortando la oscuridad de la noche. San Antonio iba quedando atrás.


      —He pasado una noche inolvidable.


      —Yo también.


      —Eres un hombre maravilloso, Wyatt Fortune. Pero no vayas diciéndolo por ahí.


      —No soy siempre tan maravilloso. Pero puedes estar tranquila, nunca digo cosas en las que no creo —respondió él, tomándole la mano y besándole los nudillos.


      —¿Qué cosas malas has hecho para decir eso?


      —¿Además de pagarla con mi hermana y con mi hermano pequeño cuando no podía salirme con la mía con mis hermanos mayores?


      —Eso sería de niño. Apostaría algo a que tu familia te considera perfecto.


      Wyatt le soltó la mano y la puso de nuevo en el volante.


      —No estoy yo tan seguro.


      Ella sintió verse privada del calor de su mano. Se arrebujó en el suave chal que él le había comprado. Era muy elegante. Y debía ser bastante caro. Se alegró de no haber visto la etiqueta con el precio. De lo contrario, no lo habría aceptado.


      En realidad, no debería haberlo aceptado de ninguna manera. Pero no pudo evitar pasar la mano, una y otra vez, por la seda de aquel chal de color marfil. Probablemente, ese regalo no significaría nada para él, pero, para ella, sería como un tesoro que recordaría...


      —Toda la vida —susurró ella en un hilo de voz.


      Wyatt escuchó el murmullo de Savannah, pero sin comprender lo que quería decir. La miró de soslayo y vio que se había quedado dormida con las manos agarradas al chal como un niño a su peluche favorito. Sonrió y le apartó un mechón de la cara. Tenía el cabello de seda y la piel de satén. Trató de imaginarse cómo sería el resto de su cuerpo.


      Disminuyó la velocidad al entrar en Red Rock y se dirigió al hotel. Detuvo el coche en el aparcamiento y apagó el motor. Ella seguía dormida.


      —Savannah, cariño. Ya hemos llegado —dijo él, acariciándole la mejilla.


      Ella abrió los ojos lo suficiente como para que él viera el destello de chocolate líquido de su mirada.


      —Umm...


      —Es hora de despertar —susurró él suavemente—. Dime dónde vives para que pueda llevarte a casa.


      Era evidente que estaba mareada por todo lo que había bebido esa noche. Él lo había propiciado para que estuviera más relajada. Pero ahora no podía aprovecharse de la situación, por mucho que la desease en ese momento. Tenía unos principios y unas normas inquebrantables.


      —No tienes por qué llevarme a casa —dijo ella con los ojos medio cerrados—. Tengo aquí mi coche.


      —No estás en condiciones de conducir —replicó él, acariciándole la mejilla—. ¿Vives por aquí cerca? ¿O prefieres quedarte conmigo?


      Ella abrió los ojos de par en par. Se incorporó en el asiento y miró por la ventanilla. Vio con cara de sorpresa que estaban en el aparcamiento del hotel.


      —¿Quedarme? —exclamó ella con una cara de susto que solo cabría explicar pensando que nunca había pasado una noche con un hombre.


      —Yo dormiré en el sofá —dijo él, sabiendo que esa sería la única forma de no tocarla, a pesar de sus principios inquebrantables—. Te llevaría en brazos, pero no quiero que los empleados del hotel saquen una idea equivocada.


      Sarah-Jane había vivido demasiadas emociones esa noche y no tenía la mente lo bastante lúcida como para tomar decisiones. Wyatt le había pedido que se quedara con él.


      No. No se lo había pedido a ella sino a Savannah.


      Savannah era la que había estado coqueteando, bailando y tomando vino y cócteles con él. Pero Savannah, probablemente, no viviría en un humilde apartamento de dos habitaciones.


      Vio que había un taxi aparcado a la entrada del hotel. El conductor estaba sentado al volante. Sabía que no estaba en condiciones de conducir. Cuando miraba a Wyatt, lo veía doble. Solo tenía dos opciones: decirle dónde vivía o tomar el taxi.


      O una tercera: subir a su habitación con él.


      ¿Había alguna duda sobre cual era la mejor de las tres?


      —No tienes que llevarme de ninguna manera, puedo ir yo sola.


      Sin embargo, decirlo resultó más fácil que hacerlo.


      Nada más salir del coche y respirar la primera bocanada de aire fresco, sintió que la cabeza le daba vueltas y empezó a tambalearse. Wyatt la agarró para que no se cayera y la atrajo hacia sí.


      —Tal vez, sea mejor que vuelva a casa —dijo ella.


      Lo último que quería era que Wyatt la viera en ese estado. Eso sería tanto como echar por tierra todas sus fantasías. Savannah sabría sobrellevar el alcohol, sin duda, mucho mejor que ella.


      —Está bien —dijo él, dirigiéndose de nuevo al coche—. Pero no te dejaré que conduzcas.


      —Me parece bien —replicó ella—. Tomaré un taxi... Mira, allí hay uno.


      —Veo que sigues jugando a la mujer misteriosa, ¿eh? —exclamó él, tapándola con el chal—. Hay algo que quieres ocultarme, ¿verdad? ¿Está tu novio esperándote por aquí cerca?


      —¿Qué? ¡No! ¡No! No hay ningún novio. Te lo prometo.


      —Está bien —dijo él, dándole un beso en la frente con cara de resignación—. Ahí tienes el taxi.


      No estaba segura de si él la había creído o no. Pero eso ya no tenía importancia. Ella había jugado a ser Savannah por una noche. Y esa noche había tocado a su fin.


      —Espera aquí un momento —dijo él, dejándola apoyada en un lateral del coche y cruzando el aparcamiento con paso rápido para llamar al taxista.


      Volvió en seguida con el taxi. Abrió la puerta de atrás y la ayudó a entrar mientras ella hacía un esfuerzo para no caer desfallecida en el asiento. Luego se agachó y la envolvió con el chal como si estuviera arropando a un niño.


      —Siento haberte estropeado la noche —dijo ella con cara de pena.


      Él sonrió y le acarició suavemente la mejilla. Luego se inclinó hacia ella.


      Sarah-Jane pensó que iba a besarla. Y lo hizo. Pero solo en la frente.


      —No has estropeado nada, cariño. Te llamaré —prometió él antes de cerrar la puerta.


      Hizo luego un gesto al conductor y se dirigió al hotel.


      Sarah-Jane dejó escapar un suspiro, viendo cómo se marchaba.


      —¿Adónde vamos, señorita? —preguntó el taxista, mirándola por el espejo retrovisor.


      Ella cerró los ojos y le dio su dirección.


      En cuestión de segundos, vio cómo el hotel se alejaba, dejando atrás a Wyatt. Y a Savannah.


      Al igual que en el cuento de La Cenicienta, su noche de fantasía había terminado.

    

  


  
    
      Capítulo 4


       


      —No, mamá, no me he olvidado de la fiesta de cumpleaños de papá. Sé que es la semana que viene —dijo Sarah-Jane por el móvil, sentada en la cocina.


      —Va a venir todo el mundo —dijo Yvette—. Así que ponte algo elegante.


      Sarah-Jane tenía aún dolor de cabeza. El taxi la había llevado la noche anterior a su apartamento y cuando había abierto el bolso, el taxista le había dicho que el caballero que la acompañaba ya le había abonado el importe de la carrera por adelantado.


      El caballero. Esa era la palabra que describía perfectamente a Wyatt. Había sido todo un caballero de principio a fin. Incluso le había prometido llamarla.


      —¿Va a ser una barbacoa al aire libre? —le preguntó a su madre—. ¿O has cambiado de opinión?


      —¿Por qué iba a hacerlo? Llevo seis meses planeando la fiesta. No sé por qué me lo preguntas. Sí, será al aire libre. Pero con buen gusto y distinción. No quiero verte con esos vaqueros cochambrosos y esas camisetas tan horribles que sueles ponerte.


      Para su madre, el buen gusto era lo más importante de todo.


      —Está bien. Llevaré un vestido —prometió Sarah-Jane.


      —Te tendré preparado alguno, por si acaso.


      Sarah-Jane hizo un gesto de contrariedad. Quería mucho a sus padres, pero se alegraba de vivir lejos de ellos. Vivían en Houston, en la misma casa familiar donde ella se había criado.


      —No tienes que prepararme nada, mamá. Tengo un vestido perfecto para la ocasión.


      No era verdad. Tendría que comprarlo, pero Felicity la ayudaría. Hacía meses que su madre no la veía. No podía saber, por tanto, que había perdido varios kilos últimamente. No es que eso tuviera importancia, pero, desde los doce años, había tenido los pechos muy desarrollados y su madre había tratado siempre de comprarle ropa tres tallas menos de la suya. Como si, con eso, pudiera conseguir que Sarah-Jane fuera la jovencita perfecta que ella hubiera querido ser.


      —Vendrá Barbara Curtis. Y también Tiffany y Adrianna —dijo su madre.


      —Me alegrará volver a verlas.


      Barbara Curtis había vivido en la calle de los Early desde que Sarah-Jane iba al instituto. Para Yvette, Barbara y sus hijas gemelas, Tiffany y Adrianna, eran el paradigma de la perfección. Sarah-Jane nunca había tenido mucha relación con ellas. Iban dos cursos por detrás y no tenían el mismo círculo de amistades. Habían sido muy populares en el instituto, por ser muy guapas y extrovertidas. Todo lo contrario que ella.


      —Van a venir con sus parejas —dijo Yvette.


      Sarah-Jane frunció el ceño. Ahora comprendía lo del buen gusto y el interés de su madre porque fuera bien vestida a la fiesta.


      —Muy bien.


      —Tu padre convencerá a Martin para que sea tu pareja en la fiesta.


      Martin era diez años mayor que ella, trabajaba en el banco y vivía aún con su madre. Había salido con él una vez, hacía tres años, para complacer a sus padres, con ocasión de una visita que les había hecho. Esa era precisamente la última vez que había salido con un hombre.


      Recordaba que Martin se había pasado toda la noche hablando de sí mismo y se había ofrecido a encontrarle un trabajo «serio» para que no tuviese que estar en una tienda de ropa de punto. Cuando había tratado de darle un beso de despedida, ella había girado la cabeza y había recibido el beso en la mejilla, sintiendo como si le hubiera lamido un perro baboso.


      ¡Qué distinto habría sido con Wyatt! ¡Cuánto le habría gustado que él se hubiera despedido de ella la noche anterior con un beso!


      —No necesito que me busquéis ninguna pareja —le dijo ella a su madre.


      —¿Quieres ir sola a la fiesta como una solterona? ¿Cuándo fue la última vez que un hombre te invitó a salir?


      —Ayer por la noche, sin ir más lejos —dijo Sarah-Jane, arrepintiéndose en seguida de haberse dejado llevar por su amor propio y tener que someterse ahora al interrogatorio de su madre—. ¿Estás segura de que no quieres que vaya antes y te ayude a preparar la fiesta?


      —Lo último que necesito es gente a mi alrededor molestando —replicó Yvette—. ¿Y adónde fuisteis? ¿Cómo lo conociste? ¿En qué trabaja?


      —Eso ya no importa, mamá. No voy a volver a verlo.


      —¡Oh, hija! Creo que deberías hacer un esfuerzo y...


      —Mamá, siento interrumpirte, pero Felicity acaba de entrar por la puerta y viene cargada. Necesita que le eche una mano.


      Felicity entró en la cocina con un montón de cajas de True Confections en las manos.


      —Tu madre, ¿verdad? —dijo Felicity en voz baja.


      Sarah-Jane asintió con la cabeza.


      —Hola, señora Early —dijo Felicity en voz alta para que Yvette la oyera.


      —Saluda a tu amiga de mi parte —murmuró Yvette—. Y no se te olvide. La semana que viene. Sobre la una. Y recuerda llevar algo...


      —Sí, ya lo sé, elegante y con buen gusto. Lo tendré en cuenta. Adiós, mamá. Te quiero.


      Dejó el móvil en la mesa y ayudó a Felicity a descargar los cartones de las cajas.


      —Pensé que ibas a estar todo el día en la tienda.


      Felicity dejó los cartones en la mesa y se apartó un mechón de los ojos con un soplido.


      Ahora que las fiestas de Navidad y Año Nuevo habían pasado, la actividad de la tienda se centraba ya en el Día de San Valentín.


      —Ya había hecho allí todo lo que tenía que hacer y se me ocurrió traer estos cartones de cajas para ir haciéndolas en casa. Pero dime, ¿qué sabios consejos te estaba dando tu madre por teléfono?


      —Los mismos de siempre. Que tengo que comprarme un vestido para el cumpleaños de mi padre.


      —¿Por qué no te llevas el vestido que María te dio para Nochevieja?


      —Va a ser una barbacoa al aire libre —replicó ella, pensando en Wyatt—. No parece un lugar muy indicado para ir con un vestido negro.


      Felicity esbozó una sonrisa y se sentó en una silla frente a Sarah-Jane, despejando una zona de la mesa para empezar a doblar los cartones e ir haciendo las cajas.


      —Tu madre se va a quedar de piedra cuando vea lo que has adelgazado.


      A Sarah-Jane no le preocupaba ya lo que su madre pudiera pensar de ella. Sabía que le encontraría siempre algún defecto.


      Tomó uno de los cartones y se puso a hacer también una caja.


      —¿Y Wyatt? —preguntó Felicity—. ¿No te ha llamado?


      Sarah-Jane negó con la cabeza.


      —Te dije que no esperaba volver a saber más de él.


      —Pero te dijo que te llamaría, ¿no?


      —¿No es eso lo que dicen todos?


      —Podrías llamarle tú. ¿No deseas volver a verlo?


      —Sí, claro. Pero la mujer que él conoce es Savannah —dijo ella, moviendo la cabeza a los lados—. No debería haberle mentido, ni haber salido con él. Todo ha sido un desatino.


      —¿Te pareció también un desatino cuando estuvisteis bailando en el puente? ¿O cuando te dio esto? —exclamó Felicity, tomando el chal que había en el respaldo de la silla.


      —Fue todo una ilusión. Una fantasía. Pero ¿qué importa lo que yo desee? Las fantasías solo se hacen realidad para las mujeres como Savannah. No, no me llamará. No sabe ni dónde vivo.


      —Sé que te llamará. Espera y verás. Red Rock es una ciudad pequeña. Wyatt Fortune te localizará un día u otro y acabará llamándote.


      Sarah-Jane agradecía el ánimo que Felicity quería darle, pero no tenía ninguna esperanza de que Wyatt la llamara. Había salido una noche con él y había vivido su fantasía durante unas horas.


      Pero ahora tenía que volver a la realidad de nuevo.


       


       


      —Hola —dijo Wyatt a la rubia que hacía de anfitriona en el restaurante—. Estoy buscando a Savannah. ¿Sabe cuándo entra de servicio?


      Estaban a primera hora de la tarde. Aún quedaban unas horas para la cena. La rubia no debía tener más de dieciocho años y estaba de pie en su mostrador repasando las reservas de esa noche.


      —¿Savannah? Lo siento. No conozco a nadie con ese nombre.


      —Estuvo trabajando aquí hace unas noches. En la víspera de Año Nuevo.


      —¡Ah! Debe haber sido una de las empleadas que la señora Mendoza contrató para esa noche. El restaurante estuvo cerrado al público. Fue una fiesta privada.


      —Sí, yo estuve en ella.


      —Si quiere esperar, puedo preguntar por ahí a ver si alguien la conoce.


      —Se lo agradecería mucho.


      La joven dejó el mostrador y desapareció por el salón del restaurante.


      Wyatt suspiró y se quedó esperando. Aún no podía creer que hubiera sido tan estúpido como para dejar marchar a Savannah sin haberle pedido el número de teléfono. Comprendía que no hubiera querido darle su dirección. Parecía muy precavida. No había querido subir con él a la habitación del hotel. A pesar de la tarde tan agradable que habían pasado juntos en San Antonio y de los vinos y combinados que habían tomado, ella había estado muy nerviosa en todo momento, como si temiera algo o tuviese poca experiencia con los hombres.


      Suspiró de nuevo y se metió las manos en los bolsillos de la chaqueta de cuero. Confiaba en que ella no se hubiera arrepentido de haber salido con él, teniendo en cuenta cómo había terminado la noche.


      La joven volvió, moviendo la cabeza con gesto negativo.


      —Lo siento, señor. Nadie parece conocer a la tal Savannah. ¿Está seguro de que tomó bien el nombre?


      —Completamente. Gracias de todos modos por intentarlo.


      —Puedo preguntárselo a mi jefe, Marcos, si lo desea —dijo la rubia cuando Wyatt se dirigía ya a la puerta—. No vendrá al restaurante hasta por la noche, pero puedo llamarlo por teléfono.


      Wyatt se maravilló de que la joven pensase con mayor claridad que él. ¿Cómo no se le había ocurrido antes? Naturalmente. Marcos Mendoza. El marido de su prima, Wendy.


      —No es necesario. Yo lo llamaré.


      Salió del restaurante y entró en el coche. Buscó el nombre de Wendy en la agenda de contactos del móvil y marcó el número. Ella respondió en seguida. Se oían, al fondo, las risas estridentes de unos niños. Le pasó con Marcos, pero no fue de más ayuda que la anfitriona.


      —Lo siento, hombre —dijo Marcos—. María se encargó de los contratos de los empleados de refuerzo para esa noche. Pero tenemos que tener sus datos personales en la oficina del restaurante. Puedo verlo cuando llegue esta noche.


      —Te lo agradecería mucho, Marcos.


      —Se diría que saliste con ella, pero que no quiso darte su número de teléfono.


      —No pretendo acosarla, Marcos. Solo quiero hablar con ella.


      Wyatt oyó unas risas. Imaginó que Marcos tendría a su pequeña, MaryAnne, en los brazos.


      —Está bien. Veré que consigo esta noche.


      —Gracias —replicó Wyatt, colgando el teléfono y arrancando el motor del coche.


      Puso la radio y salió del aparcamiento. Pero en vez de regresar al hotel, decidió dar una vuelta tranquilamente por los alrededores de Red Rock. No sabía por qué lo hacía.


      ¿Esperaba acaso ver a Savannah por alguna de esas avenidas flanqueadas de árboles? Sabía que ella no tenía ningún perro al que sacar a pasear. Le había dicho que no tenía mascotas. Ni siquiera conocía cómo era su vehículo. No la había visto montarse en su coche cuando se encontró con ella en el hotel la mañana del Día de Año Nuevo.


      Tras dar unas cuantas vueltas por la ciudad, regresó al hotel con las manos vacías.


      Le gustase o no, tendría que esperar.


       


       


      —¿Tienes un momento, Sarah-Jane?


      Sarah-Jane alzó la vista y vio a su jefa, María Mendoza, en la puerta de la pequeña oficina que había en la trastienda de The Stocking Stitch, donde se guardaba la documentación. María tenía ya setenta años, pero, con su larga melena negra casi sin canas y su espléndida figura, aparentaba muchos menos.


      —Por supuesto —respondió ella, y añadió luego dirigiéndose a la clienta a la que estaba enseñando un catálogo de patrones—: Puede ir mirándolo, volveré en seguida.


      Sarah-Jane se estiró el dobladillo de la camisa de polo beige por debajo de las caderas y cruzó la tienda hasta llegar donde estaba María.


      —¿Va todo bien ? —preguntó Sarah-Jane en voz baja.


      María asintió con la cabeza y esbozó una sonrisa. Cerró la puerta en cuanto las dos entraron en el despacho. Había una mesa en el centro, con sillas a los lados, y un ordenador que ambas compartían. María se apoyó en un borde de la mesa y esperó a que Sarah-Jane se sentara.


      —He tenido hoy una conversión muy interesante por teléfono con Marcos.


      —¿Sobre... el restaurante? —se aventuró a decir ella.


      —En cierto modo, podríamos decir que sí. Dime una cosa, querida, ¿conoces a Wyatt Fortune?


      Sarah-Jane sintió toda la sangre agolpándose en las mejillas.


      —Apenas lo conozco... ¿Por qué?


      María sonrió levemente. No había malicia en su mirada, solo parecía divertirle la situación.


      —Pero estuviste con él en San Antonio hace unas noches, ¿verdad?


      —Sí.


      —Es un hombre muy atractivo, ¿verdad? —dijo María—. Pelo rubio y ojos azules. Muchos hombres parecerían poco varoniles con esos rasgos. Pero Wyatt no. Es muy masculino, ¿no te parece?


      Sarah-Jane asintió con la cabeza, preguntándose adónde quería ir a parar.


      —Con esos hombros tan anchos y rectos... y esos brazos tan musculosos. Una debe sentirse una mujer de verdad en los brazos de un hombre así.


      —María, yo no...


      —Marcos me dijo que fue a buscarte al restaurante. ¿Por qué te escondes de él? ¿No te gusta?


      —Claro que me gusta. Pero...


      —Entonces, ¿por qué le diste un nombre falso?


      Sarah-Jane se sonrojó de nuevo y se echó hacia atrás en la silla.


      —Lo siento mucho, María. No era mi intención causar ningún problema al restaurante, ni que te avergonzaras de mí.


      —¿Avergonzarme? ¿Por qué iba a avergonzarme? —exclamó María, agitando los brazos como solía hacer a menudo cuando hablaba—. No te habría elegido de anfitriona para esa boda, si hubiera pensado que podías dejarme en vergüenza.


      —¿Qué quieres decir con eso de que me elegiste? ¿No me digas que me utilizaste como cebo?


      Sarah-Jane conocía la afición de casamentera de su jefa. Pero nunca había imaginado que ella pudiera ser el objeto de alguna de sus artimañas.


      —No. Los cebos huelen mal —replicó María con desdén—. Tú eres una rosa y pensé que no estaría de más que algunas personas se dieran cuenta de ello.


      —Así que... el vestido... los zapatos... ¡Oh, Dios mío! —exclamó Sarah-Jane, llevándose las manos a la cara—. Hice el ridículo más espantoso. Me puse en evidencia.


      —¡Tonterías, niña! Lo que necesitas es mirarte más al espejo. Verías a la joven hermosa y encantadora que eres —dijo María con una sonrisa de complacencia—. Wyatt Fortune se fijó en ti en seguida... Lo que no entiendo es... ¿Savannah?


      Sarah-Jane se tapó la cara de nuevo entre sollozos. Era evidente que María tenía que saber que Wyatt no la estaba buscando a ella sino a Savannah.


      —Sabía que no debería haber salido con él.


      —Lo que no debiste hacer fue engañarle diciéndole que te llamabas Savannah. Deberíamos habernos figurado que era a ti a quien estaba buscando. ¿Por qué no le diste tu verdadero nombre? —exclamó María, apartándole las manos de la cara.


      —Yo... no quería ser Sarah-Jane, la sosa —respondió ella conteniendo las lágrimas—. Quería ser una mujer más sofisticada para despertar su interés.


      —La única persona que te encuentra sosa eres tú misma.


      Ella sabía que, tanto María como Felicity, le decían esas cosas porque eran muy buenas amigas.


      —¿Qué le dijo Marcos?


      —Nada —replicó María—. Marcos no pudo encontrar en la oficina ningún contrato a nombre de Savannah. Por eso me telefoneó y yo me puse en contacto con Wyatt esta misma mañana.


      —¿Y? —dijo Sarah-Jane, sintiéndose palidecer de nuevo.


      —Las piezas empezaron a encajar cuando me dijo que estaba buscando a una mujer muy bella de pelo castaño, casi pelirroja, con unos ojos castaño oscuros de un brillo líquido.


      —¿Te dijo eso de mí? —exclamó ella con una voz estridente y chillona.


      —Podría haber añadido también voluptuosa —replicó María con una sonrisa indulgente.


      Sarah-Jane se tiró del cuello de la camisa polo, tratando de aplacar su nerviosismo.


      —¿Le dijiste entonces que no me llamo Savannah?


      —Eso, niña, tendrás que decírselo tú. Yo solo le dije que te trasmitiría su mensaje.


      Sarah-Jane pensó se había pasado la vida ocultándose, pero ahora tenía que sincerarse con Wyatt. Se lo debía a María. Él era un Fortune, y los Mendoza y los Fortune eran uña y carne.


      —Lo llamaré al hotel.


      —Aquí tienes su número de teléfono —dijo María, sacando un pósit rosa del bolsillo y dándoselo a Sarah-Jane—. Este es un momento tan bueno como otro cualquiera para llamarlo.


      —¿Quieres que lo llame ahora? —dijo Sarah-Jane con un hormigueo en el estómago.


      —Cuanto antes mejor. Está deseando oír tu voz.


      —A la que quiere oír es a Savannah.


      María la miró fijamente como si Sarah-Jane tuviera siete años en vez de veintisiete.


      —Una rosa es siempre una rosa. Nunca saldrás de dudas si no marcas ese número.


      Los ojos de Sarah-Jane volvieron a brillar de nuevo.


      —Eres muy buena conmigo, María.


      —Es fácil ser buena con alguien como tú, niña —replicó María, dirigiéndose a la puerta.


      Sarah-Jane la siguió con la mirada hasta que ella cerró la puerta al salir. Había tenido la delicadeza de dejarla sola para que hablara con Wyatt con más libertad.


      Suspiró profundamente y echó un vistazo al pósit con el número de teléfono.


      Wyatt había estado buscándola. Pero sabía que en cuanto supiese la verdad, no querría volver a saber más de ella. Tomó el teléfono y marcó el número con mano temblorosa.


      —Wyatt Fortune —dijo una voz profunda y algo seca al otro extremo de la línea.


      Ella apretó el teléfono con fuerza.


      —¿Hola...? Wyatt... Soy yo.


      —Savannah. ¿Dónde te has metido? Llevo un par de días buscándote.


      —María Mendoza acaba de darme tu mensaje.


      —Me alegro. No ha querido facilitarme tu número de teléfono. No puedo culparla por ello. Supongo que solo trataba de protegerte. ¿Por qué no me diste tu dirección o tu teléfono?


      Ella miró absorta las madejas de lana de colores que aparecían en el monitor del ordenador. Eran las imágenes del salvapantallas que ella misma había diseñado. La página web de The Stocking Stitch permitía bajarse gratuitamente su catálogo de productos así como otros programas y aplicaciones que ella había creado.


      —No se me ocurrió. Pensé que no tendría importancia.


      —¡Cómo no iba a tener importancia! Desapareciste sin más. Quiero volver a verte, Savannah.


      Ella retorció el cable del teléfono entre los dedos. Podía decirle la verdad. Pero intuía que eso podía ser casi tan malo como callársela.


      —¿Sigues alojado en el hotel?


      —Sí, seguiré aquí hasta que consiga solucionar un par de cosas.


      Ella supuso que se estaba refiriendo a su mudanza de Atlanta a Red Rock, aunque tampoco él había sido muy explícito con ella sobre ese aspecto.


      —Es casi la hora de mi descanso para el almuerzo. Podría ir a verte unos minutos.


      —Unos minutos es mejor que nada, pero yo estaba pensando en algo más... Está bien, almorzaremos juntos. Hace un día espléndido. Te espero en la piscina. Comeremos aquí.


      —De acuerdo —replicó ella en un hilo de voz.


      —¿Te espero en... treinta minutos? ¿Una hora? No sé de dónde vienes.


      —En treinta minutos —dijo ella.


      —Nos vemos en media hora entonces —dijo él colgando sin esperar otra respuesta.


      Sin duda estaba cansado de la persecución. ¿Quién podía culparlo de ello?


      Desde luego, no Sarah-Jane.


       


       


      Wyatt no se tenía por un hombre impaciente. Sabía que su familia lo consideraba algo terco. Pero terco no era lo mismo que impaciente.


      Sin embargo, ahora estaba realmente impaciente esperando a Savannah. No perdía ojo al pasillo por donde tenía que pasar necesariamente para acceder desde el vestíbulo al recinto de la piscina. Estaba sentado junto a una mesa de piedra protegida del sol por una sombrilla.


      Había pedido un para de tés fríos. Dio un sorbo al suyo.


      Estaba empezando a preocuparse. Pero, ¿por qué? Era cierto que la voz de Savannah le había parecido tensa hacía unos minutos, pero eso no era motivo para estar preocupado.


      Entonces, ¿por qué no había dejado que le llevara a su casa?


      Trató de apartar esos pensamientos. Estaba empezando a sospechar de todo. La culpa la tenía su padre con su idea descabellada de vender JMF. Pero no por eso tenía que sospechar también de Savannah.


      Tal vez tenía realmente un novio. Un novio que también era su amante.


      Sacó el móvil y consultó las llamadas recibidas. El número de teléfono desde el que Savannah había llamado estaba identificado como «StockingSti». No sabía lo que podía significar, pero al menos tenía una forma de contactar con ella.


      Volvió a echar un vistazo al pasillo... Nada, ni rastro de ella.


      Tal vez, el novio fuera más que un amante, se dijo él. Podría ser su marido. El hecho de que no llevara anillo no significaba nada. Podría, incluso, tener hijos.


      Suspiró hondo y volvió a mirar el móvil. Habían pasado ya veinticinco minutos desde su conversación con Savannah. Durante ese tiempo había recibido una llamada de su madre que había desviado al buzón de voz. También le había llamado Victoria, su hermana pequeña, para organizar el almuerzo al día siguiente con todos los hermanos.


      Vic había tenido muchas discusiones con su padre, hasta que se casó con Garrett y se trasladó a Red Rock, donde él tenía su rancho. De eso hacía ocho meses.


      —Hola.


      Wyatt estuvo a punto de dejar caer el móvil dentro del vaso de té al oír esa voz.


      Alzó la mirada y la vio. Llevaba el pelo recogido en una coleta que dejaba al descubierto su cuello largo y estilizado por encima de una blusa holgada de color canela. Observó el logotipo que figuraba en ella: The Stocking Stitch. Trató de no fijarse demasiado en las curvas seductoras que se adivinaban bajo la blusa. Guardó el móvil en un bolsillo de la chaqueta y se puso de pie. Se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla.


      —Me alegro de que hayas venido.


      Ella bajó la mirada, mientras se estiraba el dobladillo de la blusa que llevaba suelta por encima de unos pantalones caqui.


      —Siéntate, por favor —dijo él.


      Ella se sentó, dejando caer la coleta por detrás de los hombros.


      Él volvió a mirarla detenidamente. No podía apartar los ojos de sus curvas.


      Pero tenía que tranquilizarse. Era un hombre de veintinueve años, hecho y derecho, no un niño con la cara llena de granos que acabara de descubrir los pechos de las mujeres.


      Y ella parecía haberse dado cuenta de su turbación. Se le notaba en los ojos y en la forma en que encorvaba pudorosamente los hombros hacia adelante como si quisiera que los atributos con que la naturaleza la había bendecido pasaran desapercibidos.


      —Creo que ya es hora de poner las cartas sobre la mesa —dijo él, mirándola fijamente—. ¿Qué has estado tratando de ocultarme, Savannah? ¿Un marido? ¿Media docena de niños? Sé sincera.
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      —¿Qué? ¡Yo no tengo marido! —respondió ella—. Ni siquiera tengo novio. Ya te lo dije.


      Él la miró fijamente con sus ojos azules y claros como el cielo.


      Ella bebió una buena cantidad de su vaso de té frío y luego lo dejó en el posavasos que había sobre la mesa con el logotipo del hotel.


      —Entonces, ¿qué tratas de ocultarme? Si no querías verme, no tenías más que habérmelo dicho. Habría sido una desilusión para mí, pero habría sabido aceptarlo y te habría dejado en paz.


      —Yo no quiero que me dejes en paz —dijo ella con la voz apagada.


      Wyatt, reconfortado en cierto modo por la respuesta, puso la mano sobre la suya.


      —Entonces, dime, Savannah. ¿Por qué tengo la impresión de que estás tratando de evitarme? —le preguntó.


      Ella miró la mano de Wyatt. Tenía unos dedos largos y las uñas cortas. No debía ser muy amigo de manicuras. Usaría un simple cortauñas. Como ella.


      —Te he estado mintiendo —dijo ella finalmente, armándose de valor.


      —¿Sobre qué?


      —Sobre todo —respondió ella en voz baja, tomando de nuevo su vaso de té.


      Él apartó la mano y se puso unas gafas de sol que sacó del bolsillo de la chaqueta.


      Ella, acobardada, bebió un poco más del vaso. Tosió ligeramente al atragantarse con el líquido.


      —No me llamo Savannah —dijo ella casi en un susurro—. Soy solo Sarah-Jane.


      Wyatt arqueó las cejas con gesto de sorpresa, sin comprender nada.


      —Soy Sarah-Jane Early. Sarah-Jane, la sosa —añadió ella.


      Bien, ya estaba dicho todo. Ahora podía salir corriendo.


      —¿Y...? —dijo él, inclinándose hacia ella.


      —Nada más. Eso es todo. Soy Sarah-Jane, la ayudante de María Mendoza en The Stocking Stitch —dijo ella, señalando con la mano el logotipo que tenía bordado en la blusa y dejando luego el vaso en la mesa—. Ella es la propietaria de la tienda. Yo le estaba haciendo un favor la otra noche, trabajando como anfitriona en la fiesta que se celebraba en el Red.


      Él se revolvió en el asiento. Su chaqueta de cuero se abrió por el medio, revelando la musculatura de su pecho bronceado, bajo la camisa de color negro.


      María tenía razón. Wyatt Fortune, además de atractivo, era muy masculino.


      —Esa soy yo. No llevo ropa de moda ni voy a restaurantes italianos ni bailo en los puentes.


      Wyatt se bajó las gafas ligeramente y la miró con sus brillantes ojos azules.


      —Siento decirte que no estoy de acuerdo contigo, Sarah-Jane. Tú hiciste todas esas cosas. Y muy bien, por cierto.


      —Gracias. Eres muy amable.


      —No. Solo trato de ser sincero. Lo que no comprendo es por qué no quisiste decirme tu nombre —dijo él, quitándose las gafas y dejándolas sobre la mesa—. ¿Qué tiene de malo Sarah-Jane?


      Ella se mordió los labios. Sabía que, dijera lo que dijese, él no lo entendería.


      —No debí haberte mentido —dijo ella, apartando la silla para levantarse.


      —¡Eh, espera un poco! —exclamó él, agarrándola del brazo—. ¿Adónde vas?


      —Vuelvo a la tienda.


      —Quedamos en que comerías conmigo.


      Ella volvió a sentarse y lo miró fijamente.


      —Yo... ¿Aún quieres almorzar conmigo, después de lo que te he dicho? ¿Por qué?


      —Porque tienes los ojos más bonitos que he visto nunca —respondió él con una sonrisa, sin soltarle el brazo—. Me importa un comino que te llames Sarah-Jane o Gertrude. Savannah es una bella ciudad, pero creo que Sarah-Jane va mejor con tu personalidad.


      —Sí, Sarah-Jane, la sosa.


      —A mí me llamaban Wyatt, el bobalicón, en la escuela.


      Ella se llevó instintivamente la mano a la boca tratando de contener la risa.


      —Ser un Fortune no es siempre fácil —prosiguió él, sin perder la sonrisa, soltándole finalmente el brazo—. Y si te soy sincero, no veo a ninguna mujer sosa delante de mí.


      El camarero se acercó a la mesa en ese momento.


      —¿Qué les sirvo, señor Fortune?


      Wyatt miró a Sarah-Jane. Ella ni siquiera había visto la carta del menú que había en la mesa.


      —Dos ensaladas de la casa —pidió él.


      El chico tomó nota del pedido y se alejó por el borde de la piscina en dirección a la cocina.


      —Ahora tengo ya el número de teléfono de The Stocking Stitch. ¿Qué tal si me das el número de tu móvil o la dirección de tu casa? —dijo Wyatt, pasándole una servilleta de papel y una pluma que sacó del bolsillo de la chaqueta.


      Ella escribió sus señas en la servilleta con mucho cuidado para no romperla.


      —Eres muy amable, pero no tienes que llamarme si no quieres —replicó ella, devolviéndole las dos cosas.


      Él se guardó la pluma, pero dejó la servilleta en la mesa. Tenía mucha retentiva para los números y nunca olvidaba uno aunque lo hubiera visto solo una vez. Pero además le gustaba tenerlo allí a la vista. Era tan gratificante como tener un gatito asustado en el regazo.


      —Te asombrarías de la cantidad de gente que me considera antipático.


      —No lo creo.


      A la luz del sol, los ojos de ella parecían de caramelo dorado más que de chocolate.


      —Algún día, cuando conozcas a mis hermanos, lo comprobarás. Pero dime, ¿qué haces exactamente en esa tienda?


      —Me encargo del inventario, el mantenimiento, el almacén, ese tipo de cosas. Atiendo a los clientes, doy algunas clases, actualizo periódicamente la página web y superviso los pedidos.


      —¿Y María? ¿Qué hace entonces?


      —Se encarga de la contratación y los despidos. Últimamente, también la ayudo en eso. Tenemos ahora a una chica a tiempo parcial por las tardes, pero parece que tenemos algún problema.


      —¿Has hablado con ella? —preguntó él, viendo que se mostraba más comunicativa hablando de su trabajo que de sí misma.


      —Más de una vez. Pero no he conseguido nada. María me dijo esta mañana que tendremos que despedirla. Va a ser un problema para ella. Tiene dos hermanos. Su madre está sola y tiene que ayudarla a pagar las facturas de la casa. Pasan muchos apuros económicos. Estoy segura de que no habría hecho lo que hizo de no ser por eso —dijo ella, a punto de echarse a llorar.


      —Eres demasiado sensible. Aunque no me lo has dicho, creo adivinar que esa chica os está robando. María está en su derecho a despedirla —dijo él con una voz más dura de lo que hubiera querido—. Lo que está bien está bien y lo que está mal está mal. No hay términos medios en esto.


      Wyatt se acordó de su padre. Él no les había robado JMF, pero había tomado, de forma unilateral, la decisión de venderla, privando a todos los hermanos de seguir en la empresa a la que tanto trabajo habían dedicado y que constituía su futuro.


      —No sé —replicó Sarah-Jane, molesta por sus palabras tan tajantes—. Me gustaría pensar que, a veces, hay razones de peso para justificar una conducta. No todo es siempre blanco o negro.


      Él pensó que no cabía medias tintas en lo que su padre había hecho. Afortunadamente, antes de que pudiera seguir con la discusión, el camarero volvió con las ensaladas. Wyatt juzgó que era mucho más agradable ver a Sarah-Jane comiendo que seguir pensando en su padre.


      Se aliñó la ensalada Tex-Mex con la salsa picante que el camarero había dejado.


      Sarah-Jane apenas se echó.


      —¿Encuentras la salsa demasiado fuerte para tu gusto?


      —En absoluto. Soy de Texas. Me gusta el picante.


      Y como para demostrárselo, pinchó un trozo de pimiento jalapeño con el tenedor y se lo llevó a la boca, cerrando los ojos para disfrutar mejor del sabor.


      Wyatt se quedó extasiado, observando su cara de placer. Se imaginó compartiendo otro tipo de placeres con ella. Dejó escapar un suspiro de resignación y dirigió la mirada a la ensalada.


      Ella había comido solo la mitad de su plato cuando empezó a mirar el reloj.


      —Voy a tener que volver a la tienda. Estamos esperando a un grupo de alumnas de San Antonio —dijo ella, dejando el tenedor en la mesa y limpiándose los labios con la servilleta.


      Él hizo un gesto al camarero.


      —¿No tienen esas mujeres tiendas de coser en San Antonio?


      —De hacer punto. O de tricotar, si lo prefieres —le corrigió ella con una sonrisa—. Claro que hay tiendas en San Antonio, pero ninguna con el prestigio de The Stocking Stitch. Tenemos también otro grupo que viene regularmente de Dallas.


      —¿Para qué?


      —Para aprender a hacer punto, naturalmente —dijo ella con una sonrisa.


      —¿Y tú sabes hacer eso?


      —Claro. Si no, no podría dar clases —replicó ella, como si sus preguntas le hicieran mucha gracia.


      —¿Te enseñó tu madre?


      —Aprendí a hacer punto y ganchillo cuando estaba en la universidad. Me aficioné a ello la primera vez que tomé un par de agujas de tricotar. Relaja mucho. Créeme, no es broma.


      —¿Y qué cosas haces?


      —Gorros y bufandas, rancios y pasados de moda. ¿No es eso lo que estás pensando? —respondió ella con una sonrisa—. Te sorprendería la de cosas de punto que se pueden hacer.


      El camarero volvió y Wyatt le pidió la cuenta.


      —En seguida, señor Fortune. ¿Quiere que le ponga en unas bolsas lo que han dejado?


      Wyatt no oyó al camarero. Estaba distraído pensando qué cosas podían ser esas tan sorprendentes de las que ella hablaba.


      —Sí, por favor —respondió ella—. La ensalada estaba deliciosa, pero tengo que volver al trabajo.


      —Como usted diga —replicó el camarero, recogiendo los platos y dirigiéndose a la cocina.


      —Así no tendré que cocinar esta noche —dijo Sarah-Jane muy contenta con esa perspectiva.


      —Guárdatela para mañana. Quiero que vengas a cenar esta noche conmigo.


      —No puedo. Ya te he dicho que tengo que impartir unas clases esta tarde. De hecho, tengo clase todos los martes y jueves.


      —¿Qué me dices de mañana? Es miércoles.


      Ella sintió una mariposa revoloteando por la garganta.


      —Le prometí a mi compañera de piso que la ayudaría en su tienda mañana por la noche después de salir del trabajo.


      —¿Otra tienda? Déjame adivinar. ¿De costura?


      —No. Se trata de True Confections, la tienda de pastas y chocolates más maravillosa que te puedas imaginar. Yo estaba haciendo una entrega de esa tienda cuando nos encontramos en el hotel el Día de Año Nuevo. Tu prima, Wendy, había hecho el pedido para el almuerzo.


      —Eso explica por qué tenías tantas ganas de marcharte esa mañana. No me vuelvas a mentir —dijo él, acariciándole la mejilla al verla ruborizarse.


      El camarero volvió y les dio las bolsas con la comida que habían dejado. Ella le dio las gracias y esperó a que Wyatt pagara la cuenta para levantarse de la mesa.


      —Gracias por el almuerzo, Wyatt. He pasado un rato muy agradable.


      —Veo que sigues tan educada como siempre —dijo él, recogiendo la servilleta donde ella había escrito su dirección—. No pienses que no voy a usar esta información solo porque no te he presionado para que cenaras conmigo esta noche.


      —No creo que necesites presionar mucho a nadie para conseguir tus propósitos... ¡Uf, mira qué hora es! Ya llego tarde. Gracias de nuevo por la ensalada —dijo ella, echando casi a correr.


      Wyatt esbozó una sonrisa mientras la veía salir, moviendo las caderas y agitando su cola de caballo hacia los lados. Sí, decididamente, la llamaría de nuevo. Él siempre cumplía su palabra.


       


       


      —¡Santo cielo! —exclamó Felicity, mirando al ordenador—. Wyatt ha salido incluso con una de las ganadoras del concurso de belleza de Georgia —añadió, mirando a Sarah-Jane que estaba sentada en el sofá, retocando el último patrón que estaba diseñando en su ordenador portátil—. Escucha esto: «Wyatt Fortune, el vicepresidente financiero de JMF Financial, paseó por la alfombra roja con Georgianna Boudreaux en el estreno de Texas Made». ¡Qué casualidad! Esa es la actriz a la que le hiciste el bikini de ganchillo para la película. Creo que tuvo que renunciar a su corona de miss, tras la publicación de unas imágenes suyas en Internet en las que aparecía desnuda.


      —Genial —replicó Sarah-Jane.


      Ella no tenía nada que ver con ese mundo. Hizo una marca en el patrón ampliando el zoom. Estaba diseñando un suéter con el motivo de las luces de colores que había visto aquella noche en River Walk y no estaba del todo satisfecha con él.


      Cada vez que pensaba en River Walk, se acordaba de Wyatt.


      En realidad, se acordaba de él a todas horas.


      —Es obvio que Wyatt necesita volver a Georgia.


      —¿Por qué? —preguntó Felicity.


      —Red Rock tiene que resultarle muy aburrido. ¿Por qué si no habría salido conmigo?


      —Por lo que he estado leyendo sobre él en Internet, no parece que esté nunca aburrido. Si no se sintiera a gusto en Red Rock, ya se habría marchado.


      Sarah-Jane se encogió de hombros, tratando de concentrarse en su diseño.


      —¿Quién sabe? No me ha contado muchas cosas sobre él.


      Dejó el patrón por un momento, se acercó a Felicity y miró la foto que tenía en el ordenador.


      —Sí, es él sin duda alguna. Y ha salido muy bien.


      Se le veía en la fotografía con su pelo rubio, sus brillantes ojos azules, su seductora sonrisa y su cuerpo atlético y escultural. La depuesta reina de la belleza que estaba a su lado era tan diferente de ella como la noche y el día.


      Volvió al sofá desengañada. La imagen le quemaba en el cerebro.


      Era evidente que Wyatt jugaba en otra liga muy distinta de la suya.


      Cerró el ordenador sin molestarse en salvar el gráfico del patrón. Se levantó del sofá y estiró las piernas y los brazos. Eran casi las diez y había estado toda la tarde trabajando.


      —Me voy a la cama.


      —Para soñar con una noche de sexo salvaje con Wyatt Fortune, ¿eh?


      —Para ser una virgen convencida, te preocupas demasiado por el sexo, ¿no te parece? —dijo Sarah-Jane a su amiga con una sonrisa maliciosa.


      —Me reservo para el hombre adecuado —respondió Felicity sin inmutarse.


      —Querrás decir para el hombre que quiera casarse contigo, ¿no?


      —En efecto —dijo Felicity sin dudarlo un instante—. Aunque eso no significa que no piense nunca en el sexo. Pero veo que estás tratando de desviar la discusión.


      —¿Qué discusión? —dijo Sarah-Jane, tirándole un cojín a su amiga y dirigiéndose a la escalera.


      Felicity agarró el cojín al vuelo antes de que le diese en la cabeza.


      —Te llamará. Lo presiento. Y volverás a salir con él aunque sea lo último que hagas.


      Sarah-Jane subió las escaleras de dos en dos, fingiendo no escucharla.


      Ya había mantenido una relación con un hombre hacía casi diez años y había sido una experiencia desastrosa. Con una vez ya había tenido suficiente.


      Pero sabía que si Wyatt fuera a buscarla, no podría resistirse.


       


       


      —Tierra llamando a Wyatt Fortune.


      Wyatt miró a su hermana pequeña que le estaba mirando con las cejas arqueadas.


      —¿Decías algo?


      Victoria intercambió una mirada de complicidad con sus otros hermanos.


      —Ya os dije que no estaba escuchando.


      Estaban en el Red, donde ella los había reunido para almorzar. Él no había prestado la menor atención a la conversación que estaban manteniendo. Tenía la mente puesta en Sarah-Jane.


      —Os escucho —dijo Wyatt.


      —Estaba diciendo que puedo enseñaros la ciudad si queréis quedaros a vivir en Red Rock.


      —Claro que queremos —dijo Asher, revolviéndole el pelo a su hijo Jace que estaba sentado entre Wyatt y él—. ¿No te parece, Jace?


      El chico asintió con la cabeza.


      —Y quiero que tenga un jardín así de grande —dijo el niño, abriendo los brazos, estando a punto de tirar al suelo el vaso de leche que Wyatt tenía en la mano—. Así podrá correr mejor mi caballo, ¿verdad, papá?


      —Ya veremos. De momento, tómate la leche —dijo él, haciendo un gesto a Wyatt para que siguiera dándosela.


      —Quiero un caballo —dijo el niño, poniéndose de morros.


      —¿Recuerdas a Trixie? —le preguntó Victoria muy sonriente—. El tío Garrett dice que va a tener cachorros un día de estos. Tal vez tu padre te deje ir a pasar una noche con nosotros cuando nazcan.


      —¿Podré tener un perrito? —dijo el niño, mirando a su tía y a su padre.


      —No lo sé, Jace —dijo Asher, dirigiendo a su hermana una mirada asesina—. Ya veremos.


      Victoria se pasó la mano por su larga melena rizada, dispuesta a no dejarse intimidar.


      —Aún tendrán que pasar algunas semanas antes de que los cachorros puedan dejar a su mamá. Pero vendrás a visitarnos muchas veces y podrás jugar con ellos todo lo que quieras.


      Jace soltó un suspiro, aparentemente apaciguado.


      —Papá, ¿puedo tomar chocolate con la leche? Por favor.


      Asher asintió con la cabeza e hizo una seña a la camarera.


      Victoria dirigió la mirada de nuevo hacia Wyatt.


      —¿Qué dices entonces? Me encanta la idea de que te vengas a vivir a Red Rock. Déjame que te ayude a encontrar el lugar perfecto —dijo ella, y luego añadió dirigiéndose a sus otros hermanos—: ¿Qué tipo de casa os gustaría? Puedo ir mirando por la ciudad.


      —Yo aún no estoy muy convencido —replicó Sawyer—. ¿Y tú? —le preguntó a Shane, dándole con el codo.


      Su hermano mayor se limitó a mover la cabeza con gesto dubitativo y continuó dando vueltas a su comida en el plato.


      —Que mire lo que quiera —respondió, finalmente.


      —¿Y bien? —exclamó Victoria, dirigiéndose a Wyatt.


      —No lo sé —respondió él, mirando a su hermana—. Tal vez, algo diferente del apartamento que tengo en Atlanta —dijo de forma mecánica, sin poder apartar sus pensamientos de Sarah-Jane.


      —Una casa entonces, ¿no? —dijo Victoria.


      —Con un jardín muy grande —añadió Jace.


      —Yo no quiero un caballo —dijo Wyatt a su sobrino con una sonrisa.


      —No hay nada mejor que un caballo, tío —replicó Jace con la boca manchada de chocolate.


      —Dejarás de pensar así cuando tengas tu primera novia —le dijo Sawyer a su hijo con una sonrisa.


      —Las chicas son tontas —replicó el niño.


      —No todas lo son —afirmó Shane, para sorpresa de todos.


      Wyatt pareció estar de acuerdo con su hermano, pero no dijo nada.


      —Estuve hablando con papá esta mañana —añadió Shane, cambiando de conversación.


      —¿Ha decidido darnos alguna explicación? —preguntó Wyatt—. ¿Ha cambiado acaso de opinión?


      Shane negó con la cabeza con aire compungido.


      —No podemos dejar que las cosas sigan así, Wy. Nos debe una explicación. No puede...


      —Dejemos de hablar de papá —suplicó Victoria—. No quiero que echemos a perder esta reunión.


      Demasiado tarde. Wyatt sacó la cartera y dejó sobre la mesa dinero más que suficiente para pagar la comida.


      —Ve mirando por ahí y llámame cuando encuentres algo que te guste —le dijo a su hermana.


      —¿Adónde vas ahora?


      —Tengo un trabajo que hacer.


      —¿No será una mujer? —dijo Sawyer, recalcando las palabras.


      Los ojos de Victoria brillaron como los de un gato al acecho.


      —¡Vaya, vaya! ¿De quién se trata? ¿La conozco yo?


      —No —respondió Wyatt, mirando a Sawyer como si quisiera fulminarlo con la mirada.


      —Claro que sí —dijo Shane—. Es la morena que trabaja en esa tienda de costura.


      —De hacer punto —le corrigió Wyatt, arrepintiéndose en seguida de no haber tenido la boca cerrada.


      «Y no es morena, sino castaña tirando a pelirroja. ¿O es que estás ciego?», se dijo para sí.


      —¿La de The Stocking Stitch? —dijo Victoria, mirando a Wyatt con ojos de espía—. ¡Vaya, vaya! ¡Qué sorpresa!


      —Mantén las narices alejadas de esa tienda y de Sarah-Jane, ¿me oyes?


      —¡Qué forma tan protectora tienes de hablar de ella! —exclamó Victoria, cada vez más encantada con la noticia—. Cupido lanza sus flechas de nuevo sobre un Fortune en Red Rock.


      —Michael lo llama la maldición de Red Rock —dijo Sawyer con ironía.


      —Estáis todos locos —replicó Wyatt, dirigiéndose a la salida.


      —No dirás eso cuando oigamos sonar de nuevo campanas de boda —dijo Victoria con una sonrisa de oreja a oreja, siguiéndole hasta la puerta.


      —Si suenan, sonarán para otro, no para mí —exclamó Wyatt, como en un juramento, antes de abandonar el restaurante, tratando de ignorar las risas de su hermana.


      Ver a Sarah-Jane era mucho más agradable que aguantar a sus hermanos.

    

  



  

    

      Capítulo 6


       


      Sarah-Jane inclinó la cabeza hacia atrás para disfrutar mejor de la luz del sol. Hacía una tarde fría en el Community Park de Red Rock, pero el cielo estaba limpio y había un sol radiante.


      Le gustaba aquel parque con sus pintorescos senderos y sus rústicos bancos de madera. Por la mañana, antes del trabajo, solía ir a correr por allí. Luego, durante el descanso del almuerzo, se sentaba a ver nadar a los patos en el pequeño lago artificial o a charlar con las jóvenes madres en la zona recreativa donde los niños jugaban y se revolcaban alegremente por la hierba.


      Oyó el suave graznido de unos pájaros saltando por el césped a pocos metros del banco donde estaba sentada. Sonrió y les echó otro puñado de alpiste de la bolsa que había llevado. La bandada de pájaros se arremolinó alrededor de ella.


      —¿Qué clase de pájaros son?


      Sorprendida al oír esa voz, dejó caer el alpiste que aún conservaba en la mano. Los pájaros más atrevidos se acercaron a picotear las preciadas semillas que habían caído a sus pies. Pero ella apenas se dio cuenta de ello. Estaba ensimismada mirando a Wyatt.


      —No tengo ni idea —respondió ella con la voz apagada—. ¿Qué estás haciendo aquí?


      —Mirándote —dijo él con una sonrisa seductora—. Me pasé por la tienda y me dijeron dónde estabas. ¿Te importa que me siente a tu lado?


      Wyatt llevaba unos vaqueros desteñidos y una camisa blanca. Y tenía en la mano la misma chaqueta de cuero del día anterior. Debía haberle costado una fortuna.


      Se sintió embriagada de su aroma masculino en cuanto él se sentó a su lado.


      Olía incluso mejor que el parque en una tarde fría y con la hierba recién cortada.


      Los pájaros habían echado a volar al verlo llegar, pero ahora volvían de nuevo.


      —Parece que tienes aquí unos amigos muy leales.


      —Solo lo son cuando me acuerdo de traerles algo de comer —respondió ella, dejando sobre el regazo la pequeña bolsa de plástico—. Se irán en cuanto el alpiste se acabe.


      —Así que son también interesados —dijo él, metiendo la mano en la bolsa del alpiste.


      Sacó un puñado y arrojó las semillas lo más lejos que pudo. Los pájaros saltaron hacia el alpiste, pero se dispersaron en seguida al aparecer otro pájaro más grande que ellos.


      —Hace un sol espléndido esta tarde —comentó ella, sin saber qué decir.


      —Sí, se está muy bien aquí. Tienes un parque muy bonito —él la miró fijamente.


      —Es cierto, pero no es mío, es de la comunidad de Red Rock.


      Él negó con la cabeza, proyectando la luz azul de sus ojos sobre ella.


      —Sí, ya vi el letrero al entrar. Pero, para mí, de ahora en adelante, será el parque de Sarah-Jane.


      Era una tontería, pero ella sintió que se derretía por dentro sin poder hacer nada por evitarlo. Tuvo la sensación de seguir siendo aquella colegiala ingenua que se creía a pies juntillas cada palabra que le decía el ídolo del equipo de fútbol del instituto.


      Sacó las últimas semillas que quedaban en la bolsa y las arrojó a un pájaro muy pequeño que parecía haberse quedado sin nada. El pajarito se abalanzó sobre una de las semillas más grandes y escapó con ella en el pico antes de que viniera otro pájaro más grande a arrebatársela.


      —¿Vienes a alimentar a los pájaros todos los días?


      —Por lo general, sí. Ayer, claro, no pude venir.


      —Los pájaros salieron perdiendo, pero yo salí ganando.


      Ella suspiró y lo miró por el rabillo del ojo.


      —¿Por qué sigues diciendo esas cosas?


      —¿Por qué sigues creyendo que no soy sincero cuando las digo?


      Ella frunció el ceño, sin encontrar una respuesta. Al menos, una que pudiera decir en voz alta.


      Él se fijó entonces en el tapper que había en el banco, entre los dos.


      —¿Es tu almuerzo? —preguntó él, quitando la tapa de plástico y echando un vistazo—. Parece que no has comido mucho.


      —He tenido más que suficiente con la lechuga y los pepinos.


      —Me sorprende que no hayas traído pan. Podrías haber alimentado a tus amigos con las sobras.


      —No me gusta ingerir hidratos de carbono inútiles —respondió ella, agachándose para recoger una semilla de girasol y arrojarla lejos.


      —No me parece que, con el tipo que tienes, tengas que preocuparte por esas cosas.


      Algo turbada, Sarah-Jane se atusó la coleta y luego se la echó por detrás del hombro. No estaba acostumbrada a los elogios, fueran sinceros o no.


      —Créeme, no me habrías dicho eso hace unos meses.


      —¿Cómo es eso? —preguntó él, tomando un trozo de pepino de entre la lechuga.


      —No, nada. He perdido unos cuantos kilos últimamente —dijo ella, encogiéndose de hombros, como tratando de quitarle importancia al asunto.


      —No creo que lo necesitaras, pero si te sientes así mejor contigo misma...


      —Pensé que me sentiría una mujer diferente, pero cuando me miro al espejo veo que sigo siendo la misma de antes.


      —Yo crecí diez centímetros en el último curso del instituto. Hasta entonces, todos decían que era un retaco. Aún me siento como si fuera el enano de la familia.


      —Pero eso es ridículo —objetó ella—. Os he visto a todos juntos y tú eres el...


      Se interrumpió al darse cuenta de que estaba a punto de decir que el más guapo.


      —Todos solemos ser nuestros críticos más severos —dijo él con una sonrisa.


      —Creía que me habías dicho que habías estudiado finanzas, no psicología.


      —Algo de psicología femenina sí aprendí. Junto a las chicas me sentía más alto.


      —¿Incluso junto a Georgianna Boudreaux?


      —¿De qué la conoces? —preguntó él, arqueando una ceja.


      —Mi compañera de cuarto me habló de ella.


      Wyatt reprimió una sonrisa. Sarah-Jane no dejaba de sorprenderlo. Sentía curiosidad por saber cosas suyas, pero trataba de disimularlo.


      Él se creía capaz de leerle el pensamiento. Ella era a la vez desconcertante y sexy. No solía esconderse tras un escudo protector como la mayoría de las mujeres que había conocido, pero se mostraba recelosa en ocasiones.


      —Habría sido más alto que George si ella se hubiera puesto alguna vez unos zapatos normales en vez de usar aquellos tacones de vértigo que tanto le gustaban —dijo él con una sonrisa, y luego añadió más serio, mirando a Sarah-Jane fijamente a los ojos—: Quiero volver a verte de nuevo. Me gustaría continuar las cosas donde las dejamos la otra noche en San Antonio. Pero si quieres empezar de nuevo, estoy dispuesto a ello. O, si lo prefieres, puedo venir aquí al parque y sentarme contigo todas las tardes a ver cómo das de comer a los pájaros.


      —Pensé que querías llevarme a cenar —replicó ella con una sonrisa.


      Él sonrió también y le apartó un mechón de pelo que se le había soltado de la coleta. Le rozó la mejilla con los dedos y vio cómo se le dilataban las pupilas y volvía a desviar la mirada.


      Claro que deseaba llevarla a cenar. Y a otros muchos lugares. Incluída la cama.


      —Por supuesto que sí. Pero creo que, tal vez, Sarah-Jane se sentiría más cómoda en un ambiente más sencillo. ¿Qué te parecería cenar en un banco del parque?


      —¿Qué crees tú que respondería Savannah? —murmuró ella.


      —Desconozco el problema que tienes con ese nombre, pero quiero que sepas que la mujer con la que estuve en San Antonio es la misma que estoy viendo ahora.


      —¿De veras lo crees?


      —Puedes estar segura de ello —respondió él, levantándose del banco porque no sabía si podría estar sentado junto a ella un segundo más sin besarla—. Quedamos para mañana. En este mismo parque y en este mismo banco. ¿De acuerdo?


      —De acuerdo —dijo ella en voz baja, asintiendo varias veces con la cabeza.


       


       


      —¡Dios mío! —exclamó Felicity, llevándose las manos al pecho y manchándose de chocolate el delantal—. Es la cosa más romántica que he oído en mi vida. ¡Vais a veros en el parque! Piensa que algún día, cuando estéis celebrando vuestro aniversario, podrás decir a tus hijos que te enamoraste de su padre en un banco del parque.


      —Deja de imaginar esas locuras y vamos a almorzar —dijo Sarah-Jane, pensando que la proposición de Wyatt no era tan romántica como su amiga decía—. ¡Aniversario! ¡Qué tontería! Creo que llevas mucho tiempo oliendo chocolate y se te ha subido a la cabeza —añadió ella, tratando de decorar las trufas que estaban haciendo, echándolas por encima un chorrito de chocolate líquido con las iniciales TC de la tienda, tal como su amiga hacía.


      —Tú, en cambio, creo que no lo has olido bastante —replicó Felicity, tomando su bandeja de trufas y llevándola al mostrador con las demás—. Vamos, quítate los guantes y lávate esas manos. Volveremos luego para meterlas en las cajas —dijo ella, tirando sus guantes de plástico a la basura y quitándose el delantal—. ¡Espabila, no tenemos tiempo que perder!


      —¿Para qué? —preguntó Sarah-Jane desconcertada, quitándose los guantes con mucha parsimonia.


      Felicity suspiró desesperada. Se acercó a Sarah-Jane, tiró a la basura los guantes que tenía en la mano y luego le quitó el delantal.


      —Vamos de compras. Falta solo una hora para que cierren las tiendas.


      —No me gusta ir de compras.


      —Puede que Wyatt y tú no celebréis algún día vuestro aniversario de boda, pero mañana tienes una cita con él. Y ya es hora de que renueves tu armario y te gastes un poco del dinero que llevas ahorrando todos los meses como una hormiguita.


      Sarah-Jane se miró en un espejo de la pastelería. Llevaba el «uniforme» con el que iba casi todos los días a The Stocking Stitch: la camisa polo y los pantalones caqui.


      —¿Qué le pasa a la ropa que llevo?


      —¿Quieres que te lo diga? —dijo Felicity, empujándola literalmente hacia su coche, que había dejado frente a la tienda—. Podría darte mil razones, empezando porque esas camisas polo que llevas te estaban ya demasiado grandes incluso antes de que adelgazases.


      Sarah-Jane abrió la puerta del coche y se sentó al volante.


      —¿Y si él no se presenta mañana a la cita?


      —Irá. Ya lo verás.


      Sarah-Jane habría deseado tener la misma confianza que su amiga.


      —¿Adónde vamos?


      —Desde luego, no a las rebajas —afirmó Felicity con ironía—. Empezaremos por Charlene’s.


      —Char... —dijo Sarah-Jane, atragantándosele el nombre de esa tienda exclusiva donde la gente de la categoría de Wendy Fortune solía ir a comprar—. Aunque encontrase algo que me sentara bien, cosa que dudo, no puedo permitirme comprar nada en un lugar como ese.


      —No me hagas reír. Charlene, en persona, estuvo en mi tienda esta tarde y me dijo que tiene muchos modelos en oferta esta temporada. Te apuesto algo a que encuentras un vestido que te quede bien. ¿Qué te parece encargarse del lavavajillas una semana entera?


      —Está bien. Como quieras. Pero vas a perder la apuesta.


      —No lo creo —dijo Felicity con una sonrisa de superioridad.


      Una hora después, Sarah-Jane estaba agotada, tras haberse probado al menos dos docenas de modelos. Pero había comprado varios, incluyendo un vestido y unas cuantas bragas y sujetadores muy sexys que nunca hubiera imaginado que se atrevería a llevar. El precio le pareció desorbitado pero consideró que valía la pena. Mientras salían de Charlene’s, pensó que, aunque Wyatt no se presentase a la cita, al menos tendría un vestido decente que seguramente sería del agrado de su madre cuando fuera al cumpleaños de su padre.


      A la mañana siguiente, Sarah-Jane preparó el almuerzo en un tapper, preguntándose si debería desafiar al destino llevando comida también para Wyatt. Se decidió por llevar solo su habitual ensalada de lechuga con verduras frescas. Pero, en el último minuto, regresó al apartamento y preparó una segunda ensalada añadiendo dos manzanas a la bolsa.


      Se estiró el dobladillo de su nueva blusa roja por encima de su flamante pantalón negro ceñido y se dirigió a The Stocking Stitch.


      Estuvo toda la mañana sin poder concentrarse en su trabajo, pendiente de la hora, mirando el reloj cada cinco minutos. Pero, finalmente, las agujas se juntaron en las doce. Era mediodía.


      Procurando ocultar su ansiedad, entró en el despacho de María y sacó la bolsa térmica del almuerzo que había dejado en el pequeño frigorífico que tenían.


      —Me voy al parque —dijo ella de forma desenfadada.


      —Que te diviertas con tu chico —replicó María sin levantar la vista del ordenador.


      —No sé a qué te refieres.


      María alzó ligeramente la mirada por encima de su estrechas gafas de vista cansada.


      —Te has puesto un conjunto nuevo, te has soltado el pelo por primera vez, te has arreglado un poco y estás encantadora. ¿Quieres decirme que Wyatt Fortune no tiene nada que ver en esto?


      —Felicity me convenció para que me comprara algo de ropa.


      —¡Bravo por Felicity! —exclamó María con una sonrisa, y luego añadió agitando la mano—: Vete, vete, no le hagas esperar. Pero no tardes mucho, tengo un compromiso esta tarde.


      —Te prometo volver pronto.


      —No te preocupes. Puedo demorar un poco mi reunión si es necesario. No quiero estropearte la cita con tu admirador.


      —Gracias, María —replicó Sarah-Jane, saliendo de la tienda.


      Se dirigió al parque andando como siempre, pero tuvo la fuerza de voluntad de ir más despacio de lo habitual. No quería ir corriendo para quedar en evidencia. Apenas había podido dormir en toda la noche y se había levantado de la cama varias veces para sacar la ropa nueva del armario y ver cuál sería la más adecuada para ponerse esa mañana.


      Se dio cuenta de que había vuelto a su paso habitual cuando vio el letrero del Community Park. Aflojó el paso y tomó uno de los senderos del parque. Tenía el pulso acelerado.


      Al pasar junto al estanque, se alisó la blusa de nuevo y comprobó que tenía todos los botones abrochados hasta arriba. Se sintió más aliviada.


      Después de todo, no tenía nada que temer. Era solo un almuerzo en el parque.


      Pasó por la zona de juegos infantiles. Los niños gritaban y reían. Una tarde como otra cualquiera, se dijo ella. Nada en especial. De pronto, creyó dejar de oír el latido acelerado de su corazón en el pecho. Tal vez se le había subido a la garganta.


      No tuvo que esperar a Wyatt. Ya estaba allí, sentado en el banco, de espaldas. Pero ella reconocería su cabeza desde cualquier ángulo.


      Respiró hondo un par de veces, recordando que eso era de gran ayuda en casos así. Trató de calmarse. Tenía que recordar que era una mujer adulta, no una colegiala.


      Agarró con fuerza la bolsa por el asa y se encaminó al banco. Una bandada de pájaros, que estaba picoteando por la hierba, levantó el vuelo, pero ella sabía que volverían después.


      —Has venido —dijo ella a modo de saludo.


      Él se quitó las gafas y sonrió. El corazón de Sarah-Jane se desbocó de nuevo, olvidando su sabio consejo de que era «una mujer adulta».


      —Temía que al final cambiaras de opinión —dijo él, echándose a un lado para hacerle sitio, pues se había sentado en el centro del banco.


      A pesar de todo, ella sintió que el banco era demasiado estrecho para los dos.


      Tenía una pierna a escasos centímetros de la suya. La suya. No la de Savannah.


      Sintió, por un instante, un pequeño ataque de histeria. ¿Estaría convirtiéndose en una psicópata? ¿Habría albergado una doble personalidad a lo largo de los años? ¿Se habría apoderado «Savannah» de una parte de ella por culpa de sus fantasías?


      Abrió la bolsa, tratando de alejar esas ideas.


      —Espero que te guste la ensalada —dijo ella con una sonrisa—. Te he traído también una manzana.


      —Una mujer hermosa ofreciendo una manzana. Eso me suena de algo —replicó él, colgándose las gafas del cuello de su camisa Henley color gris pálido—. Me alegro de no ser el primero en sucumbir a la tentación, aunque me daría igual si lo fuera.


      Sus dedos rozaron los suyos cuando tomó la brillante manzana roja que ella le ofrecía.


      Sarah-Jane casi se tragó la lengua cuando vio sus dientes inmaculados hincándose en la fruta.


      Él apoyó una de las botas en la otra rodilla y le pasó el brazo por el hombro.


      —Este es el mejor asiento del parque —dijo Wyatt.


      Ella asintió con la cabeza, viendo a los pájaros acercándose a ellos.


      —No vienen hoy tantos pájaros como otros días. Supongo que los niños los espantan. Se asustan también de los patos del estanque —explicó ella, metiendo la mano en la bolsa térmica del almuerzo y sacando otra más pequeña de plástico—. He traído alpiste también.


      Dejó la bolsa en el banco, en el hueco que había entre ellos, y observó la sonrisa de él.


      —Estás preciosa de rojo.


      Ella dejó escapar un suspiro, se llevó la mano al cuello de la blusa y volvió a mirar a los pájaros. Pero siguió mirándolo de soslayo.


      No se había afeitado esa mañana, pero la sombra oscura de su rostro le hacía aún más atractivo.


      «Probablemente tendrá ese mismo aspecto cuando se despierte», se dijo ella.


      La idea le hizo revolverse en el asiento.


      —En realidad, Felicity, mi compañera de cuarto, fue la que lo eligió.


      —Tu amiga tiene buen gusto.


      —Sí, un gusto bastante caro, cuando son mis ahorros los que están en juego.


      No era del todo cierto. Felicity tenía una gran habilidad para encontrar gangas. Pero, aunque la ropa de Charlene’s tenía un cincuenta por ciento de descuento, no había sido nada barata.


      —¿Tienes problemas económicos? —le preguntó Wyatt, inclinándose hacia ella.


      Ella se sonrojó y negó con cabeza. Solo sus padres se habían interesado alguna vez por su situación económica. Su padre, porque trabajaba en un banco, y su madre, porque pensaba que nunca encontraría un hombre que la mantuviese. Ella, por supuesto, era muy independiente y no quería depender de un hombre para nada. Tenía un MBA. Podía mantenerse por sí misma.


      Se dio cuenta de que Wyatt estaba esperando una respuesta.


      —No, en absoluto —contestó ella con aire desenfadado—. ¿Y tú? ¿Qué tipo de trabajo tienes en Atlanta que te permites el lujo de pasar unos días en Red Rock?


      —No van a ser unos días. Puede que sea más tiempo —dijo él, dando otro mordisco a la manzana.


      ¡Santo cielo! Iba a volverse loca si seguía viendo cómo se comía la manzana. Abrió uno de los tappers para tranquilizarse, pero se le cayeron unas hojas de lechuga en el regazo.


      Se limpió en seguida los pantalones, echando las hojas en la bolsa.


      —Te ha quedado una.


      Ella se quedó de piedra cuando vio la mano de Wyatt sacando la hoja de lechuga que se le había metido en el bolsillo de la blusa que tenía justo encima de su pecho izquierdo.


      Ni siquiera llegó a tocarla. Sacó la hoja con suma delicadeza con dos dedos. Pero ella se estremeció igual que si la hubiera acariciado.


      Wyatt arrojó la hoja al césped. Un pajarito se acercó con mucha precaución, la olió unos instantes y finalmente la agarró con el pico y se fue volando.


      —Respondiendo a tu pregunta —dijo él como si el incidente de la hoja de lechuga nunca hubiera ocurrido—, tengo que decirte que pienso comprar una propiedad en Red Rock.


      —¿Vas a vivir aquí? —exclamó ella sorprendida—. ¿Por cuánto tiempo?


      —A mi hermana le encanta esta ciudad. Debe estar buscándome algún lugar en estos momentos.


      —Pero ¿y JMF?


      La mirada de Wyatt pareció endurecerse por un instante. Ella se sonrojó.


      —¿Qué sabes tú de JMF?


      Sarah-Jane se acordó de Felicity. ¡Maldita entrometida! Ella era la que había estado husmeando en Internet y le había contado cosas de esa empresa.


      —Nada. He oído en alguna parte que es la empresa en la que trabajas —dijo ella, tratando de quitarle hierro a la conversación—. Tu padre la fundó o algo así, ¿no?


      —Sí —replicó él de forma cortante, arrancando el rabo de la manzana y echándoselo a los pájaros antes de dar otro mordisco.


      Sarah-Jane comprendió en seguida que JMF no era un buen tema de conversación.


      —¿Y qué tipo de propiedad te interesaría comprar? —preguntó ella—. ¿Una casa? ¿Un apartamento? —pinchó un trozo de tomate con el tendedor—. A mí también me gustaría poder comprar una casa algún día. Para eso valen los ahorros, ¿no? Creo que podría tener ya suficiente para la entrada. Luego con una hipoteca... Tal vez, en seis meses o un año, empiece a mirar.


      —¿Y qué me dices de Felicity? ¿Te has cansado de tener una compañera de cuarto?


      —No, en absoluto —respondió ella, llevándose el trozo de tomate a la boca al darse cuenta de que llevaba ya un buen rato con él en el tenedor—. Me encanta vivir con ella —dijo después de tragar el tomate—. Es mi mejor amiga. Si compro una casa, tendré siempre una habitación para ella.


      —¿Y si aparece un hombre en su vida?


      —Hasta ahora, todos los novios de Felicity se han ido por el mismo sitio que vinieron. Estaban más interesados en el sexo que en una relación estable. Pero si alguna vez encuentra a un hombre responsable, yo me alegraré por ella, por supuesto.


      —¿Y tú? ¿Y si encuentras a uno de esos hombres que dices?


      Ella creyó que se le había olvidado respirar. Pero consiguió sostener su mirada.


      —Supongo que antes tendré que esperar a ver si aparece, ¿no?


      Él sonrió ligeramente, inclinando la cabeza como dando por buenas sus palabras.


      —Sí, esperaremos.


      ¿Esperaremos? ¿Qué quería decir con eso?, se preguntó ella. Tragó saliva con dificultad.


      Wyatt pareció apiadarse de ella. Terminó la manzana y decidió cambiar de conversación.


      —Parece que se está levantando algo de viento —dijo él, mirando las nubes que estaban cubriendo el cielo—. No me extrañaría que tuviéramos una tormenta. ¿Tienes frío?


      Lejos de tener frío, ella sentía un intenso calor por dentro.


      —No, estoy bien. Sería bueno que lloviese. Ya va haciendo falta un poco de agua. Mientras no tengamos otro tornado como el del año pasado... Fue terrible. Dejó fuera de servicio el aeropuerto y murieron algunas personas.


      —Lo sé. Mi hermana se quedó atrapada en él.


      —Lo recuerdo. Había venido a la boda de Wendy, ¿verdad?


      —Sí —afirmó él, mirándola con cara de curiosidad.


      —En Stocking Stitch acabamos enterándonos de todo, tarde o temprano —dijo ella, sonriendo.


      —Entonces, probablemente, sabrás que regresaba a Atlanta. Estaba casi toda la familia en el aeropuerto ese día. Afortunadamente, creo que todos los heridos consiguieron recuperarse.


      —Algunos, incluso, se casaron —dijo ella muy sonriente.


      —Sí, tienes razón. ¿Dónde estabas tú ese día?


      —A muchos kilómetros de aquí. Pasando el Año Nuevo en Houston, en casa de mis padres.


      —Este año, en cambio, no has ido.


      —Estaban de viaje celebrándolo. Espero que lo hagan todos los años —dijo ella con cara de circunstancias—. Sé que puede parecerte terrible lo que digo.


      —No todo el mundo se lleva bien con sus padres.


      Ella estuvo a punto de preguntarle si él se llevaba bien con los suyos, pero prefirió no hacerlo. No quería arriesgarse a ver de nuevo aquella mirada adusta en sus ojos.


      —Las fiestas con mi madre son toda una... experiencia.


      —¿Qué quieres decir con eso? —dijo él, ladeando la pierna de forma que sus rodillas se rozaron.


      Ella sintió un hormigueo por todo el cuerpo. ¿Cómo se sentiría si la tocara alguna vez? ¿O si la besara? No en la mejilla ni en la frente ni en la mano...


      —No sé por dónde empezar —dijo ella con una sonrisa—. Creo que ya te dije que no tengo hermanos ni hermanas. Soy hija única, pero nunca fui la hija que mis padres habrían deseado. Demasiado gorda y demasiado torpe, según ellos.


      —Tú no eres gorda ni torpe —replicó él, acercando la boca a su oído—. Créeme. Yo entiendo algo de esto. Tienes un cuerpo escultural.


      Ella se levantó del banco como movida por un resorte. Pensó que si no, se derretiría allí mismo. Luego volvió a sentarse, abrió la bolsa del alpiste y echó un puñado sobre la hierba.


      —Bien, quedamos entonces mañana a la misma hora, ¿no?


      Ella asintió con la cabeza como un autómata.


    


  



  
    
      Capítulo 7


       


      Wyatt se reunió con Sarah-Jane en el parque al día siguiente, tal como habían quedado. Ella llegó, sin embargo, antes que él. Ese día le había llevado un sándwich en lugar de la ensalada habitual. Y una enorme y brillante manzana roja.


      Nunca antes había pensado que una manzana pudiera ser un objeto erótico, pero desde el día anterior estaba empezando a ver las cosas de otro modo.


      No llovía, pero el cielo estaba nublado y hacía bastante viento. Por eso se había puesto unos vaqueros y un suéter grueso de color verde que le llegaba casi hasta las rodillas y que daba a sus ojos castaños un aire intrigante.


      —¿No han venido aún tus amigos con plumas? —dijo él a modo de saludo.


      —Aún no —respondió ella, apartando la bolsa de los sándwiches que había dejado en el banco—. Siéntate aquí en tu sitio.


      Él sonrió y se sentó a su lado.


      —Tal vez, hoy, eches de menos la comida del hotel —dijo ella, dándole el sándwich.


      —A ti, es a la que echo de menos por la noche.


      Él vio cómo sus mejillas se teñían de rosa. Intentó recordar la última vez que había invertido tanto tiempo tratando de... ¿De qué? ¿De llevarse a una mujer a la cama? No iba a engañarse diciendo que no lo estaba deseando. Pero no era eso lo único que quería de ella. Le gustaba su compañía. Se sentía a gusto a su lado.


      Abrió el estuche del sándwich.


      Vio que ella se había llevado su habitual comida para conejos: ensalada de lechuga sin aliñar.


      —Veo que sigues enemistada con los hidratos de carbono inútiles.


      —Esta vez he añadido unos trozos de pechuga de pavo a la ensalada para compensar. He traído además una sorpresa —dijo ella, levantando la tapa para que pudiera ver cuatro grandes trufas de chocolate en el interior—. ¿No se te hace la boca agua?


      Sí. Se le estaba haciendo la boca agua. Pero no por las trufas.


      —Tienen muy buena pinta —respondió él, dando un bocado a su sándwich de pavo—. Y el sándwich está muy rico. ¿Seguro que no quieres un poco?


      —No, gracias. Si alguna vez me decido a tomar un sándwich, me comeré uno de mantequilla de cacahuetes con mermelada —dijo ella, llevándose a la boca un trozo de tomate.


      —No he vuelto a tomar un sándwich de esos desde que era niño. Eran mis favoritos.


      —Si te sigue apeteciendo comer conmigo en el parque, podría traerte uno la semana que viene.


      —¿Y si no quiero esperar tanto tiempo?


      Ella sintió que se le dilataban las pupilas y su mirada se nublaba.


      —Este fin de semana tengo que estar en Houston. Es el cumpleaños de mi padre. Cumple cincuenta y cinco. Mi madre va a dar una gran fiesta.


      —¿Cuándo te vas?


      —El sábado por la mañana. Mi madre me espera a eso de la una —respondió ella, pasándose la lengua por los labios—. Estaré de vuelta el domingo por la noche.


      Wyatt tendría que haber estado ciego para no haberse dado cuenta de la forma en que se había humedecido los labios. Algunas mujeres lo hacían para provocar. Pero ella no.


      —¿Va a ir Felicity contigo?


      —No. Tiene ahora mucho trabajo en la tienda. El Día de San Valentín es el mes que viene y tiene que ir preparándolo todo.


      —¿Vas a ir entonces sola en el coche?


      —Umm —exclamó ella, saboreando un pimiento—. He hecho ese viaje un montón de veces.


      Él habría querido preguntarle por la seguridad del coche, si llevaba siempre el teléfono móvil consigo, si necesitaba compañía... Pero prefirió preguntarle cosas de su trabajo.


      —¿Qué tipo de prendas son esas tan sorprendentes que hacéis en la tienda?


      —¿Además de cosas como esta? —exclamó ella, señalando al suéter que llevaba—. Hace unos años, una productora de Hollywood vino a rodar una película a Red Rock y San Antonio. Una de las actrices pidió que le hiciéramos un bikini de ganchillo a la medida.


      Él se preguntó si Sarah-Jane se habría hecho alguna vez un bikini como ese para ella.


      —Fascinante —dijo él, arrastrando las palabras.


      —Felicity me dijo que podría hacer negocio vendiéndolos. Pero yo prefiero diseñar patrones.


      Wyatt no pudo evitar una sonrisa. Era evidente que ella estaba muy satisfecha con su trabajo.


      Hasta la descabellada decisión de su padre, él también lo había estado.


      Trató de alejar ese pensamiento. Ya había hablado bastante de JMF esa mañana con sus hermanos. Shane había regresado a Atlanta, a pesar de todo. Aunque había dicho que no volvería a trabajar en JMF, Wyatt estaba convencido de que acabaría haciéndolo. Llevaba la empresa en la sangre igual que toda la familia.


      Esa era una de las ventajas de estar en Red Rock. Allí no había oficinas de JMF. La otra era que podía estar sentado en el banco de un parque oliendo a vainilla en una tarde ventosa de invierno.


      —¿Tu padre cumple solo cincuenta y cinco años? ¿A qué se dedica?


      —Es subdirector de un banco.


      —¿Y tu madre?


      —Es ama de casa. Siempre lo ha sido y siempre lo será —respondió ella, pinchando un trozo de pavo de entre las hojas de lechuga—. Se casó con mi padre nada más graduarse él en la universidad, pero ella abandonó su carrera para convertirse en la esposa perfecta.


      —¿Crees que debería haber seguido con sus estudios después de casarse? ¿Qué piensa ella?


      Sarah-Jane entornó los ojos y miró a los pájaros. Solo quedaban unos pocos, los más optimistas, esperando las últimas migas de pan. Los demás se habían marchado al estanque.


      —No lo sé. Mi madre fue la que me animó a ir a la universidad para conseguir un título.


      —Tal vez porque ella no lo consiguió.


      —No, más bien para que tenga una forma de ganarme la vida si no encuentro algún hombre que quiera casarse conmigo. Según la mentalidad de mi madre, una mujer solo necesita completar su educación si no ha conseguido cazar un marido para entonces.


      —Creo que es la forma de pensar de casi toda la generación de nuestros padres.


      —Sí. Espero que la nueva piense de otra forma —dijo ella pinchando con el tenedor otro trozo de pavo y llevándoselo a la boca.


      Él también dio otro bocado a su sándwich. Era un buen sándwich, después de todo.


      —¿Cómo viniste a vivir a Red Rock? —preguntó él.


      —Por María Mendoza. Me aficioné a hacer punto en la universidad. Me relajaba mucho. Oí hablar entonces de su tienda y vine a verla. Me encantó. Igual que Red Rock. Acabé enamorándome de la ciudad. Cuando terminé mi MBA, me vine a vivir aquí. Sabía que ya no podría vivir en otro lugar. En realidad, tengo que confesarte que había presentado antes una solicitud de empleo en la Fundación Fortune.


      La Fundación Fortune había sido creada hacía diez años en memoria de Ryan Fortune, un pariente lejano del padre de Wyatt. Varios miembros de la familia Fortune trabajaban en ella de manera altruista.


      —¿No conseguiste el empleo?


      —Lo habría conseguido si no hubiera decidido trabajar a tiempo completo en la tienda de María. Cuando mi madre se enteró, estuvo a punto de darle un ataque.


      —¿Y que dijo tu padre?


      —A él solo le preocupaba que ahorrase algo de dinero todos los meses, sin importarle mucho cómo lo ganaba. Siempre que fuera legal, por supuesto —añadió ella con una leve sonrisa.


      —Me tiraría ahora mismo a las aguas heladas del lago si hubieras hecho algo ilegal en tu vida.


      —Creo que, al menos de momento, no tienes que mojarte la ropa —dijo ella, y luego añadió mirándolo fijamente—: Estoy segura de que tú tampoco has hecho nunca nada ilegal.


      —Yo no me atrevería a jurarlo.


      —¿Qué has hecho, si se puede saber? —preguntó ella con una mirada escéptica.


      —Pequeñas locuras en mi época de la universidad —respondió él con una sonrisa, mientras le acariciaba el pelo—. Sobre todo, relacionadas con coches.


      —Y desbordando testosterona, ¿verdad? —dijo ella, echándose a reír.


      Ella separó los labios ligeramente y abrió los ojos como dos soles mientras lo miraba.


      Sería tan fácil besarla ahora, se dijo él. Y tan difícil dejar de besarla luego....


      En lugar de ello, le tiró un poco del pelo, como le solía hacer a su hermana Victoria.


      Sarah-Jane parpadeó, tratando de poner en orden sus pensamientos.


      ¿Estaría pensando en besarla o serían solo imaginaciones suyas?


      —¿Llevas aquí el teléfono móvil? —preguntó él.


      Evidentemente, eran imaginaciones suyas.


      «Sarah-Jane, eres una estúpida», le dijo una voz interior. «Nunca aprenderás».


      —Sí, claro. ¿Por qué?


      —¿Me lo dejas un momento?


      Ella no sabía qué se proponía, pero sacó el móvil de un bolsillo y se lo dio.


      —Quiero que me llames cuando vuelvas de casa de tus padres. Te he guardado mi número personal en la agenda de contactos.


      —No volveré hasta el domingo por la noche como muy pronto.


      —Llámame a la hora que llegues. Me preocupa que hagas todo el viaje tú sola en el coche.


      No estaba mal. No era un beso, pero el que se preocupase por ella era un detalle conmovedor.


      —¿Y tú? ¿Qué vas a hacer este fin de semana?


      Wyatt terminó de masticar lo que le quedaba del sándwich y se limpió luego la boca y las manos con una de las servilletas de papel que ella había llevado.


      —Creo que iré con mis hermanos a ver a mi hermana Victoria. Es probable que pasemos un tiempo en su casa. Así Jace podrá corretear y jugar con los perros.


      Ella sabía que Jace era su sobrino porque le había hablado de él en San Antonio.


      —¿Están sus padres divorciados?


      Wyatt asintió con la cabeza.


      —Lynn, su madre, es como si no lo fuera. Ash se encarga de él para todo. Red Rock puede venirles bien. Será un cambio de aires. Jace no hace más que decir que quiere un caballo.


      Sarah-Jane se sentía feliz de que Wyatt le hubiera contado por fin algo de su familia. Tuvo la tentación de preguntarle si le gustaría tener hijos algún día, pero se contuvo.


      —Yo nunca tuve un caballo. Ni siquiera un perro o un gato.


      —¿De veras, no tuviste nunca una mascota? —dijo él con cara de extrañeza.


      —Tuve una vez un pez de colores —respondió ella, sonriendo—. Fue un premio que gané en una feria, tirando monedas de cinco centavos en una torre de platos de cristal. Fui allí con mi padre cuando estaba en el instituto. Fue la única vez que me llevó a algún sitio.


      A ella le gustaba creer que su padre la había llevado allí para tratar de levantarle el ánimo después de la humillación que había sufrido en el baile de la fiesta del instituto.


      —¿Qué otras cosas hacías en el instituto?


      Sarah-Jane había sido la chica más tímida de la clase y no le gustaba hablar de esa época de su vida que tan humillantes recuerdos tenía para ella.


      —Tocaba el clarinete en la banda —dijo ella, sintiendo la mano de Wyatt acariciándole el pelo de nuevo—. Y estudiaba mucho. Ya sabes, nada especial... ¿Y tú? ¿Qué hacías?


      —Estudiaba mucho. Ya sabes. Nada especial.


      Ella se indignó un poco por la burla y él se echó a reír, mientras le acariciaba el pelo con una mano y echaba unas semillas a los pájaros con la otra.


      Sarah-Jane se alarmó al darse cuenta de lo fácil que sería amar a ese hombre.


      Cuando acabó la hora que ella tenía para el almuerzo, Wyatt insistió en acompañarla a la tienda.


      —No se te olvide llamarme cuando vuelvas de Houston —dijo él, ya en la puerta.


      —No te preocupes, te llamaré.


      —Y conduce con cuidado —dijo él, tirándole del pelo de forma cariñosa.


      Ella se quedó mirando tras el cristal de la puerta, viendo cómo se alejaba.


      —¡Ah! —exclamó María a su espalda—. Veo que te lo pasaste bien, ¿eh?


      Sarah-Jane no podía negarlo. Pero cuando vio a Wyatt desaparecer de su vista, se preguntó cuánto podría durar aquella idílica situación.


       


       


      Sarah-Jane tardó casi tres horas en llegar a Houston al día siguiente. Cuando llegó al callejón donde se había criado, vio que estaba abarrotado de vehículos. No había un solo sitio para aparcar cerca de la casa de sus padres: una casa grande de cuatro habitaciones con un pequeño jardín. Aparcó en la esquina de una bocacalle y dejó la bolsa de viaje en el coche para no tener que ir con ella hasta la casa. Antes de cerrar el vehículo, tomó del asiento trasero el regalo que le había llevado a su padre: un jersey del equipo de fútbol de los Houston Texans. Luego se alisó la falda que se había comprado en Charlene’s y se dirigió a la casa.


      Oyó música al llegar. Era una canción de Los Beatles, una de las favoritas de su padre.


      No pudo evitar una sonrisa. Su madre detestaba a Los Beatles, pero debía haber hecho una excepción ese día.


      La puerta estaba abierta. Entró sin llamar. Pasó por la cocina y se dirigió por la parte de atrás hacia el jardín. La fiesta estaba en todo su apogeo. Había muchos invitados, charlando animadamente por todas partes. Vio a su padre junto a la barbacoa. Llevaba puesto un delantal rojo y blanco, y tenía una pala de madera con el mango muy largo en la mano. Estaba hablando con dos compañeros del banco, que ella reconoció en seguida, mientras las costillas, los trozos de pollo y las salchichas chisporroteaban en la parrilla impregnando el aire de un aroma delicioso. Dejó la bolsa con el regalo en la mesa cercana y se dirigió a él.


      —Feliz cumpleaños, papá.


      Howard Early se dio la vuelta y la saludó con su típica sonrisa ausente.


      —Hola, cariño. Me alegro de que hayas venido —dijo él, aceptando el abrazo de su hija—. Tu madre debe de andar por ahí.


      Ella soltó un pequeño suspiro. Aparte de aquel viaje a la feria, donde había conseguido el pez de colores, y del interés por el estado de su libreta de ahorros, su padre nunca se había preocupado mucho por ella. Siempre había estado fuera de casa trabajando. O jugando al golf.


      —No te preocupes, ya la encontraré —respondió ella, saludando con una sonrisa a sus compañeros, sintiéndose halagada en su ego por la forma en que la miraron.


      Parecía que el vestido que llevaba estaba teniendo éxito. Era un vestido caleidoscópico escotado y sin mangas, anudado al cuello, que parecía hecho para ella. Nunca había tenido el valor de llevar un vestido tan escandaloso y con tantos colorines. El conjunto incluía también un cárdigan blanco, pero, habida cuenta del tiempo tan espléndido que hacía, no se lo había puesto. Debía hacer más de veintitrés grados.


      Dejó a su padre charlando con sus amigos y se abrió paso entre los invitados hasta que encontró a su madre organizando las mesas del bufé.


      —Ya era hora de que llegaras —dijo su madre a modo de saludo, con los brazos en jarras—. Tu padre estaba empezando a preguntarse si se te habría olvidado su cumpleaños.


      Sarah-Jane suspiró para sus adentros y le dio a su madre un beso en la mejilla.


      —¡Cómo se me iba a olvidar! —respondió ella con una sonrisa—. Te veo muy guapa, mamá.


      Yvette estaba espléndida con su vestido largo amarillo y el pelo completamente negro sin una cana.


      —Hubiera querido ir a la ciudad a comprarme algo, pero no he tenido tiempo para nada —dijo ella, con cara de resignación, moviendo la cabeza sin que se le moviese un solo pelo por la cantidad de laca que llevaba encima—. Organizar todo esto no ha sido nada fácil.


      —Has hecho un gran trabajo. Está todo muy bien puesto.


      Yvette le dijo que comiera algo. Ella tomó un plato y comenzó a servirse algunas cosas.


      —¿Has visto a Barbara Curtis? Esa mujer es capaz de llevar los vestidos más escandalosos. Pero claro, cuando se tiene un tipo como el suyo...


      Sarah-Jane se echó unas rodajas de queso y unas uvas en el plato, dejando un hueco para las costillas que se estaban haciendo en la barbacoa. Había corrido más de ocho kilómetros esa mañana con la esperanza de que su madre no la encontrase gorda.


      —No, no la he visto todavía —respondió Sarah-Jane, pasando por alto la mesa donde había unos panecillos de maíz colocados muy artísticamente en unas cestitas.


      Echó una ojeada a su alrededor hasta que vio a Barbara. La sofisticada mujer llevaba unos pantalones vaqueros de color rosa pálido, completamente ceñidos a sus estrechas caderas, y un suéter naranja que colgaba de forma inestable sobre sus bronceados hombros.


      —Yo te encuentro a ti más guapa —dijo Sarah-Jane a su madre.


      —No seas ridícula —dijo su madre con un gesto de desdén—. Las mujeres como tú y como yo nunca podremos competir con alguien como Barbara. Al menos, yo tuve la suerte de encontrar a tu padre. Afortunadamente, te enseñó a ahorrar, aunque hayas decidido malgastar tu educación trabajando en esa tienducha de prendas de punto. Supongo que seguirás ahorrando, ¿no?


      —Sí, ahorro bastante.


      —Es lo menos que puedes hacer. Está bien, procura no perder mucho tiempo comiendo. Hay mucho que hacer en la cocina si quieres ser de alguna utilidad —dijo Yvette, recogiéndose la falda y dirigiéndose muy sonriente a saludar a una pareja que acababa de llegar.


      Sarah-Jane entró en la cocina. Dejando a un lado los comentarios sarcásticos de su madre, se sentía feliz de poder ser útil allí, en vez de tratar de hacer el papel de mujer maravillosa y cosmopolita que no le iba nada. Se sentía más a gusto en la cocina. Preparando bandejas, limpiando platos...


      Unas horas después vio a través de la ventana que la gente estaba empezando a despedirse.


      —Hola, Sarah-Jane.


      Era Martin. El ayudante de su padre en el banco, el hombre que tan mal besaba, había entrado muy sonriente en la cocina mientras ella estaba terminando de dejarlo todo recogido. Su sonrisa parecía casi una mueca. Se apoyó en la encimera, al lado de donde ella estaba.


      —Hola, Martin —respondió ella sin mirarlo—. ¿Puedo ofrecerte algo?


      —¡Qué pregunta! Por supuesto que sí —respondió él, alargando la mano hasta tocarle el brazo—. Te veo muy bien. Estás fabulosa. ¿Te has hecho algo?


      Ella se apartó unos pasos hasta quedar fuera de su alcance, preguntándose cuántas cervezas se habría tomado. Aún tenía una en la mano entre sus dedos regordetes.


      —¿Quieres un sándwich? —dijo ella, acercándole una bandeja llena de sándwiches.


      Él ni siquiera se molestó en mirarlos.


      —¿Por qué no nos vamos de aquí a un sitio donde podamos estar solos?


      Ella apenas pudo controlar su desagrado.


      —¿Te refieres a tu casa? ¿Qué diría tu madre?


      —Nada. Yo tengo mi propia habitación. No nos molestará.


      —Es el cumpleaños de mi padre —dijo ella, armándose de paciencia—. No me puedo ir.


      Y menos aún con un imbécil e ignorante como él, se dijo ella.


      Trató de salir de la cocina, pero él le cortó el paso, con un gesto de pena, como el de un niño al que le hubieran llevado la contraria. Era simplemente ridículo.


      —Ya no eres tan joven, Sarah-Jane. ¿No crees que ya es hora de que dejes de tener la rodillas cerradas y tengas un novio formal?


      —Ya tengo novio —respondió ella, sin el menor pudor.


      Wyatt no era su novio. No la había besado una sola vez. Ni siquiera se había fijado en que mantenía siempre las rodillas cerradas. Era algo instintivo que hacía desde aquella humillante noche de la fiesta del instituto. Pero a ella le gustaría pensar que era un amigo.


      —¡Un novio! —exclamó Yvette entrando en la cocina, apartando a Martin—. ¿Por qué no me lo has dicho antes, hija?


      El padre de Sarah-Jane entró en ese momento siguiendo los pasos de su esposa. Tenía también una expresión de sorpresa en la cara.


      —¿Quién es? —preguntó su madre con las manos en las caderas, mirando a Sarah-Jane como si estuviera acusándola de perjurio.


      —Wyatt Fortune —respondió ella muy serena, pensando que las únicas mentiras que había dicho en la vida habían estado siempre relacionadas con él.


      —¿Fortune? —exclamó Yvette—. ¿Es uno de los miembros de la familia Fortune?


      Sarah-Jane no pudo evitar una sonrisa. Tal vez, después, se avergonzase de ver las caras de sorpresa de todos, en especial de su madre. Pero ahora quería disfrutar del momento.


      —Sí, mamá. Wyatt es uno de los Fortune.

    

  


  
    
      Capítulo 8


       


      —Me gustaría haber visto la cara que puso tu madre —dijo Felicity, partiéndose de risa.


      Sarah-Jane esbozó un gesto de resignación. Ni siquiera se había quedado a pasar la noche en casa de sus padres. Había regresado en su coche a Red Rock ese mismo sábado.


      Felicity y ella habían llegado al apartamento casi al mismo tiempo. Su amiga había tenido una jornada de trabajo verdaderamente maratoniana en True Confections.


      —De todos modos, no debería haberles dicho que era mi novio.


      —Tampoco exageraste tanto. Además, me alegra que te enfrentases a tu madre por una vez.


      —Yo no diría tanto. Solo pretendía que se alegrara de que yo fuera feliz en la vida.


      —¿Y qué te dijo?


      —Nada. Solo me miró como si no me hubiera visto nunca.


      —Eso era lo que necesitaba, verte con ojos nuevos.


      —Aun así, creo que debería haberme quedado a pasar allí la noche.


      —¿Por qué? Tú no querías. ¿Crees que le ha importado mucho a tu padre que te fueras?


      —No. De eso estoy segura.


      El padre de Sarah-Jane tenía un torneo de golf ese fin de semana y por nada del mundo habría renunciado a él.


      —Entonces, ¿por qué? —insistió Felicity.


      —Porque... me siento culpable.


      Felicity abandonó su sonrisa y se puso seria. Se inclinó hacia su amiga y le tomó las manos.


      —Sarah-Jane, eres una de las personas más buenas y leales que he conocido. Durante años, he escuchado la forma tan despectiva con que tus padres te han tratado. Y, sin embargo, has seguido siendo una buena hija para ellos. No se merecen tener una hija como tú. Eres una persona adulta que has hecho lo que creías conveniente. No hay ningún motivo para que te sientas culpable por nada.


      —Pero...


      —Nada —dijo Felicity, quitándole la palabra, y luego añadió señalando hacia la cocina—: Había algo para ti en la puerta cuando llegué.


      Sarah-Jane dirigió la mirada hacia allí y vio una pequeña caja de cartón en la mesa de la cocina.


      —¿Qué es?


      —Tú sabrás —respondió Felicity, encogiéndose de hombros—. Está a tu nombre.


      Sarah-Jane se acercó a la mesa y examinó la caja. No tenía sellos postales ni etiquetas.


      Tampoco había nada que indicara que fuera de Wyatt. Nada, salvo la desazón que sintió en el vientre y su nombre garabateado con letras negras muy grandes en la parte superior de la caja.


      —Toma —dijo Felicity, dándole las tijeras de la cocina—. Ábrelo.


      Sarah-Jane rasgó la cinta adhesiva y abrió la caja. Dentro había un precioso pajarito de color castaño, cubierto por varias capas de papel burbuja.


      Sintió que el corazón se le salía del pecho. El pájaro era tan pequeño que cabía en la palma de la mano.


      —Es una vela —dijo Felicity, tocando con el dedo la punta de la mecha.


      Sarah-Jane asintió con la cabeza, sin poder pronunciar palabra. Se sentó en una silla al ver que le flaqueaban las piernas. Había también una tarjeta blanca doblada. La abrió y la leyó:


       


      Vi esto y me acordé de los pájaros del parque de Sarah-Jane. 


      W


       


      —Si no estás enamorada de ese hombre, ¿podrías dejármelo a mí? —dijo Felicity, que había leído también la tarjeta por encima del hombro de su amiga.


      Demasiado tarde, pensó Sarah-Jane.


      —Tienes que llamarlo ahora mismo —dijo Felicity de repente.


      —Son casi las doce. No espera que vuelva hasta mañana por la noche. No creo que le importe si no le llamo hasta mañana.


      «Pero le prometiste llamarlo en cuanto regresases», le recordó la voz de la conciencia.


      Felicity acarició la cabeza del pajarito con el dedo.


      —¿Lo dices en serio? Hablas como si él fuera solo un amigo.


      Sarah-Jane pasó también los dedos suavemente por el pájaro de cera y se levantó de la silla.


      —Eso es lo que es —replicó ella.


      Pero se estaba engañando.


      Felicity lo sabía. Sarah-Jane lo sabía. Probablemente hasta el pajarito lo sabía.


      —Está bien, lo llamaré desde arriba —dijo ella, pasándose antes por el cuarto de estar para recoger la bolsa de viaje.


      Luego subió corriendo las escaleras y entró en el dormitorio. Un sentimiento muy profundo estaba anidando en su corazón. Se dejó caer a los pies de la cama. Apartó la preciosa colcha de punto y miró al pajarito que tenía en la mano: «¡Oh, Wyatt! ¿Qué estás haciendo conmigo?». Pero el pájaro no respondió.


      Se quitó los zapatos que había llevado al cumpleaños de su padre y sacó el móvil del bolso.


      Encontró su número en seguida en la agenda de contactos y apretó la tecla de llamada.


      A pesar de lo intempestivo de la hora, él respondió al segundo tono.


      —¿Sarah-Jane? ¿Va todo bien?


      Ella sintió un calor gratificante al oír el sonido de su voz.


      —Sí. Muy bien. Gracias por el pájaro.


      Él se quedó callado durante unos instantes.


      —Veo que volviste antes de tiempo. ¿Tuviste algún problema?


      Ella no supo si echarse a reír o a llorar. Pensó que él no tenía por qué enterarse de la poca estima que su madre la tenía.


      —Nada en especial —respondió ella, aclarándose la garganta—. Solo decidí regresar un poco antes.


      Wyatt volvió a guardar silencio. Pero luego su voz sonó más profunda aún que antes.


      —¿Puedo verte entonces mañana?


      —Sí —respondió ella con la voz apagada.


      —¿He pasado ya el período de prueba para poder ir a recogerte a tu apartamento?


      Ella sonrió levemente. Había confiado en él desde el primer día.


      —Sí.


      —¿A las diez?


      —Muy bien.


      —Lleva unos vaqueros cómodos.


      —Pero...


      —Buenas noches, Sarah-Jane. Me alegra que te haya gustado el pájaro.


      Cuando Wyatt colgó, ella estrechó al pájaro contra su pecho y se dejó caer en la cama.


      Unos minutos después, dejó el teléfono y el pájaro en la mesita de noche y salió de la habitación. Encontró a Felicity en el cuarto de bañó, lavándose los dientes.


      —¡Va a venir a recogerme mañana a las diez!


      —¿Por qué tienes entonces esa cara de pánico? —preguntó Felicity con una sonrisa espumosa.


      —Va a venir a recogerme mañana a las diez —repitió ella como si con eso quedase todo claro.


      Felicity alzó la mano, se enjuagó la boca y se secó con la toalla.


      —¿Qué vais a hacer? —preguntó Felicity intrigada.


      —No tengo ni idea. Solo dijo que llevara unos vaqueros cómodos. ¿Qué crees que debo hacer?


      —Llevar unos vaqueros cómodos —respondió ella con una sonrisa de oreja a oreja.


      —Muchas gracias por tu ayuda —dijo Sarah-Jane, volviendo descalza a su habitación.


      —Espera, deja que te ayude. Llévate los pantalones vaqueros que compraste en Charlene’s. Son los únicos ajustados que tienes. El que unos pantalones sean cómodos no significa que tengan que ser un saco. ¿O acaso no son cómodos los que compraste en Charlene’s?


      Sarah-Jane asintió con la cabeza.


      —Sin embargo, mis viejos pantalones vaqueros son...


      —Horribles —dijo Felicity—. Y ponte el suéter azul que te regalé por Navidad.


      —Pero me marca tanto los pechos que...


      —¡Mejor! —exclamó ella, tirándose del camisón—. Es el tipo de suéter que nunca deberían llevar las chicas como yo.


      —No veo por qué.


      —En mi caso, no me serviría de nada —respondió Felicity con una sonrisa, entrando con Sarah-Jane en su cuarto y abriendo su armario de par en par—. Cualquiera de estas te sentará bien —dijo ella, sacando tres blusas y colgándolas del pomo de la puerta—. Con excepción de los polos de punto de The Stocking Stitch, que supongo que no querrás separarte de ellos en la vida, y las cosas que compraste en Charlene’s, todo lo demás debes ir pensando en darlo a la beneficencia. Y cuando Wyatt te haga un cumplido, hazle una caída de ojos y dale las gracias... ¡Ah, una última cosa! —exclamó con una sonrisa maliciosa mientras salía de la habitación.


      —¿Qué? —exclamó Sarah-Jane desde el cuarto de baño.


      —Ponte la ropa interior mejor que tengas. Nunca se sabe...


      —¡Felicity!


      Su amiga soltó una carcajada y desapareció por la puerta.


       


       


      Se puso los vaqueros ajustados y el suéter azul.


      Y se dejó el pelo suelto. Le caía como una cascada sobre el suéter de cachemir.


      Se alegró de que Felicity se hubiera ido a trabajar tempano esa mañana, así no podría burlarse de lo nerviosa que estaba.


      Oyó que llamaban a la puerta a las diez en punto. Respiró hondo. Tenía las manos sudorosas. Cruzó el cuarto de estar, limpiándose las manos en los pantalones, y abrió la puerta.


      Sintió un temblor por todo el cuerpo al ver a Wyatt. Llevaba unos pantalones vaqueros y una camisa a cuadros azules y blancos con las mangas remangadas. Debajo llevaba una camiseta blanca. Tenía un sombrero texano a juego con las botas de cuero.


      Si hubiera sido una mujer más valiente, le habría agarrado de la camisa y lo habría atraído hacia ella. Pero se quedó en la puerta, procurando controlarse para no hacer el ridículo delante de él.


      —Has sido muy puntual.


      —Estás fabulosa —dijo él con esa sonrisa que tanto la seducía.


      Ella sintió un calor intenso recorriendo su cuerpo desde las mejillas hasta los pies, pasando por todos los puntos intermedios.


      —Gracias —dijo ella con una sonrisa, recordando los consejos de su amiga.


      Wyatt la miró de arriba abajo.


      —¿No tienes botas?


      —Tengo esas que llevé el día que fuimos a San Antonio. ¿Me las pongo?


      —No. Tenían unos tacones demasiado altos. ¿No tienes otras?


      —No, lo siento.


      Él se echó el sombrero un poco hacia atrás y la miró detenidamente.


      —No tienes por qué lamentarte de nada. Te veo más hermosa que nunca.


      Ella se ruborizó y encorvó un poco los hombros en un intento inútil de disimular sus pechos.


      —Estoy como siempre —dijo casi sin aliento.


      —Muy bien. ¿Estás lista entonces para irnos? Estaremos fuera todo el día.


      —¿Qué vamos a hacer? —preguntó ella, asustada al pensar que iba a pasar con él todo el día.


      —Ya lo verás. Es una sorpresa.


      Wyatt le puso una mano en la espalda, cerró la puerta y salió con ella de la casa.


      Ella sabía que iba pisando tierra firme con sus zapatillas deportivas, pero tuvo la sensación de estar flotando a unos centímetros del suelo mientras caminaban hacia donde él había dejado el coche. No era el coche de alquiler de otras veces, sino una enorme camioneta negra.


      —Si quiero parecer un verdadero hombre de Texas tengo que llevar un vehículo en consonancia.


      —Wyatt —dijo ella sin poder evitar una sonrisa—, yo soy de Texas y tengo un pequeño coche híbrido. Esto es un juguete que solo puede permitirse un hombre al que le sobra el dinero.


      Él soltó una carcajada.


      —Es curioso. Eso fue prácticamente lo que mi madre me dijo cuando se enteró de que me había comprado la camioneta —replicó él, ayudándola a poner el pie en el estribo para poder subir al lujoso asiento de cuero del lado del acompañante.


      Sarah-Jane contuvo la respiración mientras él cerraba su puerta y daba la vuelta por delante de la camioneta para ponerse al volante.


      —¿Todo bien? —inquirió él, mirándola con sus maravillosos ojos azules.


      —Umm... ¿Cuándo vas a decirme de una vez lo que vamos a hacer? —respondió ella, abrochándose el cinturón de seguridad.


      —Te pica la curiosidad, ¿eh?


      —Francamente, sí.


      Él la miró con un brillo de malicia en los ojos, arrancó la camioneta y se adentró en el centro de la ciudad. Ella no podía imaginar su plan. Ni siquiera cuando llegaron al aparcamiento del centro comercial donde estaba la tienda Charlene’s.


      —Vamos —dijo él, apretando un botón y desabrochando automáticamente los dos cinturones de seguridad—. Tenemos que hacer aquí una parada primero.


      Ella reconoció en seguida el letrero de Charlene’s. Wyatt le ayudó a bajar de la camioneta, pero no entraron allí sino en una tienda de ropa vaquera que había al lado. Los recibió inmediatamente un hombre de mediana edad que parecía ser el único dependiente del local.


      —¿En qué puedo ayudarlos?


      —Queremos unas botas —dijo Wyatt, sin soltar la mano de ella.


      —Tenemos una amplia gama —dijo el hombre, señalando el muestrario de botas camperas de las estanterías—. Tanto para hombres como para mujeres. ¿Algún modelo en particular?


      Wyatt soltó la mano de Sarah-Jane y se dirigió a un estante donde había unas botas que llamaban la atención sobre el resto.


      —Castleton. Me gustan.


      Ella se dio cuenta, con sobresalto, de que no eran botas de hombre sino de mujer.


      —¿Wyatt? Esas botas deben ser las más caras de la tienda. Yo no puedo permitirme...


      Con lo que sospechaba que debía costar una sola de esas botas, ella podría pagar varios meses el alquiler del apartamento.


      —Tú no, pero yo sí —replicó él, tomando unas botas altas de cuero negro con incrustraciones turquesa de lo alto de la estantería—. Soy un hombre al que le sobra el dinero, ¿recuerdas? —dijo él con una sonrisa, y luego añadió, dirigiéndose al dependiente—: ¿Tiene todas las tallas?


      —Por supuesto, señor.


      —¿Qué talla usas? —le preguntó él a ella.


      No era la talla lo que a ella le preocupaba sino la altura de las botas. Estaba convencida de que debían ser muy incómodas y muy difíciles de poner.


      —Normalmente, uso una treinta y ocho, pero...


      —¿De qué tamaño es esta? —preguntó Wyatt al dependiente.


      —Es un treinta y nueve, señor.


      Aunque ella tenía las piernas delgadas, deseaba meter la pierna en aquella bota tanto como la cabeza en el nudo de la soga de una horca.


      —Pruébatela —dijo Wyatt—. Aunque puedes echar una ojeada a ver si ves otras que te gusten más.


      —No sé si me entrará —dijo ella, sentándose en un banco, frente a un espejo alto y estrecho.


      —Permítame que la ayude —dijo el empleado muy solícito, poniéndose de cuclillas frente a ella mientras se quitaba una de las zapatillas deportivas y se subía la pernera de los pantalones.


      Empujó el pie con fuerza una y otra vez dentro de la bota... Pero nada.


      —Puede ayudarse de las correas laterales para empujar mejor —dijo el dependiente.


      Ella hizo lo que el hombre le decía y empujó hasta que el pie, el tobillo y la pantorrilla se deslizaron dentro de la bota tan suavemente como el pie de Cenicienta en la zapatilla de cristal.


      —Han hecho una buena elección —dijo el hombre a Wyatt—. Las Castleton son unas botas excepcionales. Tanto por la calidad de su material como por su diseño.


      Sarah-Jane se miró al espejo. Le quedaban muy bien. Eran muy bonitas y le hacían las piernas incluso más delgadas. Cenicienta no se habría sentido más a gusto con sus zapatillas de cristal.


      Se puso de pie para ver cómo andaba. Eran muy cómodas. Los tacones apenas tenían tres centímetros y el empeine encajaba perfectamente.


      —Me gustaría ponerme la otra para ver cómo ando con las dos puestas. Pero no creas que voy a dejar que te gastes tanto dinero conmigo.


      Ella había visto ya el precio en la etiqueta. Equivalía a cinco meses de alquiler del apartamento.


      —¿Nos puede traer la del otro pie? —dijo Wyatt al dependiente.


      —Por supuesto, señor —respondió el hombre muy servicial.


      Wyatt sonrió, satisfecho consigo mismo, mientras el dependiente desaparecía por una puerta giratoria, en dirección al almacén, en busca de la otra bota.


      —¿Sabes una cosa? Es de mala educación hablar del precio de un regalo.


      —Tampoco es decente que una mujer acepte un regalo tan caro de un hombre.


      —¿Decente? —exclamó él, soltando una carcajada.


      —Sí, eso he dicho.


      Wyatt se quitó el sombrero y lo dejó en una silla. Luego se acercó a Sarah-Jane por detrás, le puso las manos en la cintura y se inclinó ligeramente de forma que ella no pudo ver su mirada reflejada en el espejo, pero sí sentir su aliento en el oído. Sobre todo, cuando le apartó el pelo de la cara y se lo echó delicadamente por detrás de los hombros.


      —Si te regalara todo lo que hay en esta tienda, sería más decente que si te dijera lo que pienso de ti en este momento con ese suéter y esos vaqueros que llevas.


      Ella notó que sus labios se separaban, sus ojos se abrían como platos y sus mejillas se teñían de rosa. Luego sintió un escalofrío viendo cómo él deslizaba las manos lentamente por sus caderas, por dentro del suéter con intención de seguir más allá...


      —Aquí la tenemos —dijo el dependiente, atravesando la puerta giratoria.


      Wyatt se apartó unos centímetros de Sarah-Jane, aunque ella siguió sintiendo aún durante unos segundos el calor de sus manos en los muslos.


      Se sentó en el banco de madera y se quitó la otra zapatilla para ponerse la bota. Una vez puesta sin ninguna dificultad, se ajustó los pantalones vaqueros por encima de las botas.


      —Es una pena esconder estas botas tan preciosas debajo de los vaqueros —dijo ella mientras se levantaba del banco—. Wyatt, son muy caras, no sé si...


      —¿Quieres que volvamos a discutir otra vez sobre esto?


      Él ya le había regalado antes un chal. Un chal muy bonito, y muy caro.


      —No creo que pueda hacer nada para devolverte un detalle como este —dijo ella.


      —Así son los regalos. Se supone que se dan sin esperar nada a cambio.


      —Seguro que eso es otra cosa que te enseñaron en tu escuela de encanto y seducción, pero no puede aplicarse a todo en la vida real.


      —Puedes hacerme un jersey de punto o algo parecido, si así te sientes mejor. O puedes diseñarme un bikini de ganchillo especial para mí —dijo él con una sonrisa, y luego añadió, dirigiéndose al dependiente—: Nos las llevamos. No hace falta que las envuelva, se las llevará puestas.


      —Como usted disponga, señor —dijo el hombre, recogiendo las zapatillas de Sarah-Jane para meterlas en una bolsa—. ¿Desean alguna cosa más? ¿Tal vez un sombrero texano para la señora?


      Ella negó con la cabeza inmediatamente, pero vio la cara de sorpresa que puso Wyatt.


      —Sí, ¿por qué no? Un sombrero le quedaría muy bien. ¿Qué modelos tiene?


      —Una amplia gama —murmuró ella, adelantándose a la respuesta que sabía que daría el empleado, y luego añadió, agarrando a Wyatt por la camisa cuando se dirigía ya con el dependiente hacia el expositor de los sombreros—: Wyatt, no es necesario que te gastes tanto conmigo. Además, voy a sentirme ridícula con un sombrero texano. No soy de esas mujeres que van por ahí...


      —¿A qué mujeres te refieres?


      Ella señaló a un póster de la pared en el que se veía a una exuberante modelo con unas botas de fantasía, un sombrero y unos shorts vaqueros increíblemente cortos, flirteando con unos chicos.


      —No sé qué ves de malo en eso —replicó él, muy sereno, sin prestar atención apenas al póster—. Creo que te favorecería mucho. Y además le vendría muy bien a tu autoestima.


      —¿Por qué?


      —¿Te ha echado alguien a perder alguna vez en la vida? No lo digo en sentido negativo. Me refiero a si te han malcriado...


      —Mimado –dijo el dependiente, siempre tan servicial y oportuno, cuando regresó con una torre de sombreros apilados uno encima de otro.


      Ella frunció el ceño y volvió a tirar a Wyatt de la camisa hasta llevarle a un rincón de la tienda.


      —Yo no necesito mimos ni compasión, ni lástima de nadie, ¿sabes?


      —No te pongas así, por favor. Quédate aquí y déjame que resuelva esto.


      Wyatt se fue a donde estaba el dependiente y volvió a los pocos segundos con un sombrero de fieltro de color blanco crudo con una banda delgada de cuero. Se lo puso a Sarah-Jane en la cabeza y la llevó prácticamente a rastras al espejo.


      —Mírate. ¿Me puedes decir qué ves?


      Ella clavó los ojos en él sin mirar siquiera al espejo.


      Wyatt emitió un extraño gemido y la apretó contra su cuerpo, inclinando la cabeza hacia su boca todo lo que el sombrero de ella le permitía.


      —Sigue mirándome así y no seré responsable de lo que pase.


      Ella también estaba ardiendo por dentro. Había pasado mucho tiempo desde aquella única experiencia sexual que tuvo, pero sabía distinguir perfectamente cuando un hombre estaba excitado. Había cosas que no admitían duda.


      —Mírate, Sarah-Jane, y dime si de verdad te ves ridícula.


      Ella se miró en el espejo y vio a una mujer casi desconocida. El ceñido suéter realzaba sus pechos, perfilando la cintura y acentuando las caderas. Además los pezones se le marcaban bajo el tejido azul de cachemir y sus ojos parecían más oscuros y anhelantes.


      Parecía haberse despertado en ella la llama del deseo.


      —No me esperaba esto —dijo ella en un hilo de voz, sin saber ella misma a qué se refería.


      ¿A las botas? ¿Al sombrero? ¿O al calor que él le transmitía?


      Él suspiró hondo y se apartó unos centímetros de ella suavemente.


      —Lo sé —replicó él, y luego le dijo al dependiente—: Nos llevamos las dos cosas.


      —Wyatt.


      —¿Qué? —respondió él, volviéndose hacia ella.


      Ella dejó escapar un suspiro, le puso una mano en el pecho y apretó la boca contra la suya.


      —Gracias. Gracias por todo. Pero, ¿podrías decirme adónde has pensado llevarme para que necesite ir con botas y sombrero?


      —A montar.


      —¿A caballo? —exclamó ella con cara de sorpresa.


      Él recogió su sombrero que había dejado en una silla al entrar y se lo caló hasta los ojos.


      —Sí, claro. A menos, que se te ocurra alguna otra manera —dijo él con una sonrisa maliciosa.

    

  


  
    
      Capítulo 9


       


      Sarah-Jane seguía sonrojada una hora después.


      Tras abonar el importe de las compras, Wyatt se había dirigido con el coche al rancho Double Crown, propiedad de Lily y William Fortune, unos primos lejanos.


      La casa era una construcción de varias alas, rodeada por un muro de arenisca y un espléndido jardín.


      Antes de que Wyatt tuviera ocasión de usar el aldabón de la robusta puerta de madera maciza, Lily apareció por un lado de la casa. Llevaba unos pantalones texanos, una camisa vaquera, unos guantes de caucho, unas botas polvorientas y una cesta llena de rosas salvajes en la mano.


      Sarah-Jane la vio tan exóticamente hermosa como años atrás, cuando la entrevistó en la Fundación Fortune.


      —Wyatt, cariño —dijo Lily, dejando la cesta en el suelo y quitándose los guantes para saludarlos—. Estaba empezando a preguntarme qué habría sido de los dos. Esperaba que llegarais antes de que William y yo nos fuéramos a Red Rock a ver a unos amigos. El cielo está algo nublado y no me extrañaría nada que cayera un buen chaparrón en cualquier momento y os chafara los planes —dio un beso en la mejilla a Wyatt y un abrazo muy efusivo a Sarah-Jane—. ¡Chica, estás de portada de revista! O The Stocking Stitch te trata muy bien o es este bribón el que te mantiene tan guapa —añadió ella, dirigiendo una mirada cariñosa a Wyatt.


      —Diría que los dos me están tratando muy bien, señora Fortune.


      —Me alegro. Es lo menos que te mereces. Pero, por favor, llámame Lily. Me haces más vieja de lo que soy llamándome señora. Encontraréis en los establos todo lo que necesitéis. En cualquier caso, Ruben andará cerca por si necesitáis que os eche una mano.


      Lily recogió la cesta de rosas y las tijeras de podar y entró en la casa.


      Wyatt tomó a Sarah-Jane de la mano y se dirigieron a los establos. Ella se quedó asombrada al ver un enorme caballo castaño. Había visto la facilidad con que los vaqueros montaban a caballo en las películas, pero ella nunca lo había hecho. Se acercó con cautela al animal y le dio unas palmaditas en el cuello. No sabía si era caballo o yegua.


      —Wyatt.


      Él estaba detrás de ella, ensillando el caballo que pensaba montar: un enorme semental de pelo negro con las crines y la cola blancas. Para ser el vicepresidente y director financiero de JMF, se le veía en el establo como pez en el agua, con la silla de montar al hombro, deshaciendo la maraña de nudos de las riendas y las bridas.


      —¿Algún problema?


      —¿Cómo voy a subirme a este caballo?


      —¿No me digas que no has montado nunca? ¿Y tú eres la que presumías de ser de Texas? —dijo él bromeando—. ¿Por qué no me lo dijiste antes?


      —Créeme, te lo habría dicho si hubiera sabido lo alto que estaban los estribos.


      Estaba junto al caballo y el estribo le llegaba por encima de la cintura. Llevaba unos vaqueros muy ajustados, pero incluso, sin ellos, le hubiera resultado muy difícil poner el pie tan alto. Estaba en buena forma y corría todas las mañanas, pero no era una contorsionista.


      —No te preocupes. Te daré un empujoncito para montar a Annabelle en cuanto termine con esto.


      Sarah-Jane se quedó algo preocupada pensando en lo que aquel empujoncito podría significar.


      Él juntó las manos para que ella apoyara allí el pie y pudiera montar más cómodamente.


      —Muy bien —añadió él—. Sujeta ahora las riendas con la mano izquierda y apoya la derecha en la silla. Pon el pie entre mis manos y no hagas fuerza, yo te impulsaré hacia arriba. Pasa luego la otra pierna por encima y...


      —Soy demasiado pesada —replicó ella sin atreverse a poner el pie en sus manos.


      —¡Por el amor de Dios, cariño! —exclamó él, con las manos en las caderas—. Debo pesar al menos veinte kilos más que tú. Puedo impulsarte sin ninguna dificultad. Pero, si lo prefieres, puedo empujarte de otra manera. Tú eliges.


      Wyatt era un hombre atlético y medía más de un metro ochenta.


      —Me apoyaré en tus manos.


      Él sonrió y volvió a unir las manos. Ella contuvo el aliento y siguió las instrucciones que le había dado antes. Sintió el impulso de las manos de Wyatt y pasó la otra pierna por encima de la yegua, pero con tanta energía que fue a caer al otro lado sobre un montón de paja.


      Wyatt soltó una maldición y se acercó a ella corriendo.


      —¿Estás herida?


      Ella respiró hondo, tosió un par de veces y luego soltó una carcajada. Annabelle giró el cuello y pareció mirarla con gesto de sorpresa.


      —Solo en mi orgullo —respondió ella, levantándose del suelo—. No te preocupes. Estoy bien.


      —¡Me has dado un susto de muerte!


      —¿Qué quieres que te diga? —dijo ella, quitándose las pajas del suéter—. No soy una bailarina.


      —No conozco a ninguna bailarina personalmente, así que no te puedo decir si montan bien o no... a caballo... Tienes una pajita en el pelo.


      —¿Se ha ido ya? —dijo ella, sacudiendo la cabeza.


      Wyatt la miró fijamente. No podía seguir con aquella tortura. La deseaba con toda su alma. Sobre todo, desde que le había abierto la puerta del apartamento esa mañana. Y el episodio que habían vivido luego en la tienda no había hecho más que acrecentar ese deseo.


      Le puso una mano en el hombro y la otra en la cadera, bajándola luego suavemente hasta el trasero para quitarle un par de pajas que tenía allí pegadas. Tuvo que hacer un esfuerzo casi sobrehumano para controlarse.


      —Ahora sí —respondió él con la voz apagada, mientras ella recogía el sombrero.


      Volvió a colocarse a la izquierda de la yegua y Wyatt se agachó de nuevo con las manos juntas.


      —Bien, sujétate ahora con fuerza a la silla —dijo él con ironía—. Si te resulta más fácil puedes agarrarte a las crines de Annabelle —añadió él, acariciando el cuello al animal.


      —De ninguna manera. ¡Cómo voy a hacerle eso a la pobre yegua! —exclamó ella con una sonrisa, volviendo a poner el pie entre las manos de Wyatt.


      Unos segundos después, estaba sentada felizmente sobre el animal.


      —Mete los talones de las botas en los estribos y relájate —dijo Wyatt—. Solo tienes que sujetar las riendas. Annabelle sabe muy bien lo que tiene que hacer.


      Salieron del establo a campo abierto. Wyatt sobre Monty y Sarah-Jane sobre Annabelle.


      Cabalgaron plácidamente juntos, uno al lado del otro, en silencio durante un buen rato.


      Una masa de nubes blancas flotaba perezosamente en el cielo, jugando al escondite con el sol.


      No se podía haber elegido un día mejor para dar un paseo a caballo. No hacía ni frío ni calor.


      —¡Qué bien se está aquí! —dijo ella, como si le hubiera leído el pensamiento.


      Él la miró fijamente un instante, pero luego apartó los ojos de ella, recordando que no la había llevado allí para seducirla. Necesitaba pensar en otra cosa.


      —Sí. Pero dime: ¿por qué regresaste de Houston tan pronto?


      —Pensé que ya había tenido suficiente.


      —¿Suficiente? ¿De qué?


      —¿No has tenido tú nunca la sensación de que hagas lo que hagas o digas lo que digas, nunca estará lo suficientemente bien? —dijo ella, inclinando a un lado el ala del sombreo para mirarlo a los ojos—. No, no hace falta que respondas... Tú eres... Es probable que no te haya pasado nunca.


      Wyatt se preguntó qué habría querido decirle. Pero, en realidad, no importaba. Estaba equivocada. Él también había tenido esa sensación que ella decía. Su padre había dejado bien claro, con su forma de proceder, que ni sus hermanos ni él eran lo bastante buenos para JMF.


      —¿Quién te ha hecho sentirte así? ¿Tus padres?


      —Mi madre. Pero dejemos eso ahora. Hace un día precioso para echarlo a perder.


      —No sé qué será peor, si una madre muy exigente o un padre que no dice nada cuando debe.


      —Estás hablando de tus padres, ¿verdad? ¿No te llevas bien con ellos?


      Wyatt no quería entrar en esa discusión y miró al horizonte con gesto distraído. No había mucha arboleda alrededor del racho Double Crown, pero Lily le había dicho que el paisaje se hacía mucho más agradable al llegar a unas colinas entre las que discurría un pequeño arroyo.


      —Deberíamos haber llegado ya a las colinas del oeste. ¿Te apetece trotar un poco?


      —Como quieras —replicó ella—. Procuraré no ir muy deprisa y sujetarme bien a la silla.


      —¿Dónde está tu sentido de la aventura?


      —Con mi dignidad, rodando por el pajar del establo —respondió ella, secamente.


      —Está bien, empezaremos despacio.


      Wyatt dio una palmada a Monty y el animal se puso al trote. Annabelle siguió sus pasos.


      —¡So! ¡No tan deprisa! —dijo ella, llevándose una mano al pecho—. No llevo el sujetador que me pongo para hacer footing.


      A él no le importaba el tipo de sujetador que llevase porque en lo único que estaba pensando, en realidad, era en quitárselo. Chasqueó la lengua y Monty aceleró el trote.


      —¡Wyatt! ¡No vayas tan rápido!


      —Apoya bien el trasero en la silla —dijo él con una sonrisa—. Ir a medio galope es más cómodo que ir al trote. Relájate y acompasa los movimientos a los del caballo. Es igual que en el sexo —añadió, a modo de broma.


      Como era de esperar, ella se ruborizó y debió decir algo que él no pudo oír con el ruido de los cascos de los caballos. Wyatt decidió prestar más atención al terreno un tanto irregular por el que estaban pasando, a fin de no perder el equilibrio.


      Llegaron por fin a las verdes colinas de las que Lily les había hablado. Se detuvieron al llegar a una pradera en la que había tres troncos caídos junto a un pequeño arroyo. Él ayudó a Sarah-Jane a desmontar. Luego desensilló los caballos y los llevó a abrevar. Sacó de la alforja la bolsa con el picnic que le habían preparado en el hotel y se la dio a Sarah-Jane.


      —No es nada del otro mundo.


      Sarah-Jane estaba fatigada. Se sentó en uno de los troncos, se quitó el sombrero y lo dejó a un lado. Luego abrió la bolsa para ver lo que había.


      —¿Que no es nada del otro mundo? —dijo ella, sacando una botella de vino frío, envuelta en un soporte térmico acolchado, y dos copas—. No sé a qué llamarás tú una comida de lujo.


      Él sonrió, extendió las mantas de las sillas de montar junto a otro de los troncos caídos y apoyó las sillas contra él. Ella le dio la botella para que la abriera.


      —Me sorprende que sigas confiando en mí después de lo que pasó la última vez que tomé vino.


      —Correré el riesgo —dijo él sonriendo—. Si esta vez hay alguien que pretende hacerse pasar por otra persona, seré yo —dijo él, sacando el abridor de la bolsa—. No temas, es una broma.


      —Sé que estás bromeando. ¿Qué motivos podrías tener tú para desear ser otra persona?


      —Te sorprenderías —contestó él, sentándose a su lado y descorchando la botella de vino, dejando luego el abridor y el corcho en la bolsa—. Hay también algo de comer dentro.


      Ella apretó la bolsa contra el pecho, deseando poder leer sus pensamientos con la misma facilidad que él parecía leer los suyos.


      —¿Eres feliz, Wyatt?


      Él la miró con los ojos entornados. Luego llenó de vino una de las copas y se la ofreció a ella.


      —En este momento, sí.


      Sarah-Jane lo miró sorprendida con la copa en la mano, mientras él se servía la suya.


      ¿Podría ella hacerle feliz?


      —Salud, Gertrude —dijo él, alzando su copa a modo de brindis.


      Los dos se echaron a reír. Ella sabía que nunca olvidaría ese momento, pasase lo que pasase.


      —¿Por qué no vemos lo que hay de comer en la bolsa?


      —¿Puedes sostenerme esto? —replicó ella, dándole la copa y metiendo la otra mano en la bolsa.


      Ella se estremeció al sentir el roce de sus dedos, cuando él tomó la copa. Contuvo la respiración, agradeciendo que el pelo le cayera por la cara y ocultara el rubor de sus mejillas.


      Él masculló una maldición y dejó, de mala gana, las dos copas en el suelo. Se levantó y se dirigió hacia donde los caballos estaban pastando, junto al arroyo.


      Ella dejó la bolsa a un lado y lo siguió, pisando el vino de las copas que se había derramado en la hierba. Se acercó a él y le puso las manos en los hombros. Estaban muy rígidos.


      —¿Wyatt? ¿Qué te pasa?


      Él se puso aún más tenso al notar el contacto de sus manos.


      —Sarah-Jane, si lo único que quieres es pasar un día de campo agradable y volver luego al rancho a caballo, no tengo ningún inconveniente. Pero será mejor que no me vuelvas a tocar.


      Ella contuvo el aliento, apartó las manos de él y cerró los puños.


      Wyatt inclinó la cabeza y ella alcanzó a ver un destello azul bajo el ala de su sombrero antes de que él desviara la mirada hacia el arroyo.


      —Dime una cosa —susurró él—. ¿Eres virgen, Sarah-Jane?


      —¿Por qué me lo preguntas? —ella cruzó los brazos sobre el pecho, avergonzada.


      —¿Debo tomar eso como un sí?


      Sarah-Jane recordó fugazmente a su amiga Felicity. Ella sí era realmente virgen.


      —No —replicó con las mejillas encendidas—. ¿Y tú?


      Él soltó una carcajada sarcástica.


      —Dejé mi virginidad en el instituto cuando aún tenía granos en la cara.


      —Ya somos dos, entonces —dijo ella, alzando la barbilla.


      Él volvió a mirarla. Ahora con cara de incredulidad.


      Ella alzó la cabeza instintivamente al sentir una gota de agua en la cara. No estaba llorando. Estaba comenzando a lloviznar.


      —Se llamaba Bobby y era el capitán del equipo de fútbol del instituto —añadió ella.


      Prefirió omitir los detalles que, a su juicio, carecían de importancia en ese momento.


      Wyatt se echó el sombrero hacia atrás un par de centímetros.


      —Así que un futbolista... ¿Y quién más?


      —Una mujer no va diciendo por ahí con quién se acuesta —respondió ella con los labios apretados.


      —Algunas, sí —replicó él con mucha calma, a pesar de la dureza de su expresión—. Se llamaba Jennifer y era la capitana del grupo de animadoras.


      —¡Cómo no! —exclamó Sarah-Jane con amargura, pensando que ella nunca podría haber competido con una animadora del instituto, como tampoco podía competir ahora con una reina de la belleza—. Está clara tu admiración por las mujeres del tipo de Jennifer y Georgianna.


      —Ninguna de ellas me interesa lo más mínimo en este momento. ¿Tienes idea, Sarah-Jane, de lo mucho que te deseo?


      Wyatt le pasó un brazo alrededor de la cintura y la apretó contra su cuerpo. Luego puso las manos en sus caderas y las fue bajando suavemente hasta el trasero.


      Ella sintió que le flaqueaban las piernas y que su cuerpo se licuaba por momentos.


      Wyatt cerró los ojos un instante y luego volvió a mirarla.


      —¿Qué voy a hacer contigo?


      Ella estaba como muda, pero sus manos aún tenían vida. Puso los dedos en su abdomen duro y musculoso y luego fue subiéndolos lentamente por dentro de su camiseta de algodón.


      Él la miró con los ojos entornados. Inmóvil. Expectante.


      Casi sin atreverse a respirar, ella siguió hasta los hombros, subiéndole tanto la camiseta como la camisa de cuadros a lo largo de su recorrido. Solo cuando él la soltó, ella fue capaz de acariciarle el pecho con las manos, disfrutando de la suave aspereza de su vello e incitándola a proseguir su exploración hacia otras zonas más abajo.


      Él le agarró entonces las muñecas con una sola mano.


      —Espera —dijo él, volviendo a soltarle las manos.


      Ella sintió una mezcla de decepción, humillación y desesperación. Apartó las manos de él, y echó a correr con sus botas nuevas. No sabía adónde. No le importaba, con tal de huir de allí.


      —Sarah-Jane, ¿adónde diablos crees que vas? —dijo él, agarrándola del brazo—. ¿Qué te pasa?


      Ella bajó la vista, incapaz de mirarlo. Sintió como si se estuviera muriendo por dentro. Se había enamorado de él. Pero sería una estupidez olvidar quién era. No había cambiado. Seguía siendo Sarah-Jane, la sosa.


      —Wyatt, solo te pido que no me mientas, por favor.


      Ella sabía que podría soportar cualquier cosa menos eso.


      —Mírame —dijo él, en voz baja, alzándole la barbilla—. ¿De qué mentira me estás hablando?


      —Dijiste que me deseabas y sin embargo...


      —Sin embargo, ¿qué?


      —Me rechazaste —susurró ella entre sollozos.


      —Sarah-Jane —dijo él, limpiándole las lágrimas con la mano—, estás equivocada.


      —Pero...


      —Pero nada. No te he rechazado, pero no quería que pensaras que te había traído aquí solo para aprovecharme de ti. Te deseo desde la primera noche que te vi en el Red —dijo él, agarrándola por los hombros—. Desconozco las experiencias que hayas podido tener en el pasado, pero sé que no vas por ahí teniendo sexo con cualquiera.


      —¿Y tú? —preguntó ella con un nudo en la garganta.


      —He tenido algunas relaciones —admitió él—. Pero nada serio. Contigo todo es distinto.


      Ella se mordió el interior del labio. No sabía si echarse a reír o a llorar. ¿Qué quería decir con eso de que con ella todo era distinto? ¿Tal vez, que no era como Jennifer y Georgianna?


      —Me invitaste a subir a tu habitación cuando volvimos de San Antonio. ¿Qué pretendías?


      —¿Quieres que te mienta ahora?


      Ella negó con la cabeza. Las nubes se estaban poniendo cada vez más negras. Sintió otra gota de agua, ahora en el hombro. Él no pareció darse cuenta. Siguió con las manos en sus hombros.


      —Sí, me habría acostado contigo —añadió él—. Pero no esa noche. Habías bebido demasiado y yo tengo mis principios. Pero, por la mañana, habrías estado sobria y entonces ten por seguro que...


      —¡Te habrías acostado con Savannah!


      —Con Savannah, no. Contigo, Sarah-Jane —dijo él, apretando los dientes—. Se necesita algo más que un nombre para que yo esté con una mujer. Durante la fiesta de la boda de Emily y Max no pude dejar de mirarte. Quería besarte, recorrer cada palmo de tu cuerpo y olvidar todas las amarguras de mi vida, sintiendo tus piernas alrededor de mí.


      —¿Y ahora? —dijo ella en un hilo de voz apenas audible.


      —Ahora sigo queriendo recorrer cada palmo de tu cuerpo y olvidar todas las amarguras de mi vida, sintiendo tus piernas alrededor de mí —repitió él—. Pero no lo haré, mientras sigas creyendo que solo quiero aprovecharme de ti.


      —Estaba tratando de quitarte la camisa —señaló ella con la voz apagada.


      —Sí. Estuve a punto de perder el control —dijo él, acariciándole el pelo—. No tienes idea de lo que siento cuando me tocas.


      —No quiero que te controles —dijo ella con voz de deseo, bajando la mirada—. Quiero sentir tu boca en cada palmo de mi cuerpo y envolver mis piernas alrededor de...


      Wyatt dejó escapar un suspiro ronco y la besó en la boca.


      Ella sintió que le flaqueaban las piernas. Las sentía tan débiles que no pensó que pudiera envolver nada con ellas. Él bajó las manos hasta su cintura y la agarró el trasero, colocando un muslo entre los suyos. Ella creyó ver unas luces de colores, girando en su cabeza, tan vivas y seductoras como las que se reflejaban en las aguas del río aquella noche que estuvo con él en River Walk. Cuando él apartó la boca, ella se inclinó, con la respiración entrecortada, y lo besó en el cuello, disfrutando de su sabor ligeramente salado.


      Ella oyó durante un instante el rumor sordo que salía de su pecho y luego él la besó de nuevo. Sus manos parecían estar en todas partes: en su espalda, en su pelo, bajando por sus caderas... Wyatt le subió el suéter hasta arriba y se lo quitó.


      —Mírate —dijo él, con una mirada de adoración—. ¿Cómo es posible que no veas lo mismo que yo?


      Deslizó las manos bajo la tela de encaje blanco que cubría sus pechos y le acarició los pezones con las yemas de los pulgares.


      Ella sintió un placer voluptuoso. Dejó escapar un gemido entrecortado. Él le soltó el sostén con sumo cuidado hasta que sus pechos quedaron al desnudo.


      —Eres tan hermosa... —exclamó él, frotándole los pezones una y otra vez con los pulgares.


      Luego inclinó la cabeza y le acarició uno de ellos con los labios y la lengua. Ella se estremeció y le agarró el pelo con todas sus fuerzas.


      Wyatt se sentó en uno de los troncos caídos y la puso sobre sus rodillas frente a él. Ella aprovechó para recobrar el aliento un instante, antes de sentir de nuevo su boca en uno de sus pechos y su mano deslizándose por su espalda desnuda. Él le quitó el sujetador del todo, cubriéndole los pechos con sus manos. Luego le acarició un pezón con la lengua y el otro con una mano, mientras la apretaba las caderas con la otra. Ella sintió un placer indescriptible. Lo rodeó con sus brazos y gritó su nombre entre convulsiones.


      Sintió el corazón de él latiendo de forma desbocada. ¿O era tal vez el suyo? No sabría decirlo. Pero ¿qué importaba?


      Wyatt la atrajo hacia sí, mientras ella trataba de recobrar el control. Pero ya no era posible. Especialmente, cuando sintió cada músculo de su abdomen presionando duramente contra el suyo y su erección poderosa entre los muslos a pesar de los pantalones vaqueros.


      Ella deslizó la mano por su vientre y notó cómo él se estremecía al adentrarse en su bragueta. Se sorprendió cuando él le agarró la mano y se apartó un poco.


      —No llevo ningún preservativo —dijo Wyatt con la voz apagada.


      —Pero... entonces...


      —Te dije que no te había traído aquí para esto. Por eso, estaba tratando de que las cosas no fueran demasiado lejos —dijo él, besándola en los labios—. Pero tú no parabas de provocarme.


      —Pensaba que los chicos llevabais siempre una de esas cosas en el bolsillo.


      Él soltó una carcajada que hizo que sus caderas volvieran a juntarse de nuevo. Apretó los dientes y cerró los ojos con cara de resignación. Pero Sarah-Jane sabía, por la forma en que le apretaba las caderas, que estaba deseando hacer el amor con ella.


      —No todos —dijo él, y luego añadió mirándola fijamente—: Supongo que no tomas la píldora, ¿verdad?


      —No —dijo ella como avergonzada—. No tenía ninguna razón para...


      —De acuerdo —replicó él, deslizando las manos por su trasero, por dentro de los vaqueros.


      —¿No decías que...?


      —Deseo tocarte —dijo él, despidiendo chispas azules por los ojos—. ¿Lo deseas tú también?


      Sarah-Jane sintió el frío de la brisa y de las gotas de agua en la espalda y en los hombros desnudos, pero el resto de ella estaba ardiendo de pasión. Sus pechos estaban aplastados contra su torso duro y musculoso, sintiendo el cosquilleo de su vello suave y áspero a la vez. Por una vez en su vida, se sentía a gusto consigo misma. Todo estaba bien.


      —Deseo más que eso.


      —Yo también, pero tendremos que dejarlo para otra ocasión. No obstante... —dijo él, acercando los labios a los suyos, pero sin llegar a rozarlos—. Quítate los pantalones, Sarah-Jane. Para mí.


      Ella se soltó instintivamente el botón de los vaqueros. Tuvo que arquearse un poco hacia atrás para bajarse la cremallera. Él dejó escapar un sonido ahogado y le apretó las caderas contra las suyas. Ella, animada por su excitación, comenzó a moverse frotándose contra él.


      Él levantó una ceja y la miró con ojos diabólicos.


      —Parece que te estás envalentonando.


      —Es como ir al trote en un caballo —replicó ella sin dejar de moverse.


      —Podría echarle la culpa de esto otra vez al vino, pero ni siquiera lo hemos probado.


      —El vino nada tiene que ver. La culpa es tuya. —dijo ella, pasando la lengua por la comisura de sus labios—. Tócame, Wyatt. Tócame donde desees. Pero, por favor, bésame primero.


      Él enredó los dedos en su pelo y la besó con pasión, mientras la otra mano se deslizaba por dentro de sus diminutas bragas en busca del punto más íntimo de su feminidad.


      Ella se agarró con fuerza a sus hombros, sintiendo su aliento cálido en la mejilla. Todo su cuerpo se estremeció al sentir sus dientes rozándole suavemente el lóbulo de la oreja.


      —Es como ir al trote en un caballo —dijo él, repitiendo sus palabras.


      Ella lo miró entre jadeos. Era un hombre maravilloso. Atractivo. Varonil.


      Sintió sus dedos acariciándola de forma embriagadora. Era más de lo que ella podía soportar. Echó hacia atrás la cabeza y gritó su nombre de nuevo. Sabía que ahora... era suyo.

    

  


  
    
      Capítulo 10


       


      No llegaron a probar el vino ni los sándwiches que Wyatt había llevado del hotel.


      Cuando Sarah-Jane recobró el aliento, comenzaba a llover con cierta intensidad. Wyatt fue rápidamente a ensillar los caballos y ella aprovechó para ponerse el suéter y el sujetador. Él volvió con Annabelle y la ayudó a subir a la grupa de la yegua sin ninguna dificultad. Luego montó a Monty y se dirigieron de vuelta a Double Crown a un trote más vivo que a la ida. Tenían el rancho ya a la vista cuando se puso a llover con más fuerza.


      —Agárrate bien a la silla —dijo Wyatt.


      Los caballos se pusieron al galope. Ella se sujetó el sombrero para que no se le volara. Ya se había adaptado a los movimientos de la yegua y podía controlarla con una sola mano.


      Estaban empapados cuando entraron en los establos. Wyatt desmontó y se acercó a Sarah-Jane para ayudarla a bajar. Vio una sonrisa resplandeciente en su cara. Tan pronto se bajó de la yegua, le puso los brazos en los hombros.


      —Este ha sido el día más perfecto de mi vida.


      —¿En serio? —dijo él con una leve sonrisa—. Espero mejorarlo.


      —Tal vez sea posible.


      Él le dio un beso en la nariz. Bajó las alforjas, con la bolsa del picnic, y desensilló los caballos.


      Sarah-Jane podría haber estado horas allí de pie mirándolo. Estaba feliz.


      Un muchacho se acercó a ayudar a Wyatt.


      —Déjeme a mí, señor Fortune. Es mi trabajo.


      Wyatt observó la forma en que el chico miraba a Sarah-Jane. Ella, como siempre, parecía ajena a las miradas de los hombres.


      Sintió un sentido de posesión hacia ella que no supo explicar. Pero de lo que estaba seguro era de que no quería que ella fuera el icono erótico de los sueños húmedos de ningún adolescente.


      Se quitó la camisa. Estaba tan mojada como el suéter de ella. Le pasó un brazo por el hombro y se dirigió con ella a la camioneta.


      —¿No crees que deberíamos ir a despedirnos de la señora Fortune para darle las gracias? —le preguntó ella.


      —William y ella ya se habrán marchado. Tenían planes esta tarde, ¿no recuerdas?


      —¡Es verdad! —exclamó ella con una sonrisa, mientras él le abría la puerta de la camioneta—. Es una pareja encantadora —añadió ella, poniendo el pie en el estribo para subir.


      Él vio la curva de su trasero y se metió la mano en el bolsillo para no caer en la tentación.


      —Sí, son encantadores —replicó él, pensando en otra cosa.


      —¿Pasa algo? —preguntó ella, una vez sentada, mirándolo con curiosidad.


      —No, nada.


      Wyatt cerró la puerta, dio la vuelta al vehículo por delante y se sentó al volante. Se quitó el agua de la cara antes de arrancar el motor. Sonaron unos pitidos en el teléfono móvil que había dejado en el salpicadero. Echó un vistazo. Era un mensaje de su madre. Volvió a dejar el móvil donde estaba. La lluvia seguía cayendo de forma incesante.


      —¿Algo importante?


      —Mi madre —respondió él, poniendo el limpiaparabrisas mientras se alejaban del rancho—. Creo que deberíamos ir a comer algo.


      —¿Es eso todo lo que deseas? —dijo ella, mirándolo de soslayo.


      —Cariño, si hiciera todo lo que estoy deseando, ninguno de los dos podría caminar durante una semana —dijo él, dándole un beso en la mano al ver cómo se ruborizaba—. ¿Qué te parece el Red?


      —Si a ti te gusta... Aunque también podría prepararte algo en mi casa —dijo ella sin mirarlo a la cara—. Felicity no volverá hoy hasta muy tarde de la tienda.


      —¿Está haciendo dulces?


      —Sí. Para el día de San Valentín.


      A él no le interesaba nada lo que su compañera de apartamento estuviera haciendo, y mucho menos esas historias sobre el día de San Valentín.


      —¿Y qué podrías hacerme, Gertrude?


      —Lo que desees —respondió ella muy serena aunque con un brillo muy especial en la mirada.


      Wyatt estuvo tentado de parar el vehículo en ese mismo momento a un lado de la carretera.


      —¿Estás segura?


      —Sí. ¿Y tú? Me refiero a que fuiste tú el que me dejaste... ¿cómo diría...?


      —¿Colgada? —preguntó él con ironía.


      Ella apretó los labios y sus mejillas se tiñeron de un rosa aún más brillante.


      —Vamos a tu casa, entonces. Solo tengo que hacer una parada antes. No tardaré nada. ¿Puedo?


      Ella le dirigió una mirada tímida, pero tan llena de deseo que consiguió excitarlo de nuevo.


      —Sí, por favor.


      —¡Ay, Sarah-Jane! Eres la mujer más deliciosa que he conocido. ¡No cambies nunca!


      El teléfono móvil de Wyatt volvió a sonar con insistencia. Él sintió deseos de tirarlo por la ventanilla. Pero Sarah-Jane tomó el móvil y miró el display.


      —Es tu madre —dijo ella, acercándole el móvil—. Si es tan pertinaz como la mía, te aconsejo que contestes.


      La madre de él podía ser, cuando quería, tan sutil como el soplo de la brisa en primavera. Pero había criado a cuatro hijos testarudos y a una hija, aún más testaruda. La palabra pertinaz se le quedaba corta. Wyatt tomó el teléfono de mala gana y respondió a la llamada.


      —Wyatt, ¿qué es eso que estoy oyendo de que quieres comprar una propiedad ahí?


      —Supongo que acabas de hablar con Victoria.


      Su hermana le había encontrado la casa perfecta, tal como habían hablado. El único problema era que no estaba en venta. Pertenecía a una viuda que vivía en Arizona, pero él estaba seguro de que podría convencerla para que se la vendiera, ofreciéndole el dinero necesario.


      —En realidad, fue Jace el que me lo contó —dijo la madre con cierta acritud—. Pero llamé a Asher y él me lo confirmó. Wyatt, querido, tienes que superar ese prejuicio que tienes con tu padre.


      —¿Prejuicio, dices? Nos ha traicionado a todos. ¿Cómo te atreves a decir que eso es un prejuicio?


      —Ni siquiera has hablado con él. Tu padre me dijo que no habéis vuelto a hablar desde que te fuiste a la boda de Emily.


      Wyatt se dio cuenta de que iba muy de prisa y aflojó el pie del acelerador.


      —Tuvo la oportunidad de explicarnos las razones de su decisión más de una vez y no lo hizo.


      —Pero...


      —Estoy conduciendo, mamá. Tengo que dejarte.


      —Así no se pueden resolver las cosas, Wyatt.


      —Eso díselo a él. Adiós, mamá.


      Colgó el teléfono con un sentimiento de culpabilidad. Su madre no se merecía eso.


      Volvió a dejar el móvil en el salpicadero y vio la cara de preocupación de Sarah-Jane.


      —No se te ocurra preguntarme nada.


      —Como quieras. No es asunto mío.


      —Perdona. No quería decir eso —replicó él, tratando de relajarse un poco—. Justo antes de Navidad, mi padre anunció a los cuatro vientos que tenía la intención de vender JMF.


      —¿Puede hacer una cosa así?


      —Somos una empresa privada de carácter familiar. Él controla las decisiones porque es el socio mayoritario. Sí, claro que puede hacerlo. Y, de hecho, lo está haciendo.


      —¿Por qué?


      —¿Quién demonios lo sabe? Si quería jubilarse, no tendría más que haberlo dicho. Shane es ya el director de operaciones. Él habría ocupado su puesto. Pero mi padre hizo su anuncio unilateral como si pensase que nosotros íbamos a quedarnos sentados aplaudiendo su decisión.


      —¿Sabes a quién va a vender la empresa o cuándo tiene pensado cerrar la operación?


      Él se encogió de hombros. No lo sabía. Vio el interés con que ella lo miraba y pensó que le gustaba más cuando lo miraba con ojos de deseo.


      —¿No echas de menos tu trabajo, Wyatt?


      —Sí, echo de menos mi trabajo —admitió él—. Pero ya no hay ninguna razón para que tenga que desempeñarlo necesariamente en JMF. No quiero presenciar cómo acaba desmantelándose.


      —Pero no la ha vendido aún. Si todos os quedáis, tal vez cambie de opinión.


      —Cuando James Marshall Fortune toma una decisión, no hay nada que le haga cambiar.


      —Debe ser cosa de familia —dijo ella con ironía.


      No era la primera vez que lo comparaban con su padre. Pero oírlo de Sarah-Jane, que apenas sabía de él lo que él mismo le había contado, no le agradaba precisamente.


      —Se supone que todos formamos parte de JMF. Pero, obviamente, eso no le importa nada a él. Ni a él ni a la persona con la que esté negociando la venta de la empresa.


      —Dices que se propone venderla. Pero, en realidad, aún no lo ha hecho. ¿Qué pasaría si descubrieses que tiene una buena razón para venderla? ¿Cómo te sentirías entonces?


      —Maldita sea, Sarah-Jane, JMF ya es historia para mí. No quiero volver a hablar más de ello. Ni de JMF ni de Atlanta. Quiero empezar una nueva vida en Red Rock.


      —¿Me incluye eso a mí? Sé que no me puedo comparar con las mujeres a las que estás acostumbrado. Felicity me dijo muchas cosas de ti que vio en Internet. Me enseñó las fotos de todas esas rubias altas y delgadas con las que te gusta salir.


      Por alguna razón, él se sintió de repente mucho mejor. Estaba celosa.


      —Que yo recuerde, he salido también con algunas morenas.


      —Cierto. Pero eran también delgadas y salían en las portadas de las revistas. No puedo competir con esas mujeres. Nunca seré tan delgada como ellas.


      —Espero que no —replicó él—. Son todo huesos y cartílagos.


      Estaban aún en las afueras de Red Rock. Wyatt tomó una desviación de la carretera y detuvo la camioneta en un parque.


      Solo se oía el sonido rítmico del limpiaparabrisas, pero ella creyó oír también el latido de su corazón. O, tal vez, era el suyo. Wyatt se volvió hacia ella y la miró fijamente.


      —Pensé que te lo había dejado bien claro, Sarah-Jane. Te deseo. Tal como eres. Deseo tenerte en mis brazos. Deseo tener a una mujer de verdad y no un palo que se me pueda partir en dos en cuanto lo toque. Deseo poner las manos en tu trasero y sentir tu carne y tus músculos y no una colección de huesos. Deseo besar tus pechos y sentir su peso y su suavidad. Deseo conocer cada centímetro de tu cuerpo. Te deseo a ti. Solo a ti. Pero deseo aun más que eso. Quiero que te veas igual que yo te veo a ti —dijo él, deslizando el dedo por el escote de su suéter, hasta llegar al cálido valle que formaban sus pechos—. No me importa si estás desnuda o llevas una de esas camisas holgadas de punto tan espantosas que sueles ponerte. Me encerraría contigo en una habitación y haríamos el amor cinco veces al día o simplemente pasearíamos por la ciudad, donde todos los hombres se te comerían con los ojos. Pero antes tienes que aceptar que eres una mujer hermosa y... deseable.


      —¿Cinco veces al día?


      Él soltó una risa ahogada.


      —¿Eso es todo lo que has sacado de lo que he dicho?


      —No —dijo ella, bajando la cabeza—. Wyatt, nadie me ha mirado nunca como tú.


      —Permíteme que lo dude. Lo que pasa es que no te fijas. Uno de mis hermanos me dijo el otro día que estabas para comerte. Ya hablaré seriamente con él.


      Ella abrió los ojos como platos, pero sonrió ligeramente.


      A él, le gustaba verla reír. Y oír su risa. Y ver como se le arrugaba la nariz y le brillaban los ojos. Cuando la veía así, le daban ganas de besarla y olvidarse del resto del mundo.


      —Pero él no sabe lo que yo sé —añadió Wyatt, inclinándose hacia ella y alzándole la barbilla con un dedo—. Aunque por fuera eres fascinante, por dentro lo eres mucho más.


      —Me gustaría creerte. Pero... yo nunca... Wyatt, eres un hombre muy bueno.


      —¿Bueno? Eso suena a epitafio. ¿Es eso todo lo que se te ocurre decirme?


      —A veces, cuando me hablas, me olvido de que juegas en otra liga muy distinta de la mía.


      —¡Tonterías! —exclamó él con una sonrisa.


      —Si no tengo cuidado, voy a acabar enamorándome locamente de ti —dijo ella sin levantar la vista—. Y entonces, ¿qué haré cuando toda esta situación con JMF y tu padre se resuelva?


      —¡Dios me libre de las disquisiciones de una mujer! Lo de JMF ya no tiene remedio.


      —¡Por supuesto que lo tiene! —exclamó ella, mirándolo ahora a los ojos—. Hasta que no conozcas las razones que tiene para venderla...


      —¿Para qué? La venderá de todos modos.


      —¿Cómo vas a vivir en paz contigo mismo aquí en Red Rock?


      —¡Maldita sea, Sarah-Jane! ¡Ya estoy en paz conmigo mismo!


      Su grito resonó por toda la cabina de la camioneta. Ella lo miró algo asustada, con los ojos muy abiertos, sin mover otro músculo que el de la garganta, tratando de tragar el nudo de su angustia.


      Él nunca debió haber contestado a ese maldito teléfono. Así no habría dicho nada malo de su padre. Habrían ido probablemente a su apartamento y habrían hecho el amor como deseaban.


      Wyatt miró al espejo retrovisor y arrancó la camioneta, incorporándose de nuevo en la carretera.


      Sarah-Jane no dijo nada hasta que llegaron al apartamento. Wyatt no había hecho ninguna parada por el camino como había anunciado, pero estaba convencida de que deseaba acabar lo que habían empezado esa mañana en el campo, junto al arroyo. Estaba empezando a creerlo. La deseaba. Por increíble que fuera, él no veía en ella a Sarah-Jane, la sosa.


      Pero era evidente que ella había metido la nariz en un lugar que no debía. En su vida.


      Y eso podía estropearlo todo. Incluso algo tan simple como el sexo.


      Wyatt paró la camioneta y ella se apresuró a abrir la puerta.


      —No hace falta que te bajes. Llueve mucho —dijo ella sin atreverse a mirarlo.


      Acababa de comprender que no solo quería que la desease. Quería algo más de él.


      Lo quería todo: su cuerpo, su alma y su corazón.


      Porque estaba enamorada de él. Lo amaba.


      Se hizo un silencio tenso. Solo se oía la lluvia cayendo y escurriendo por el parabrisas.


      —Te llamaré luego —dijo él finalmente en voz baja.


      Ella sintió como una argolla cerrándose alrededor de su garganta.


      «Él nunca decía lo que no quería decir». Ella se aferró a esa idea como a un salvavidas y asintió con la cabeza antes de bajar y cerrar la puerta.


      Un minuto después, tras entrar en el apartamento, comprendió que a donde seguía aferrada era a su camisa de cuadros blancos y azules. Apoyó la espalda en la puerta, se dejó caer lentamente hasta quedar sentada en el suelo y rompió a llorar.


      «Me llamará. Dijo que me llamaría».


       


       


      No la llamó. Ni ese día ni al siguiente. Ni al siguiente.


      Comprendió que no podía encerrarse en el apartamento. Tenía que seguir haciendo su vida normal. Levantarse por la mañana como siempre. Ponerse la ropa de hacer deporte e irse a correr como llevaba haciendo desde hacía meses. Irse luego a trabajar y enseñar a las alumnas a tricotar y a hacer punto del derecho y del revés.


      Había acabado incluso de diseñar el patrón con el motivo de las luces de River Walk y lo había puesto en la web de la tienda para que todos los clientes pudieran descargárselo gratis.


      Lo que no se atrevió fue a volver al parque para almorzar. Pasaba la hora de descanso en la oficina de la tienda, con su tapper de ensalada, atendiendo los pedidos por Internet.


      La vida seguía su curso aunque el hombre que amaba no correspondía a sus sentimientos.


      Recibió una buena prueba de ello casi una semana después cuando lo vio sentado en la escalera de entrada de su apartamento.


      Ella volvía de impartir su clase de los jueves por la noche. No había podido dejar de pensar en él un solo segundo. Habría querido olvidarlo, pero sabía que ni en todo el tiempo del mundo conseguiría arrancárselo del corazón.


      Llevaba un paraguas. Estaba lloviendo desde hacía unas horas.


      —Wyatt, ¿que haces aquí? —preguntó ella, acercándose a él.


      Estaba sentado. No tenía paraguas. No parecía importarle la lluvia. Tenía un aspecto horrible.


      —No lo sé.


      Ella le acercó el paraguas, aunque ya no podía servir de nada. Estaba empapado.


      —¿Ocurre algo? —preguntó ella, abriendo la puerta—. Entra.


      Él se levantó lentamente. El agua le caía a chorros por la chaqueta de cuero. Entraron en casa y ella cerró el paraguas, dejándolo en un pequeño saliente del porche.


      —Te traeré algo para que te seques —dijo ella, corriendo a la cocina, sin importarle pisar el suelo con los zapatos mojados.


      Volvió con un paño de cocina. Él estaba de pie, mirando al suelo, en el mismo sitio donde ella lo había dejado. Le goteaba el agua de la cabeza. Preocupada por su estado, le frotó la cabeza, ella misma, con el paño como si fuera un niño pequeño y no el hombre que le había robado el corazón. Luego trató de secarle un poco la chaqueta, antes de quitársela.


      —Ven, siéntate —dijo ella, llevándole al sofá.


      Tenía la camisa empapada, igual que los pantalones vaqueros. Pensó quitarle la ropa para secársela, pero consideró que no sería una buena idea, dadas las circunstancias.


      —Necesito un trago —dijo él, después de sentarse.


      —¿Algo caliente? ¿Café? —dijo ella con una voz casi histérica.


      Estaba enamorada de él, pero ni siquiera sabía si le gustaba el café.


      —Algo más fuerte, por favor. ¿Tienes algún licor?


      —Creo que tenemos una botella de whisky que Felicity recibió por Navidad.


      —Eso servirá.


      —Wyatt, no te encuentro bien. ¿Estás seguro de que beber es la solución?


      Él hizo ademán de levantarse.


      —Me iré a un bar a tomarlo, entonces.


      —No, siéntate. Te serviré una copa —dijo ella, corriendo a la cocina y buscando por los armarios hasta encontrar la botella.


      Estaba sin estrenar y tenía una banda roja. Arrancó la cinta y abrió rápidamente la botella. Sirvió un par de dedos en un vaso pequeño. No sabía si eso sería poco o mucho. Echó unos cubitos de hielo y lo llenó un poco más, de todos modos. Volvió al cuarto de estar.


      Él tomó la copa y se la tomó de un trago sin hacer el menor gesto.


      —Déjame la botella, Sarah-Jane.


      Ella nunca había visto una mirada tan triste.


      —Wyatt, no bebas más. ¿Por qué, en lugar de eso, no me dices lo que te pasa?


      —Nunca te dije que no bebiera. Solo te dije que no podía alternar con mis hermanos.


      Al ver que ella se quedaba quieta, él se levantó y se fue a la cocina a buscarla.


      —Dime qué te ha pasado. ¿Qué puedo hacer para ayudarte? —dijo ella, siguiéndolo a la cocina.


      Él llenó el vaso hasta la mitad y dejó la botella de golpe. Miró el whisky, lo dejó luego en la mesa, y se volvió para mirarla.


      —Puedes hacer esto —respondió él con voz profunda y áspera, poniendo las manos en sus hombros y besándola bruscamente—. Abre la boca, dulce Sarah-Jane.


      Ella sintió un mareo repentino. Abrió la boca sin pensarlo, sintiendo su lengua y sus dientes mientras él la atraía hacia sí, apretándola contra su cuerpo.


      —Wyatt... —susurró ella, enredando los dedos en su pelo húmedo.


      —Te deseo. Siempre te he deseado... ¿Dónde está tu compañera de cuarto?


      —Felicity está en una feria comercial. No volverá hasta muy tarde.


      —Bien —dijo él, levantándola del suelo por la cintura—. La habitación. ¿Dónde está? —exclamó él con la respiración entrecortada, tocándole los muslos por debajo de los pantalones.


      Ella apenas podía hablar. Tenía el corazón en la garganta.


      —Arriba. A la derecha.


      Él subió las escaleras sin soltarla. Antes de que ella pudiera decir nada, se encontraban en la habitación, tumbados en la cama sobre la colcha de punto. Ella podía sentir la humedad de su camisa a través de la blusa blanca, pero por encima de todo, sentía el calor de él abrasándola por dentro. Le desabrochó la camisa, buscando a tientas los botones con dedos temblorosos. Deslizó las manos por el reguero del vello de su pecho que se iba estrechando hacia abajo, volviéndose más sedoso a la altura del bajo viente.


      Él ahogó una maldición y le sujetó las muñecas con una mano, por encima de la cabeza.


      —No tan de prisa —dijo él.


      Ella se quedó inmóvil, sintiendo que se derretía en la cama, mientras él le desabrochaba con destreza los botones de la blusa, como si estuviera desenvolviendo un regalo, y deslizaba las manos alrededor de su cintura, apretando ligeramente los pulgares por encima de su ombligo. Luego le acarició el vientre con las palmas de las manos, subiendo poco a poco hasta los pechos, cubiertos con un sujetador de encaje semitransparente reforzado con aros.


      —Wyatt...


      Él le acarició la frente, las mejillas, las orejas, el cuello, el pelo.


      —¿Qué deseas?


      —Lo sabes perfectamente... Tócame.


      —¿Dónde? —dijo él, mirándola con ojos ardientes, mientras sus dedos se deslizaban de nuevo por el aro del sujetador.


      —Tú sabes dónde.


      —Enséñame —susurró él al oído, soltándole las muñecas.


      —Aquí —respondió ella, ardiendo de deseo, llevándose las manos a los pechos.


      —¿Aquí? —exclamó él, deslizando los dedos por encima de las copas festoneadas del sujetador.


      Ella apretó los dientes, le agarró las manos y las puso sobre sus pezones. Fue como encender la mecha de una bomba. Se estremeció de placer. Wyatt encontró finalmente el cierre del sujetador y lo soltó. Las copas se separaron y él bajó la boca hasta el valle que se abría entre sus pechos.


      Ella echó la cabeza hacia atrás al sentir sus labios moviéndose alrededor de las aureolas de sus pechos y el calor de su lengua acariciando sus pezones. Le agarró la cabeza con las manos, no sabiendo bien si apartarla o apretarla más contra sus pechos. Se limitó finalmente a hundir los dedos en los mechones fríos y húmedos de su pelo y gemir su nombre. Luego se puso a jadear cuando sintió el contacto de sus dientes raspando suavemente las puntas de sus pezones.


      Estaba tan excitada que apenas podía soportarlo. Pero entonces él le dio un respiro fugaz. Vio cómo le desabrochaba los pantalones y se los quitaba lentamente. Se mordió el labio inferior, luchando contra el impulso de taparse con la colcha. Pero él pronunció entonces su nombre y todos los temores se disiparon. Sintió una desazón húmeda entre los muslos cuando notó que él deslizaba los dedos por dentro del elástico de las bragas.


      Oyó su propia respiración en el silencio de la habitación mientras él le quitaba las bragas. Luego notó sus manos recorriendo sus muslos hacia arriba y hacia dentro, y tocando su sexo. Cerró los ojos como si estuviera rezando y repitió su nombre otra vez.


      Él se quitó la camisa y luego los pantalones y los calzoncillos bóxer al mismo tiempo. Ella estaba extasiada sin poder apartar la vista de él. Wyatt sacó un preservativo del bolsillo, rasgó el estuche y se lo puso. Ella soltó un gemido cuando él se puso encima de ella de nuevo.


      —No puedo aguantar más —dijo él, agarrándola de las caderas—. Pero no quiero hacerte daño.


      —Solo me harás daño si te paras —replicó ella, besándole el pecho y degustando con la lengua el sabor salado de su piel.


      Él reaccionó de forma instantánea, penetrándola de forma enérgica y vigorosa.


      Ella gritó al sentir la plenitud de su miembro dentro de ella. Rígido, duro y voluminoso. Él trató de sacarlo unos centímetros pero ella apretó los brazos alrededor de sus hombros y envolvió las piernas alrededor de sus caderas para impedírselo.


      —No lo hagas. No salgas de mí —susurró ella en un hilo de voz, enroscando los dedos en su pelo y besándolo en la boca de forma ardiente y apasionada


      Lentamente, Wyatt comenzó a moverse dentro de ella. Meciéndose suavemente con movimientos acompasados de entrada y salida. Amagando retirarse para luego volver de nuevo. Y así una y otra vez hasta que ella sintió todas sus terminaciones nerviosas reclamando su cuota de placer. Lo sentía dentro de cada poro de su piel y de cada célula de su carne. Cuando creyó que ya no podría aguantar tanto placer un solo instante más, él le levantó las piernas a la altura de su cabeza para conseguir un ángulo de penetración más profundo. Y, entonces, ella comprobó que era posible recibir aún más placer. Lo oyó gemir y pronunciar su nombre mientras estallaba al mismo tiempo que ella, llenando sus vidas de una luz que parecía romperse en millones de puntos de colores.

    

  


  
    
      Capítulo 11


       


      Se quedaron quietos así un buen rato, como si ninguno de los dos tuviera fuerza para moverse. Wyatt se separó de ella lo suficiente para no hacerle daño con el peso de su cuerpo y finalmente se apartó a un lado. Tapó a Sarah-Jane con la colcha y le dio un beso suave en los labios.


      —Volveré en seguida —dijo él.


      Ella intentó esbozar una sonrisa, pero no pudo. Sentía como si tuviera los huesos de mantequilla. Notó que tenía algo en la espalda que la molestaba. Se giró un poco hasta encontrar al culpable: su maravilloso sujetador de aros. Lo tiró al suelo.


      Le estaría eternamente agradecida a Felicity por haberla llevado a Charlene’s. De no haber sido por ella, habría seguido llevando la ropa interior de algodón tan horrible de siempre.


      Wyatt volvió al cabo del rato. Continuaba desnudo. Parecía sentirse cómodo así. Ella lo miró prendada de su cuerpo, mientras él cerraba la puerta del dormitorio.


      —Vuélveme a mirar así dentro de media hora —dijo él con una sonrisa irónica.


      —¿Media hora? ¿Eso es todo lo que necesitas?


      A ella le encantaba el tono profundo de su voz y su forma de sonreír.


      Lo amaba por encima de todo. Aún no sabía cómo había podido acallar esas dos palabras de amor cuando él había estado dentro de ella.


      —Tal vez una hora —replicó él, apartando la colcha—. Un trabajo tuyo, ¿no?


      Se refería, por supuesto, a la colcha de punto de color blanco crudo, aunque él no estaba mirando a la colcha sino a ella.


      —Sí.


      —Muy bonita —dijo él, sonriendo.


      A pesar de lo agotada que estaba, volvió a sentir un intenso calor por dentro.


      Él se metió en la cama y la abrazó por la cintura, con el pecho pegado a la espalda de ella. Dobló un muslo entre sus piernas, muy pegado a su trasero, justo donde deseaba, y comenzó a acariciarle los pechos y el vientre por debajo del ombligo.


      Ella sintió renacer su deseo. Cerró los ojos y apretó la mejilla contra su brazo.


      —¿Quieres decirme ahora qué es lo que te preocupa? —susurró ella, mientras él le frotaba los pezones con los pulgares.


      Él suspiró y le besó los hombros.


      —Mi padre no ha vendido JMF.


      Ella giró la cabeza para mirarlo.


      —¿Por qué tengo la sensación de que no te parece una buena noticia, a pesar de todo?


      Wyatt puso un codo sobre la almohada y apoyó la cabeza en la mano.


      —Se desprendió de la mitad de las acciones de la compañía.


      —¿Y a quién se las dio?


      —A una mujer que ninguno de los hermanos conocemos.


      —¿Cómo te enteraste?


      —Por un comunicado de prensa. Han debido decirlo ya en todos los medios de comunicación.


      —¡Oh, Wyatt! —exclamó ella consternada—. Lo siento mucho.


      —Debe tener una aventura con ella. O se siente presionado por alguna razón.


      —¿Qué quieres decir? ¿Que le está haciendo chantaje? Eso es terrible.


      —Cosas más raras se han dado en la familia.


      —¿Y qué dice tu madre a eso?


      —No estaba enterada de la venta de JMF hasta que nosotros se lo dijimos. No creo que sepa nada. No quiero ser el mensajero que le lleve la mala noticia de que tiene un marido infiel.


      —Tal vez no la esté engañando con esa mujer y se trate de un chantaje.


      —¿Hay algún defecto en tu ADN que te mueva a disculpar los defectos de la gente?


      —No trato de disculparlo —respondió ella—, sino de buscar una explicación razonable. No creo que eso sea ningún defecto. Esa mujer puede conocer algún secreto de tu padre y le está amenazando para que haga cosas que realmente no quiere hacer. Me has dicho que él se ha negado en rotundo a daros ningún tipo de explicación. Desconoces, por tanto, las verdaderas razones que le han podido llevar a hacer una cosa así.


      —Hablas como mi hermano Shane. Él sigue buscando también una explicación razonable.


      —Tú, en cambio, prefieres pensar lo peor de tu padre, ¿no?


      —En este momento, en lo único que pienso es en las consecuencias que su decisión puede tener para el futuro de mis hermanos y de mi hermana. Ya era, de por sí, bastante malo vender la empresa a espaldas nuestras, pero ¡dársela a un extraño! ¡Él, que ha trabajado tanto para crearla y sacar a flote! Nos ha traicionado a todos de la peor manera posible. ¿Por qué no puedes admitir que se ha comportado con nosotros como un cerdo?


      —¿Y por qué tú no puedes admitir que puede haber circunstancias atenuantes que desconoces?


      —No quiero seguir discutiendo más sobre esto. He venido aquí porque... quería terminar lo que habíamos empezado.


      Ella tuvo la sensación de que no estaba siendo sincero. Si, de verdad, lo hubiera querido, habría ido a verla antes. Pero no lo había hecho.


      Estaba locamente enamorada de él, pero eso no significaba que fuera una estúpida.


      Había ido a verla porque estaba frustrado. No porque se hubiera dado cuenta de repente de que él también estaba enamorado de ella. De que no podía vivir sin ella.


      Sabía que él decía siempre lo que pensaba. Y hacía lo que decía. Excepto ahora.


      ¿Era ella solo una válvula de escape para que él olvidara los problemas con su padre y la empresa?


      Deseaba tenerlo a su lado, pero no quería ser para él una simple diversión.


      El amor era así. Siempre deseaba más de la persona amada.


      —Hola, Sarah-Jane. ¿Estás despierta?


      La voz jovial de Felicity se oyó a través de la puerta de la habitación mientras llamaba una sola vez con los nudillos antes de abrirla.


      Wyatt soltó una maldición y logró echar la colcha por encima, justo antes de que ella entrara.


      —No te lo vas a creer... —dijo Felicity, entrando muy alegre en el dormitorio y abriendo los ojos como platos al verlos en la cama—. ¡Santo Dios! —exclamó dándose la vuelta y buscando a tientas la puerta—. Lo siento, no era mi intención...


      Salió corriendo de la habitación y cerró la puerta tras de sí.


      Sarah-Jane se tapó la cara con las manos, llena de vergüenza, como si hubieran sido sus padres los que la hubieran pillado in fraganti, en vez de su compañera de cuarto.


      —Creí que me habías dicho que no iba a llegar hasta muy tarde —dijo Wyatt.


      —Ya es tarde —respondió ella.


      Wyatt echó una ojeada al reloj que había en la mesita de noche.


      —Son las diez.


      —Para algunas personas eso es tarde —dijo ella, bajándose de la cama y poniéndose la bata de franela que había en un gancho de la puerta—. ¿Qué piensas hacer ahora sobre lo de tu padre?


      Su difunta abuela habría estado horrible con la bata de franela, pero a ella le sentaba como un tiro.


      —Ya lo tengo decidido. Me quedaré en Red Rock.


      —¿Crees que esa es la forma de solucionar los problemas?


      —¿Crees que soy un cobarde? ¿Es eso lo que piensas de mí?


      —No, no creo que seas un cobarde. Creo que te sientes herido por lo que tu padre ha hecho. Piensas que te ha traicionado, pero no estás llevando el asunto con sensatez. Wyatt, sé lo que se siente cuando un padre te desprecia. Tal vez, tu padre haya cometido un error, pero puede que no sea tan malo como piensas. Me cuesta creer que alguien que ha hecho de ti un hombre tan... decente haya podido perder, él mismo, su propia decencia.


      —Sarah-Jane, deja la decencia a un lado. Tú no sabes lo que es sentirse realmente humillado.


      Ella sonrió de forma sarcástica.


      —¿No, verdad? ¿Y cómo crees que me sentí cuando aquel chico en la fiesta del instituto me sacó a bailar y luego me quitó la virginidad a toda prisa para ir corriendo a cobrar los cien dolares que se había apostado con sus amigos? ¿No te parece eso una humillación? —dijo ella con mucha frialdad—. Debería haberle pedido al menos la mitad del dinero, ¿no crees?


      Wyatt masculló un juramento.


      —¿Cómo se llamaba?


      —Bo...


      Ella cerró los labios para no pronunciar su nombre. Pero ya era demasiado tarde.


      —Bobby. El capitán del equipo de fútbol, ¿verdad?


      No necesitó que ella se lo confirmara. Podía ver la verdad en sus ojos. Y apostaría cualquier cosa a que no había habido más hombres en su vida en los últimos años. Hacer el amor con ella había sido una experiencia única en su vida. Sin embargo, era evidente su inexperiencia. Era incapaz de ocultar sus sentimientos y emociones.


      Había sentido algo muy especial cuando ella le había dicho que lo amaba en mitad del clímax. Había estado tan entregado que casi no había entendido sus palabras. Tal vez, ella tampoco se hubiera dado cuenta realmente de lo que estaba diciendo.


      —Tú capitán era un memo. No has debido dejar que un tipo así haya afectado a tu autoestima como lo ha hecho. Era solo un miserable que se merecía disfrutar los cien dólares en el infierno.


      Ella se anudó el cinturón de la bata a la cintura.


      —Un hombre capaz de decirme esas cosas, debería ser capaz también de concederle a su propio padre el beneficio de la duda.


      ¡Y su madre decía que él era terco! Tendría que ver a Sarah-Jane. Ella sí que era obstinada, tratando de reconciliarle con su padre.


      Recogió los pantalones y se los puso. Si Felicity no les hubiera estropeado la fiesta, él se habría quedado allí a pasar la noche con Sarah-Jane. Tal vez, con ella en sus brazos, habría vuelto a conciliar el sueño atrasado que tenía.


      Incluso, habría conseguido hacerle olvidar las sucias imágenes de aquel miserable futbolista.


      —¿Te vas?


      —¿Quieres decirme que no te importa si tu compañera de cuarto nos oye hacer el amor a través de las paredes?


      Ella se puso roja como un tomate.


      —Me lo imaginaba —dijo él, buscando su camisa por el cuarto.


      La encontró toda arrugada, junto a unas bragas, debajo de la cama.


      —¿Son tuyas? —dijo él, levantando con un dedo la diminuta prenda de encaje blanco.


      Ella la agarró y se la metió en un bolsillo de la bata.


      Él la miró fijamente. Todavía la deseaba. No estaba seguro de si alguna vez tendría suficiente de ella. Especialmente, después de las palabras que le había dicho en medio de sus gemidos. No podían habérsele escapado llevada solo por el calor del momento.


      Sin embargo, él no estaba buscando amor. Solo quería protegerla.


      Deseaba perderse en sus brazos, gozar del placer de tenerla y poseerla.


      Pero no era tan estúpido como para pensar que pudiera lograrlo fácilmente. Él había estado con varias mujeres, pero cuando tenía una relación con una no se iba con otra. Nunca se había tomado en serio su relación con las mujeres que había conocido, pero ellas tampoco.


      Sarah-Jane era diferente a todas. No podía estar sin ella. Le gustaba. La deseaba.


      Pero ¿la amaba? La idea le pareció una locura.


      —¿Qué estás pensando? —preguntó ella dulcemente.


      —Que si no salgo pronto de aquí, Felicity va a tener que escuchar más cosas de las necesarias.


      Se abrochó la camisa sin prestar atención a los botones que faltaban. Debían andar por la colcha. La chaqueta estaba en la planta baja. Se sentó en la cama para ponerse los calcetines y las botas. Cuando se levantó, ella estaba en la puerta esperándolo. Tenía el pelo revuelto y las mejillas rojas como cerezas en primavera. Era la cosa más hermosa que había visto en su vida.


      —¿Vas a hacer las cosas como es debido?


      —Soy un Fortune —dijo él con desdén—. Y los Fortune siempre hacemos las cosas como es debido.


      Ella lo miró a los ojos, se puso de puntillas y le dio un beso en las mejillas y luego en la frente.


      —Para mí, solo eres Wyatt...


      Él pensó decirle algo, pero decidió que era mejor dejar al capitán de fútbol en el banquillo. Le asustaba recordar aquellas dos breves palabras que ella le había dicho en mitad del orgasmo. Lo más probable era que las hubiera dicho sin pensarlo.


      Y él... él no estaba seguro de poder devolvérselas. No se las había dicho nunca a ninguna mujer. Ni siquiera a su madre o a su hermana. Eran dos palabras que parecía tener bloqueadas dentro. Y estaba tan seguro, como que el sol salía cada mañana, que podría perderla por eso.


      Sintió una opresión en el pecho, mientras ella le acariciaba la frente.


      —Y sé que tomarás la decisión correcta —añadió ella suavemente, terminando la frase.


      Wyatt sintió que le fallaban las piernas. El infierno iba a ser un sitio demasiado bueno para él.


      —Ya he tomado mi decisión. Me quedaré en Red Rock.


      —Está bien —dijo ella.


      Había una pequeña sonrisa de acuerdo en sus labios y un absoluto desacuerdo en su mirada. Pero no dijo más. Se quedó allí, retorciendo, sin piedad, la franela de su bata entre las manos.


      Él abrió la puerta y bajó las escaleras. Ella lo siguió hasta abajo.


      No había rastro de su compañera de cuarto. La pobre chica estaría escondida para no molestar.


      El whisky seguía en el mismo lugar donde él lo había dejado. Se puso la chaqueta, se acercó a Sarah-Jane y le dio un beso rápido en la mejilla.


      Salió a la calle y respiró una bocanada de aire frío y húmedo.


      Había escapado... Pero no sabía de qué.


       


       


      Al día siguiente, Sarah-Jane volvió al parque. No había sabido nada de Wyatt desde la noche anterior, pero estaba completamente segura de que iría esa mañana al parque a verla.


      Pero, cuando llegó al banco de siempre, vio que estaba ocupado por un viejo decrépito que tenía un bastón y un periódico. Estuvo esperando a Wyatt el tiempo suficiente como para ver que el anciano no había ido allí precisamente para dar de comer a los pájaros. Cada vez que se acercaba uno, agitaba el bastón y decía un par de palabrotas hasta que el pájaro echaba a volar.


      Ella esparció por la hierba las semillas de alpiste que llevaba y vio que el hombre empezaba a agitar el bastón. Ella se levantó del banco para proteger a los pájaros hasta que se comieron las semillas. Luego tomó la bolsa con el sándwich de mantequilla de cacahuetes y la manzana que había llevado para Wyatt y regresó a la tienda, recordándose a sí misma que no debía hacer suposiciones alegremente hasta no saber la verdad de las cosas.


      Pero tampoco supo nada de él esa tarde. Ni esa noche.


      El sábado, decidió llamarlo al hotel. Pero el teléfono sonó y sonó hasta que entró el contestador automático. Colgó rápidamente, sin dejar ningún mensaje, temiendo que su voz sonase demasiado angustiada.


      El domingo por la mañana, lo llamó al número de teléfono que él mismo le había puesto en la agenda de contactos. La llamada fue a parar directamente al buzón de voz.


      —Hola. Soy Sarah-Jane. Te llamaba solo para... saber cómo estabas. Tu hermana estuvo en la tienda el otro día... Bueno, te dejo... solo quería... saber si estabas bien.


      Colgó el teléfono, desconsolada, y dejó caer la cabeza sobre la mesa de la cocina.


      —Vamos —dijo Felicity a su espalda—. No vas a quedarte ahí llorando todo el día. Ven a la tienda conmigo. Al menos así estarás ocupada.


      —¿Por qué no? —respondió ella, levantando la cabeza—. Cualquier cosa será mejor que quedarme aquí sentada, esperando que me llame el hombre del que estoy enamorada.


      —No te lo tomes así. Habrá estado muy ocupado. O quizá haya ido a hablar con su padre.


      —Tal vez —susurró Sarah-Jane sin mucha convicción.


      Conociendo a Wyatt, no le parecía probable que hubiera cambiado fácilmente de opinión.


      Cuando su móvil sonó por la tarde en la tienda, ella dio un salto de alegría. Descolgó llena de esperanza, pero la voz que oyó fue la de su madre, no la de Wyatt.


      —Hola, hija, ¿qué tal se te ha dado la semana? Ya estoy enterada de todo sobre Wyatt.


      Sarah-Jane se fue a la parte de atrás de la tienda para tener un poco más de intimidad.


      —¿A qué te refieres?


      —Puedes verlo en Internet. Está en Arizona con una mujer rubia muy alta. Debería habértelo dicho, cariño. Los hombres como él no se conforman con mujeres como nosotras.


      Sarah-Jane se restregó los ojos. No podía creerlo. Tenía que haber una explicación.


      —Mamá, ¿te rompió el corazón un hombre así, antes de conocer a papá?


      —No seas ridícula, Sarah-Jane.


      Ella suspiró desconsolada. Sabía que aunque hubiera sido así, su madre nunca se lo diría.


      —Wyatt está allí por negocios —dijo ella, cruzando infantilmente los dedos por detrás—. Perdona, pero tengo que dejarte. Felicity necesita que le eche una mano en la tienda. Te quiero mamá. Te llamaré la semana que viene.


      Sarah-Jane colgó sin esperar respuesta a su sarta de mentiras.


      Se guardó el móvil en el bolsillo y volvió a su puesto en la tienda.


      Le contó a Felicity lo que su madre le había dicho.


      —No me lo creo —dijo su amiga, con los ojos abiertos como platos.


      Sarah-Jane le agradeció la muestra de confianza.


      Pero luego por la noche, cuando estaba sola en la cama, sin que su móvil hubiera sonado en toda la tarde, conectó el ordenador portátil y buscó en Internet el nombre de Wyatt Fortune.


      El primer enlace que apareció en Google era de una noticia del diario Phoenix, cubriendo la inauguración de un museo. Aparecía una mujer rubia, alta y delgada. Todo lo que ella no era.


      Wyatt la llevaba del brazo. Él llevaba gafas de sol, pero podía ver la sonrisa en su cara.


      Una sonrisa que ella conocía muy bien.


      Cerró el ordenador. Se bajó de la cama, se quitó la blusa escocesa que había llevado esa tarde y se puso uno de sus habituales polos de punto de The Stocking Stitch.


      Pensó en tirar la blusa a la basura. Tal vez se sentiría mejor si lo hiciera. Pero el dolor que sentía por dentro era demasiado profundo como para aliviarlo tan fácilmente. Decidió dejarla en la bolsa de la ropa sucia. Cuando estuviera lavada, se aseguraría de que volviera al lugar que le correspondía. Llevaba aferrada a ella demasiado tiempo.


      Igual que a sus sueños.

    

  


  
    
      Capítulo 12


       


      Niña, hay alguien aquí que quiere verte —dijo María en voz baja, pues había una docena de mujeres apiñadas alrededor de Sarah-Jane, haciendo punto y cotilleando.


      Ella imaginó que se trataría de alguna clienta. Devolvió las agujas de punto y la labor a la chica a la que estaba enseñando, que había venido de Dallas con su madre y sus tres tías.


      —Recuerda —le dijo ella a la chica—. Cuenta bien los puntos antes de pasar a la vuelta siguiente. Lo estás haciendo muy bien. Todas tus amigas van a querer que les hagas alguna prenda —añadió ella dándole unas palmaditas en el hombro—. Tal vez, incluso, un bikini de ganchillo.


      La chica la miró con timidez, se mordió el labio inferior y siguió con la labor. La madre de la muchacha dirigió a Sarah-Jane una sonrisa de agradecimiento.


      María parecía haberse esfumado. Sarah-Jane cruzó por entre el grupo de alumnas y se dirigió a la entrada de la tienda sonriendo. Pero la sonrisa se le heló en los labios cuando vio que no había ningún cliente esperándola.


      Era Wyatt. Llevaba un traje azul oscuro y una corbata roja. Y portaba un maletín de cuero.


      Sintió que todos los nervios de su cuerpo se ponían en tensión.


      No parecía el mismo Wyatt que ella conocía: el Wyatt con pantalones vaqueros desteñidos, botas desgastadas y chaqueta de cuero.


      Llevaba el pelo peinado hacia atrás. Estaba muy atractivo, pero parecía cansado.


      —Tienes aspecto de venir de una reunión de negocios —dijo ella a modo de saludo.


      La última vez que habían estado juntos había sido para hacer el amor.


      Hacía de eso ya siete días.


      —Más o menos. Estuve en la Fundación Fortune —replicó él—. No has ido por tu parque.


      Ella sintió deseos de preguntarle qué había estado haciendo en la fundación, pero no lo hizo. Había aprendido que no era conveniente hacerle preguntas demasiado personales.


      —Hemos tenido mucho trabajo. He tenido que quedarme incluso durante las horas del almuerzo.


      Él no pareció muy convencido de su disculpa, pero prefirió no incidir sobre el asunto.


      —Tengo algo que quiero enseñarte.


      —¿Por qué?


      —Por favor, será solo una hora. ¿No puedes dejar la tienda un momento?


      —Por supuesto que sí —respondió María, apareciendo de la nada, con una sonrisa beatífica, sin esperar a lo que Sarah-Jane pudiera decir—. Tiene toda la tarde libre, si quiere.


      Sarah-Jane vio que no tenía escapatoria. Recogió su bolso y salió con Wyatt.


      Pero, nada más salir a la calle, se volvió hacia él con expresión seria.


      —Lo siento, Wyatt. Pero la verdad es que no quiero ir contigo a ninguna parte.


      —Me lo merezco. Lo sé —dijo él, compungido—. Pero... por favor.


      Ella sintió deseos de darse la vuelta y marcharse. Pero lo pensó mejor y lo siguió hasta la camioneta que había dejado aparcada frente a la tienda. Él la ayudó a subir como otras veces, dejó el maletín en el asiento de atrás y se sentó al volante.


      Pero no puso en marcha el motor de inmediato.


      —¿Qué tal has pasado estos días?


      —Bien —replicó ella mirando al parabrisas—. ¿Y tú?


      —Tienes ojeras.


      Ella podría decir lo mismo de él.


      —Antes eras más galante —dijo ella con ironía—. ¿Qué quieres de mí, Wyatt?


      —Ya te lo he dicho —respondió él, arrancando la camioneta y deteniéndose poco después al llegar a un semáforo—. Quiero enseñarte algo.


      Ella miró ahora por la ventanilla lateral y se recordó a sí misma que no tenía ninguna razón para hacerse ilusiones solo por el hecho de que hubiera vuelto.


      —¿Cómo están tus hermanos? —preguntó ella, por hablar de algo.


      —Supongo que bien. He estado en Arizona unos días.


      —¿Qué se te ha perdido allí? —preguntó ella, tratando de hurgar en la herida.


      —Una mujer de noventa años llamada Gertrude.


      —¿Perdón? —exclamó ella, girando la cabeza hacia él.


      Wyatt se encogió de hombros y sonrió de forma enigmática.


      —Gertrude Leyva, se llama en realidad. Es un historiadora de arte. No es la mujer más testaruda que he conocido, pero le anda cerca.


      Sarah-Jane apretó los labios para acallar las preguntas que trataban de salir de su boca y volvió a mirar por la ventanilla.


      —Debería haberte llamado.


      —¿Por qué? No me debes nada.


      —¡Maldita sea! No me estás poniendo esto nada fácil, Sarah-Jane.


      —¿Qué es lo que tengo que ponerte fácil? —preguntó ella, mirándolo fijamente.


      Desde que había visto su foto en Internet, su corazón había ido rompiéndose poco a poco. Ahora, al verlo allí junto a ella, podía sentir sus fragmentos desperdigándose.


      —Estoy tratando de hacer las cosas bien contigo.


      —No soy ninguna niña, Wyatt —dijo ella, haciendo un esfuerzo por reprimir las lágrimas—. No tienes que preocuparte por mí solo porque te hayas acostado conmigo.


      —Tal vez, desee hacerlo.


      Ella no podía permitirse el lujo de creerlo. Tampoco podía pensar en una respuesta adecuada. Por eso se quedó mirando absorta de nuevo a la ventanilla. Estaban saliendo de Red Rock, pero ella apenas se dio cuenta. Iban en dirección a Double Crown.


      Sin embargo, Wyatt siguió por la autopista, dejando atrás el desvío al rancho de sus primos, y, después de varios kilómetros, se adentró en un camino en tan mal estado que a ella le pareció más bien una senda de coyotes.


      Fueron dando tumbos durante un buen rato y luego subieron por una cuesta hasta detenerse en un altozano. Él se bajó de la camioneta y se acercó a abrirle la puerta.


      —¿Qué te parece?


      —¿El qué? —dijo ella, mirando desconcertada el panorama que se abría bajo sus pies.


      Wyatt le desabrochó el cinturón de seguridad y la agarró de la mano.


      —Ven.


      Ella, con los nervios a flor de piel, retiró la mano nada más bajarse del vehículo. Llevaba unas zapatillas deportivas, unos pantalones vaqueros y una camiseta de color rosa pálido.


      —¿Qué te parece la vista? —exclamó él, señalando al horizonte.


      El paisaje que se divisaba era maravilloso. Una colina, poblada de vegetación silvestre, que descendía hacia un valle de verdes praderas. A ella, le recordó la colina donde habían ido a caballo y desvió la mirada, mientras un halcón planeaba perezosamente por las alturas.


      —Es una hermosa vista —dijo ella sin la menor emoción.


      —Es lo que se verá desde la ventana de nuestro dormitorio.


      Ella oyó esas palabras, pero no estuvo segura de haber captado su sentido.


      —¿Perdón?


      —Son nuestros árboles, Sarah-Jane. No me pertenecen legalmente porque quedan dentro de los dominios de Double Crown, pero son nuestros de todos modos.


      —Wyatt, ¿qué estás tratando de decirme?


      Él alzó un brazo y señaló con el dedo todo el territorio que se extendía desde los árboles del lado este hasta un punto lejano del oeste.


      —Es una tierra muy grande, Sarah-Jane. Habrá espacio para todos. Para mis hermanos y para nosotros. Aquí construiremos nuestros hogares. Lo único que necesito saber es si quieres compartir todo esto conmigo.


      Ella se quedó mirándolo. «Nuestro dormitorio». Aquellas dos palabras, seguían resonando aún en el interior de su cabeza.


      —¿Lo has comprado?


      —Voy a hacerlo ahora mismo —respondió él, sacando el móvil del bolsillo y marcado un número—: ¿Señora Leyva? Soy Wyatt Fortune... Sí. A ella le gusta, así que cerramos el trato... Muy bien.. Sí, al contado... como acordamos esta mañana. Mi abogado se pondrá en contacto con su nieta para ultimar los detalles de la venta.


      Sarah-Jane se sintió mareada al oír la cantidad astronómica que Wyatt estaba dispuesto a pagar por esa propiedad. ¡Y al contado! Se fue a la camioneta y se sentó en el estribo.


      Wyatt la siguió, mientras continuaba hablando con la señora Leyva.


      —Ha sido un placer, señora Leyva... Está bien. Gertrude. Es usted muy dura negociando, señora.


      Wyatt se rio de algo que ella dijo. Luego se despidió y colgó, guardando el móvil en el bolsillo.


      —¿Vas a comprar de verdad esta tierra? —dijo Sarah-Jane.


      —Ya la he comprado. Gertrude Leyva y yo hemos cerrado el trato. Después de algunas negociaciones que tuve con ella la semana pasada, ya solo quedan los trámites notariales.


      —Además de una nada desdeñable suma de dinero. ¿Tan rico eres?


      —Lo suficiente... Pero ¿por qué estás tan pálida? Dijiste que te gustaba el sitio.


      —Wyatt, no he sabido nada de ti en una semana. Y ahora apareces, de repente, y me traes a este sitio tan maravilloso y me hablas de «nuestro dormitorio» —ella le puso las manos en el pecho con tanta fuerza que le hizo dar un paso atrás—. Y aún te extrañas de que esté pálida. ¿Qué es lo que te propones?


      —Si de verdad te gusta este sitio, me propongo construir aquí nuestro hogar.


      —¡Nuestro hogar! ¡No debes seguir diciendo cosas así! ¡Ya no es posible!


      Él sintió como si le hubieran dado una patada en el estómago. Se lo merecía.


      —Pensé que te gustaría vivir aquí.


      Ella intentó decir algo. Pero se dio la vuelta y se apartó un mechón de la cara. Llevaba el pelo suelto y brillaba como el fuego bajo la luz brillante del sol.


      Él hizo ademán de acercarse a ella, pero se metió las manos en los bolsillos de los pantalones.


      Finalmente, ella se volvió hacia él. Parecía más serena.


      —Pensé que ya no iba a saber nada más de ti. Y ahora vienes y me dices que quieres que vivamos juntos cuando solo hemos estado una vez...


      —No solo quiero que vivas conmigo, deseo que seas mi esposa, Sarah-Jane.


      Ella se puso blanca y abrió los ojos como platos.


      —Wyatt, no puedes proponerme una cosa así solo para tratar de huir de lo que sucedió en Atlanta.


      —¿Es eso lo que piensas? —dijo él, mirándola fijamente.


      —¿Qué otra cosa puedo pensar? ¿Me estás diciendo acaso que estás enamorado de mí?


      Él se quedó desconcertado, sin saber qué decir. Las cosas no iban como él había esperado.


      —¿Tan raro sería?


      La respuesta de Wyatt cayó sobre el rostro de ella como un sudario. Prefirió no responder.


      —¿Te explicó tu padre por qué cedió las acciones de JMF?


      —No —contestó él, apretando los puños dentro de los bolsillos.


      —¿Intentaste hablar con él?


      —No había nada que hablar.


      —Veo que sigues negándote a considerar la posibilidad de que pueda tener un motivo para hacer lo que ha hecho —dijo ella con los ojos llenos de lágrimas—. Wyatt, si tus hermanos y tú queréis volver a empezar una nueva vida en Red Rock, hacedlo. Pero yo no puedo tomar parte en eso.


      —Dijiste que me amabas.


      —¿Qué? —exclamó ella, mirándolo horrorizada.


      —Sí. Mientras hacíamos el amor, dijiste que me amabas.


      Ella negó con la cabeza y trató de tragar el nudo que sentía en la garganta.


      —Si me casara contigo..., suponiendo que no volvieras a desaparecer de nuevo... algún día, tarde o temprano, nuestros hijos o yo podríamos tomar alguna decisión que no te gustase, como ha pasado ahora entre tu padre y tú. ¿Qué pasaría entonces?


      —¿Quieres tener hijos? —exclamó él con la voz cargada de emoción.


      —Sí —respondió ella con un hilo de voz—. Pero esa no es la cuestión. ¿Qué pasaría si no fuéramos capaces de vivir de acuerdo con tus ideas de lo que está bien y de lo que está mal? ¿Romperías con nosotros con la misma facilidad que lo has hecho ahora con tu padre?


      —Eso es completamente diferente. Es mi vida y mi futuro lo que ahora está en juego.


      —Serían también nuestras vidas las que estarían en juego si no eres capaz de aprender que no todo es blanco o negro como crees. Ni siquiera estamos comprometidos y ya he sentido en mis propias carnes el dolor de tu ausencia. No me gustaría repetir la experiencia.


      —Yo no haría nunca lo que mi padre ha hecho.


      —No. Desaparecerías de casa una semana de vez en cuando —dijo ella, apretando los labios y desviando la vista hacia el paisaje—. No sé qué pensar de ti, Wyatt. Nunca quise creer que tú...


      —Que yo, ¿qué?


      —No importa. Nunca me hiciste ninguna promesa. Lo sé. No me di cuenta de lo fácil que te resulta ir de... una conquista a otra.


      —¡Conquista! Nunca te he tratado como una conquista. Nunca he pensado en ti en esos términos.


      Los ojos de Sarah-Jane cobraron un brillo especial mientras su cabellera casi roja ondeaba al viento. Parecía una furia mitológica enviada por los dioses.


      —¿Y quién era entonces esa rubia alta y flaca de Arizona?


      —¿Quién?


      —La de la foto de Internet en la que apareces con ella del brazo. Supongo que cuando me dijiste todo eso de los huesos y los cartílagos fue para apiadarte de la pobre Sarah-Jane, la sosa.


      —Las únicas personas que vi en Arizona fueron Gertrude Leyva y su nieta, que casualmente es también su abogada. No me fue nada fácil concertar una cita con ellas y mucho menos convencerlas de que me vendieran estas tierras. No sé de qué maldita foto me estás hablando, pero te puedo asegurar que no se trataba de ninguna conquista.


      Los pechos de Sarah-Jane subían y bajaban al ritmo de su respiración acelerada.


      —¿Por qué no respondiste entonces a mis llamadas? Habría sido muy fácil. Te habría bastado con decir: «Hola, estoy en Arizona tratando de comprar un pedazo de tierra». No era mi intención controlarte, Wyatt. Pero, si estabas tratando de romper conmigo, podrías habérmelo dicho.


      —¿Cómo puedes decir eso? Acabo de pedirte que te cases conmigo —dijo él quitándose la corbata y metiéndosela en un bolsillo—. Pero veo que crees que no tengo madera de marido.


      —Estuve una semana sin saber nada de ti. No habrías hecho eso si yo realmente te importara.


      —¡Claro que me importas! Eres la persona que más me importa en la vida.


      —¿Y supones que debo creerte?


      —¿Cuándo empezaste a creer que estabas enamorada de mí?


      —El día que me trajiste aquí —respondió ella sin poder contener una lágrima—. Al principio solo quería que tú me deseases, pero, en seguida, me di cuenta de que lo quería todo de ti.


      —Te lo estoy ofreciendo todo, Sarah-Jane. Todo lo que soy. Todo lo que tengo. Todo es tuyo. Lo único que tienes que hacer es decir que sí.


      Ella se tapó la boca, miró hacia otro lado y negó con la cabeza.


      —Lo siento, Wyatt. No puedo.


      —¿Estás rechazando mi proposición?


      —¿Es realmente una proposición? ¿O solo un plan de escape?


      Él se quedó mirando absorto aquellas tierras en las que había pensado comenzar una nueva vida. Ahora ya no habría futuro. Al menos, con ella.


      —Supongo que será mejor que te lleve a casa —dijo él, finalmente resignado.


      Ella no respondió nada. Se llevó una mano a la mejilla para limpiarse las lágrimas.


      —Nunca fue mi intención hacerte daño, Sarah-Jane.


      —Lo sé, Wyatt —replicó ella, mientras regresaban a la camioneta.


      Ella subió al vehículo con aparente calma. Él, en cambio, parecía fuera de sí.


      Se desabrochó el cuello de la camisa con tanta fuerza que se arrancó el botón. Recordó entonces los botones que había perdido en la cama de ella, la noche que hicieron el amor.


      Llegaron al apartamento en silencio. Ella recogió el bolso que debería haber jubilado hacía diez años.


      —Cuídate —susurró ella, mirando a Wyatt un instante y abriendo la puerta para salir del vehículo.


      —Sarah-Jane, ¿me habrías dicho también que no si te hubiera llamado?


      Ella cerró los ojos y apretó la lengua sobre el labio superior como si estuviera buscando una respuesta. O tal vez, el coraje para decirla. Luego asintió con la cabeza solo una vez, antes de bajarse de la camioneta y echar a correr hacia la puerta de su apartamento.


      Ella podía perdonar su cobardía. Pero no podía confiar en que no rompiera con ella a la menor desavenencia como había hecho con su padre.

    

  


  
    
      Capítulo 13


       


      —Espera un poco —dijo Asher a Wyatt con cara de sorpresa—. ¿Le pediste que se casara contigo?


      Wyatt dejó el maletín en uno de los sofás de la suite del hotel.


      —¿De qué te extrañas? Tú también le pediste a una mujer en una ocasión que se casara contigo.


      —Y mira cómo resultó. Si he aprendido algo en esta vida es a no presionar a una mujer si no está preparada. Lynn no estaba preparada para el matrimonio y tampoco lo estaba ciertamente para... lo demás —replicó Asher moderando su lenguaje, en atención a su hijo que estaba en una mesa coloreando un cuaderno de dibujos.


      Wyatt pensó que había una gran diferencia entre Sarah-Jane y su excuñada. Sarah-Jane era muy generosa, y Lynn, en cambio, era una egoísta, como lo había demostrado abandonando no solo a Asher sino a su propio hijo


      —Solo hace unas semanas que la conoces.


      —¿Y?


      —Nada, nada —replicó Asher, levantando las manos en son de paz—. Solo era una observación.


      —No importa. Como ya te he dicho, me ha rechazado.


      —Eso debe ser toda una novedad para ti.


      Wyatt se quitó la chaqueta y la dejó junto al maletín. Era la primera vez que se había vuelto a poner un traje desde la boda de Emily. No le gustaban demasiado los trajes, pero si aceptaba el trabajo que le habían ofrecido en la Fundación Fortune, tendría que ir con traje todos los días.


      Sacó del maletín los documentos de la propiedad de Arizona y se los dio a su hermano.


      —La compraventa está casi cerrada. Solo faltan las firmas. El plano de la propiedad está ahí, también. Tu verás cómo se hace la repartición.


      —¿Sigues queriendo todavía esa hectárea junto a la colina? —preguntó Asher, examinando los planos.


      La había elegido pensando en Sarah-Jane, pero ahora, ¿qué importaba ya?


      —Haz las divisiones como te parezca mejor —respondió él, dirigiéndose a su habitación.


      —Espera, Wyatt. Dime una cosa. ¿Por qué le pediste a Sarah-Jane que se casara contigo?


      —Porque me siento feliz a su lado.


      —Debes amarla mucho.


      Dadas las circunstancias, eso era ya irrelevante, se dijo Wyatt.


      —Ya te he dicho que me rechazó, ¿recuerdas?


      —¿Te dijo, por qué?


      Mucho más que eso, pensó él.


      Asher debió leer la respuesta en su cara.


      —¿Qué vas a hacer entonces?


      —¡Ya no hay nada que hacer! ¡Me dijo que no! —exclamó Wyatt, soltando una maldición y dando un puñetazo contra el marco de la puerta, hasta casi astillar la madera.


      El niño, que estaba muy entretenido pintando, se sobresaltó.


      —No pasa nada, Jace —dijo Asher a su hijo—. El tío Wyatt está un poco... frustrado.


      Wyatt se dejó caer en el sofá y se cubrió la cabeza con las manos. «Frustrado» no era la palabra adecuada para describir cómo se sentía.


      —¿Necesitas que te dé un abrazo, tío? —preguntó Jace tímidamente.


      —Sí. Claro.


      Siempre era bienvenido un puerto en mitad de la tormenta. Aunque fuese tan pequeño como su sobrino. Abrió los brazos y abrazó a Jace.


      El chico se escabulló a los pocos segundos y se fue a la mesa a seguir pintando.


      —Ash, ¿recuerdas la última vez que le diste un abrazo a nuestro padre?


      Su hermano lo pensó un instante y luego negó con la cabeza.


      —No sabría decírtelo.


      —Yo sí —replicó Wyatt—. Recuerdo que me dio un abrazo el día que me nombró vicepresidente. No entiendo por qué nos puso al cargo de JMF para ahora vender la empresa a otra persona.


      Asher se sentó en el sofá que estaba enfrente de él.


      —Esa es la pregunta del millón.


      —¿Crees que puede tener alguna buena razón?


      —Siempre he pensado que debe tener algún motivo para hacerlo. Otra cosa es el juicio que ese motivo te merezca, de acuerdo con tus principios de lo que es bueno o malo.


      Era, más o menos, lo mismo que Sarah-Jane le había dicho.


      —¿Qué se puede hacer para conseguir el amor de una mujer, Ash?


      Su hermano esbozó una amarga sonrisa.


      —No estoy seguro. Pero tendrás que averiguar la manera de darle lo que ella necesita.


      Sarah-Jane le había dicho varias veces lo que necesitaba, pero él había sido demasiado terco como para escucharla, pensando que el problema con JMF y con su padre era solo cosa suya.


      Wyatt se quedó un instante pensativo. Sacó luego el móvil y marcó un número.


      —¿A quién llamas? —preguntó Asher.


      —A Tanner Redmond, el marido de nuestra prima Jordana. No se me ocurre otra forma más rápida de ir a Atlanta que fletando uno de sus chárters.


       


       


      —Sal —dijo María, agitando las manos en el aire como si quisiera sacar así a Sarah-Jane del despacho—. Pasas demasiado tiempo aquí dentro, niña. El negocio no va a quebrar porque imprimas esos pedidos un poco más tarde. Sal a tomar un poco el sol o a sentarte en el parque.


      Pero Sarah-Jane no quería ir al parque. Ni quería tomar el sol. Quería esconderse y olvidar que estaba enamorada de Wyatt. Que él le había ofrecido todo y ella se lo había tirado a la cara. Ya no era solo Sarah-Jane, la sosa. Era también Sarah-Jane, la estúpida.


      —Wyatt me pidió ayer que me casara con él, María —dijo ella, confiando a su jefa lo que ni siquiera se había atrevido a compartir con Felicity.


      María arqueó las cejas y se llevó las manos al corazón.


      —Entonces, ¿por qué estás tan deprimida?


      —Le dije que no.


      María soltó una exclamación de sorpresa y se sentó a su lado, poniendo las manos sobre las suyas.


      —¿Lo amas?


      Sarah-Jane asintió con la cabeza.


      —Entonces, todo saldrá bien, niña.


      —Wyatt no perdona los errores fácilmente, María.


      —¡Ah, claro! —exclamó María, moviendo la cabeza en un gesto de desdén y apretándole las manos afectuosamente—. Es un hombre. Los hombres no aprenden tan rápido como las mujeres. Llevo mucho tiempo casada con mi José. Créeme. Sé de lo que hablo.


      —José y tú sois una pareja perfecta. Estáis hechos el uno para el otro.


      —Sí. Pero hemos tenido también nuestras desavenencias. Sin embargo, las hemos superado y hemos salido adelante. Es lo que hay que hacer cuando se ama a una persona, aunque, a veces, te entren ganas de estrangularlo. ¿Por qué crees que aprendí a hacer punto hace ya muchos años, sino para hacerme a la idea de que le estaba clavando las agujas? —dijo María con cara de satisfacción al ver la sonrisa que su broma había conseguido arrancar a su amiga—. Así, me gusta. Esa es la niña que yo conozco.


      —María, no me puedo imaginar lo que sería mi vida si no te hubiera conocido. Te quiero.


      María sonrió y le dio unas palmaditas cariñosas en la mejilla.


      —Yo también te quiero, niña —dijo ella, levantándose de la silla con una agilidad impropia de su edad—. Ahora sal y ve al parque a tomar un poco el sol y el aire. Te sentirás mejor.


      Sarah-Jane salió a la calle. No se había llevado el tapper con la comida como otros días. Había perdido el apetito. Se detuvo en una tienda por el camino y compró una botella de agua y una pequeña bolsa de semillas de girasol para los pájaros.


      Cruzó la calle, entró en el parque y se dirigió a un banco situado junto al estanque. Los pájaros acudían allí también a comer las semillas que les echaban, igual que a la zona de juegos infantiles. Pero cuando oyó los gritos de los niños jugando, recordó lo que Wyatt le dijo el día anterior: «¿Quieres tener hijos?».


      Cambió de rumbo y se dirigió a su banco de siempre. Sería estúpido pensar que él pudiera haber ido al parque. Si el viejo del bastón estuviera allí, se sentaría con él y le daría unas semillas de girasol para que se las echase a los pájaros. Así no los amedrentaría con el bastón.


      El banco estaba ocupado. Pero no por el anciano.


      Sintió como si las suelas de las zapatillas deportivas pesaran más de lo habitual. Aflojó el paso, sintiendo una opresión en el pecho. En el banco había un hombre joven. Y testarudo. Tenía el pelo rubio oscuro y unos ojos azules brillantes que se clavaron en su corazón.


      —Wyatt.


      Él se puso de pie nada más verla. Le ardían los ojos.


      —Temía que no vinieras.


      —¿Le dijiste a María que ibas a venir?


      —No. ¿Por qué? —respondió él, como si no supiera de qué le estaba hablando.


      —No importa —dijo ella, preguntándose si María tendría poderes paranormales.


      —¿Quieres sentarte?


      Se notaba, por la expresión de su cara, que no estaba muy convencido de que ella fuera a aceptar. Resultaba desconcertante verlo tan nervioso.


      Ella se acercó al banco y se sentó, medio tambaleándose. Dejó la botella de agua a un lado y abrió la bolsa de semillas, tratando de disimular el temblor de sus manos. Sacó un puñado y las tiró a la hierba. En seguida, media docena de pájaros se abalanzaron sobre ellas.


      Con las aves todo era más fácil. Eran más predecibles.


      —¿Qué haces aquí, Wyatt?


      Él se quedó de pie, junto a ella, con los puños apretados dentro de los bolsillos. Llevaba unos pantalones vaqueros desteñidos y una camisa Henley de color beige.


      —Hoy he traído yo el almuerzo —dijo él, señalando la bolsa de papel marrón que había en el banco.


      —No tengo hambre —susurró ella—. Pero gracias por acordarte.


      —¿Cómo está Felicity?


      —Bien. ¿Por qué? —dijo ella, poniéndose a dar vueltas a una semilla entre los dedos.


      —Solo lo preguntaba —replicó él, sacando una mano del bolsillo y pasándosela por el pelo—. ¿Y... tú? ¿Estás bien?


      ¿Qué podía contestarle? Ella se estaba muriendo por dentro.


      —Estupendamente —dijo ella, echando a los pájaros la semilla que tenía en las manos.


      —Tenías razón —dijo él de repente.


      Ella se quedó desconcertada. Lo había hecho todo mal. Desde darle un nombre falso el día que se conocieron hasta rechazar su proposición de matrimonio en la ladera de aquella colina.


      —Cuando nos conocimos —siguió diciendo él, al observar su silencio—, fuiste una válvula de escape para mí. Me sentía a gusto contigo. Me ayudabas a olvidar los problemas que tenía.


      Ella miró abstraída la bolsa de semillas que tenía entre las manos. Lo había sabido desde el principio, pero, al oírlo ahora de sus labios, sintió como si la estuvieran despellejando viva.


      —Me ha costado algún tiempo enfrentarme al hecho de que la razón por la que me sentía tan a gusto contigo era porque me estaba enamorando de ti.


      Ella apretó la bolsa con tanta fuerza que la explotó, saliendo todas las semillas despedidas.


      —Yo también me enamoré de ti, Wyatt —dijo ella, sorprendida de la facilidad con que esas palabras habían salido de su boca.


      Él se sentó en el banco junto a ella y giró la cabeza para verla de frente.


      Ella se limpió distraídamente las semillas que le habían caído en los pantalones.


      —Quiero repetirte lo que ya te dije. Quiero casarme contigo. Deseo tener hijos contigo. Y nietos.


      Ella sintió la boca seca, pero no se molestó en alcanzar la botella de agua. Lo único que podía saciar su sed era él.


      Se quedó inmóvil cuando él alargó la mano, pensando que iba a tocarla, pero lo único que hizo fue agarrar la bolsa de la comida que había traído. Luego clavó los ojos en ella.


      —Puedo darte todo el tiempo que necesites para pensarlo. Pero quiero estar a tu lado, para que me recuerdes siempre los matices que existen entre el blanco y el negro, y que la meta final no es lo único que importa sino el camino que hay que recorrer hasta llegar a ella.


      Ella respiró hondo, pensando que podía quedarse sin aliento en cualquier momento.


      —Sé que esto puede parecerte extraño, viniendo de mí —añadió él.


      —Sí, todo lo que me estás diciendo me suena un poco extraño.


      —¿Para bien o para mal?


      Ella apretó los labios un instante.


      —Para bien.


      Él cerró los ojos y suspiró aliviado. Cuando los abrió de nuevo, ella se dio cuenta con sorpresa de que estaban húmedos.


      —Conociéndote como te conozco —dijo él con la voz apagada—, sé que no voy a convencerte solo con palabras. Sé que necesitas... alguna prueba. Una prueba que estoy deseando darte. Tal vez, me perdones así los errores que he cometido y me des una nueva oportunidad. Esto es algo nuevo para mí. Pero te prometo que mejoraré. Y nunca, nunca volveré a dejarte otra vez.


      Ella le daría cualquier cosa, le perdonaría todo con tal de que no dejara de amarla.


      —Wyatt...


      Él agarró de nuevo la bolsa de papel de estraza.


      —¿Quieres almorzar conmigo?


      Ella dejó escapar una risa ahogada. Parpadeó un par de veces para contener las lágrimas que pugnaban por brotar de sus ojos. Metió la mano en la bolsa y sacó un sándwich.


      —¡Es de mermelada con mantequilla de cacahuete!


      —Un día es un día. Puedes darte ese capricho.


      Ella se llevó la mano a la boca, sin preocuparse de las lágrimas que resbalaban por sus mejillas.


      —Wyatt... No debería haberte dicho ayer lo que te dije...


      —Tenías razón en todo lo que me dijiste —replicó él, levantándose del banco.


      Metió de nuevo las manos en los bolsillos y se balanceó frente a ella varias veces, hacia adelante y hacia atrás, sobre los tacones de sus desgastadas botas camperas.


      —Tomé un avión a Atlanta ayer por la tarde —dijo él finalmente.


      Ella se quedó boquiabierta. Esa debía ser la prueba de la que le había hablado. La prueba que ella deseaba.


      —¿Viste a tu padre?


      —Como te estoy viendo a ti ahora. Por primera vez en más de un mes —dijo él, dando vueltas a un lado y a otro, frente a ella—. Estaba hecho una furia. No quiso darme ninguna explicación de lo que había hecho. Pero, aun así, nos sentamos a hablar.


      —¿Y de qué hablasteis?


      —De muchas cosas. De Red Rock, por ejemplo. Él sabía que yo no pensaba volver a Atlanta. Pero ahora sabe que no lo voy hacer por una razón muy distinta de la de antes —Wyatt hizo una pausa y señaló con la mano a la bolsa—. Mira a ver si hay algo más ahí.


      Ella no había probado el sándwich. No tenía ganas de comer. Eso era lo último en lo que podía pensar, cuando cada palabra que salía de su labios era un rayo de esperanza que iluminaba su corazón. Sin embargo, solo para satisfacerlo, metió la mano en la bolsa y tocó un objeto cuadrado. Era una pequeña caja forrada de seda.


      Sus ojos se llenaron de un mar de lágrimas.


      Wyatt puso una rodilla en el suelo, espantando con ello a los pájaros que se habían atrevido a acercarse a picotear las semillas que quedaban en el suelo. Tomó la cajita cuadrada de sus manos, la abrió y sacó un anillo de diamantes que brillaba como un fuego blanco a la luz del sol.


      —No hace mucho les dije a mis hermanos que nunca me pondría de rodillas delante de una mujer —dijo él, con la voz llena de emoción, tomándole la mano—. Poco después me vi bailando contigo en un puente en San Antonio y sentado en este banco del parque, mirando cómo dabas de comer a los pájaros, y me di cuenta de que lo único que deseaba en la vida era quedarme de rodillas delante de ti hasta que prometieras darme otra oportunidad. La razón por la que quiero quedarme a vivir en Red Rock y tener una casa es para que esa casa sea nuestro hogar. Quiero dártelo todo, Sarah-Jane, porque tú eres todo lo que yo deseo. ¿Quieres ser mi esposa?


      Ella suspiró temblorosa. Sintió que ya no tenía el corazón roto en mil pedazos. ¿Cómo iba a tenerlo cuando estaba rebosante de felicidad?


      —No quiero verte arrodillado a mis pies como si fueras el príncipe de un cuento de hadas —dijo ella, poniéndole una mano en la mejilla—. La vida real es mucho mejor y te quiero siempre a mi lado. Cuando estemos haciendo el amor o cuando estemos discutiendo. Cuando estemos riendo o cuando estemos llorando. Quiero tener hijos contigo. Y mimar a nuestros nietos. Lo quiero todo, Wyatt. Y lo quiero solo contigo.


      Sarah-Jane se puso de pie y le agarró la mano para que se levantara. El sándwich de mermelada con mantequilla de cacahuetes y el resto de las semillas de girasol que tenía en el regazo se desparramaron por el suelo.


      Una gran bandada de pájaros descendió del cielo, llenando el parque con sus graznidos frenéticos, y se arremolinó a su alrededor para darse el gran festín.


      —Creo que vamos a tener que poner un par de comederos de aves junto a la ventana de nuestra habitación, ¿no te parece? —dijo él.


      Ella sonrió suavemente, se puso de puntillas y lo besó en los labios.


      —Sí... Seré tu esposa.


      Él le devolvió el beso. Luego se echó a reír y la levantó por la cintura, poniéndose a dar vueltas con ella, como si estuvieran bailando. Los pájaros alzaron el vuelo, asustados.


      Ella se echó a reír también. Lo amaba tanto que sintió que podría volar tan alto como cualquier pájaro. Y él estaría allí con ella. Siempre.


      —Y sí —afirmó Sarah-Jane de nuevo, sin dejar de reír—. Vamos a necesitar varios comederos.
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